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José Antonio y Alfredo del Río: Marinos ilustres de la provincia 

de,Santander. Santander, imp. y lit. de J. M. Martínez, 1881, 

X*575 p, en cuarto.

¿a -r<, íz / t^lrm '**•** tfC í.

1.'-  64-90.

Biografía de D. Juan Antonio de la Solina, Capitán de Navio 

. de la Real Armada. Miembro de la Junta de Guerra que se constituyó 
F /
en La Habana cuando fué atacada por los ingleses en -1762.

Botó por el cierre de la boca del puerto mediante el hundimien

to de tres navios en el canal.

Encartado más tarde en el proceso de los Generales.

Primer Comandante General del Apostadero de La uabana. (1866)

Casó en la Habana en segundas nupcias a los 64 años de edad 

(1770) con Doña María Manuela de Cárdenas, joven hermana del pri

mer Marqués de Cárdenas.

Murió repentinamente el 31 de mayo de 1771 y fuá enterrado en 

la iglesia de San Francisco de La Habana.

p. 122-133. •
2.-/Biografía  de D. Sanriágo Muñoz de Velasco e Isla, Alférez de 

Navio.

Pariente de D. Luis de Velasco, el defensor de El Morro en 

1762.

Agregado su buque a la escuadra del Marqués del Real Transpor

te, asistió al sitio de La Habana en 1762. Estuvo en la defensa



de Si Morro, de la Cabaña y en el navio "Aquilón".

3. - p. 284-304

Teniente General D, Francisco Montes Culona y Pérez.

Sobrino de D. Bartolomé Montes Caloca, que se distinguió en 

la defensa de ^1 Morro en 1762 con ^elasco.

D, Francisco estuvo casi toda su vida al mando de buques es

tacionados en La uabana y en sus inmediaciones sostuvo numerosas 
4 ’■

hechos de guerra.

i

4. - 435-442,

Sgloga a Velasco y González..... por D. Nicolás Fernández de
t

Moratfn.
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DIARIOS DEL SITIO Y TOMA DE LA HABANA

POR LOS. INGLESES EN 1762

1. - Diario militar de las operaciones ejecutadas en la Ciu

dad y campo de La Habana por disposición de su gobernador don 

Juan de Prado y de los demás señores de la Junta de Guerra (Di,cc_l¿~ 

nario Geográfico, estadístico, histórico de la Isla de_Cuba, por 

Jacobo de la pezuela, 1863, t. III, p« 27-51).

2. - Jcurnal of the Seige of Havauna 1762 (Papeles sobre, la 

toma de La Habana por .los ingleses en 1762, Publicación del Ar

chivo Nacional, 1948, p. 80-91).

3. - Diario inglés de las operaciones contra La Habana (tra

ducción) (Historia de la Isla de Cuba y en esne_cial_de_Le_Habana, 

por D. Antonio José Valdés, 1813, p. 175-188,

4. - Expedición contra La Habana. Diario Inglés de las opera

ciones militares durante el sitio (otra traducción del No. 3) (Cu.- 

ba. Monografía histórica que comprende desde la pérdida de La Ha

bana hasta la restauración española, por Antonio Bachiller y Mora

les, 1883, p. 161-180).

5. -. Diario auténtico del sitio de La Habana, por un oficial 

inglés, Londres, 1762 (Cuba, Monografía Histórica..., por Antonio 

Bachiller y Morales, 1883, p. 180-191.



TOMA DE DA HABANA POR LOS INGLESES

Nombre de los barcos, oficiales, etc., en El Mensajero Semanal 

de 8 de agosto de 1830.

Fuentes inglesas reproducidas por José Antonio Saco.



BIOGRAFICOS UE BERMRDO DE QAXVEZ TOMADOS TEL LIBRO BERNARDO 

DE CALVEZ in LQüISIAM, 1776-1783 POR J0233 FALTON CAVCSIET

Bernardo de Calvez, sobrino y protegido de José de Cálvez, 

ministro de Indias en el ^bínete español, después de distinguir

ás en varias hatacas, especialmente contra los indios apaches, 

fué nombrado gobernador interino de Ltfilislana en 1776, y gobernador 

en propiedad en 1779, perziansoleado en el mando hasta 1783. Be des

tacó por su ayuda a la Revolución dé las Trece Colonias inglesas 

de Norteamérica, Además tomó a P enea oola, conquistó la florida 

para Rspaña y completó el dominio espaM. de la L/uialana.

jsh 1784 fbé K.wbrado Capitán Ceneral de Cuba conservando tam

bién el gobierno de Lthfcslana y florida.

A la muerte de su padre, Matías de Cálve?,, Virrey de Fue ya 2e- 

paña, lo sucedió en dicho cargo, en 1785, quedando también bajo 

su autoridad, al miamo tiempo Cuba, ¿as Floridas y Lulolana. &uy 

querido de los mejicanos por sus -adidas d« buen gobierno aiurló 

en México después de muy corto mando el 30 de noviembre de 1736 „
9 J



CONDE DE ALBEMARLE

Retrato y datos "biográficos ent

The Official Baronage of England, by James E. Doyle, London,

1886, 3 t.

T. I, p. 35



n

EL GENERAL MIRANDA Y LA INDEPENDENCIA DE CUBA, 

por José M. Ximeno, Indice, diciemore, 1936.

(Datos y juicios sobre la dominación inglesa en 

La Habana).



LA LEYENDA DE LA DOMINACION INGLESA EN LA HABANA, por

José Manuel de Ximeno, (Indice, enero 1938, p. 21)•



SERVICIOS PRESTADOS POR AGUSTIN DE SOTOLONGO, 

SU ESPOSA INES GONZALEZ Y BALTASAR DE SOTOLON- 

GO DURANTE EL ASALTO A LA HABANA POR LOS INGLE

SES.



Ldo. Dn. José Eduardo Bulte, abogadode esta Rl. Audiencia 
Pretorialt Eno. de S.M. y de los del número del Rl. Colegio 
de esta capital, miembro de la sociedad económica de amigos 
del país etc.. . .

Certifico con vista de los documentos que constituyen las mer

cedes hechas a S. M.(Q.D.G.) por Dn. Agustín de Sotolongo, su 

esposa Da Inés González y Dn. Baltasar de Sotolongo: que la 

Foja primera de las diligencias que tengo a la vista lo es pe

dimento del capitán del regimiento de milicias de caballería 

disciplinadas de esta plaza Dn Rafael de Morales y Sotolongo 

solicitando testimonio de las mercedes que Dn. Agustín de So

tolongo y Da. Ineé de González sus abuelos y Dn. Baltasar de 

Sotolongo su tío carnal, hicieron a S.M. (Q.D. ti.). Que del 

folio dos al siete es instancia de Dn. Baltasar de ^otolongo 

haciendo promosión de los lugares que se encuentran testimonia

dos en estas diligencias. Eq ocho es certificación legalizada 

•del Exmo. Sor. conde de Kicla Gor. de esta Plaza y Capn. Gral. 

de esta Isla etc.En la que se acredita que tan luego como se 

estableció'en elm mando que le fué confiado de esta Isla de Cuba 

le manifestó el tesorofo G^ral. de bulas de la Sta. Cruzada 

Dn. Baltasar de ^otolongo, haber logrado salvar de la conquista 

británica considerable porción de la bula de la Sta. Cruzada, 

habiéndose ya



Ldo* Dn. José Eduardo Bulte, abogadode esta Rl. Audiencia 
Pretorial, Eno. de S.M. y de los del número del Rl, Colegio 
de esta capital, miembro de la sociedad económica de amigos 
del país etc....

Certifico con vista de los documentos que constituyen las mer

cedes hechas a S. M.(Q,D.G.) por Dn, Agustín de Sotolongo, su 

esposa Da Inés González y Dn. Baltasar de Sotolongo: ^ue la 

Foja primera de las diligencias que tengo a la vista lo es pe

dimento del capitán del regimiento de milicias de cabaáléría 

disciplinadas de esta plaza Dn Rafael de Morales y Sotolongo 

solicitando testimonio de las mercedes que Dn. Agustín de So- 

tolongo y Sa. Ineó de González sus abuelos y Dn, Baltasar de 

Sotolongo su tío carnal, hicieron a S.M. (Q.D. Ct), Que del 

folio dos al siete es instancia de Dn. Baltasar de ^otolongo 

haciendo promosión de los lugares que se encuentran testimonia

dos en estas diligencias. El ocho es certificación legalizada 

:del Exmo. Sor. conde de i{icla Gor. de esta Plaza y Capn. Gral,
, i

de esta Isla etc.En la que se acredita que tan luego como se 

estableció'en elm mando que le fué confiado de esta Isla de Cuba 

le manifestó el tesorcfo Gi^ral, de bulas de la Sta. Cruzada 

Dn. Baltasar de ^otolongo, haber logrado salvar de la conquista 

británica considerable porción de la bula de la Sta, Cruzada, 

habiéndose valido.:a este fin de varios medios en que aventuró su j 

persona y propios haberes sin embargo de las activas diligencias 

que se repetían ñor los comisarios y generales de aquella ilación , 

y que dicho Dn. Baltasar de ^otolongo hizo exibicióñ' real de 

diez y seis mil pesos que se pusieron en arcas reales en cinco de 
Agosto de mil setecientos setenta y tres, por cuyos servicios ée 

invenciones que logró contrarrestar lo considera digno de las 

gracias de S* M, El folio nueve es certificación también legali

zada del-,Sro, Dn. Miguel de Altariva , .superintendente Geral. .. 

de Hacienda de esta Isla etc., en que consta que ©1 antedicho 

tesorero Dp. Baltasar de Sotolongo ha sostenido la ^ta. Cruzada cc 

con la mayor decencia y lucimiento aun a costa de su propio pecu~. 

lio , que a cualesquiera indicación de dicho Seor. superintendeni 

ha puesto en arcas reales todos los caudales que han existido en 

su poder pertenencientea al ramo de bulas para ocurrir a las vas-
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tas atenciones de esta plaza , acreditando su celo y amor al

Rl. servicio en el particular mérito concurrido en tiempos de la 

dominación británica con el resguardo que hizo a gavor de S. M. 

de la considerable suma de más de cien mil reales que exibió en 

la tesorería Oral, exponiendo con este hecho su propia persona 

y bienes al eminente riesgo de perderse. La foja diez es certi

ficación legalizada del contador de navio ^ristobal de Castro 

destinado en el Castillo del Morro para na cuenta y razón de aque

lia fortaleza »a causa del sitio puesto a esta plaza por el Rey

tu '/y 4- de la gran bretaña § en que consta que han mudrto en servicio de

S. M. de los esclavos remitidos por Da. Inés González para aten

der a los trabajos de aquel castillo , Juan Bautista de bala dé 

cañón en la batería del Caballero de fierra , ^ngel, de 8asco
I

de btbmba en el pescanté , Fadeo, de íd en el uaballero de mar,

Antonio Bfiveda de bala de fusil en el mismo punto, Antonio y

Agustín de casco de .bomba en el pescante, Pedro de bala de cañón

eñ el caballero de mar y José haría de bala de fusil en el orejón

de mar La foja once es certificado del Sor. Márquez de C¿r¿enas

de Monte-hermoso en que manifiesta que como vecino del' tesorero

de bulas Dn.Baltasar de Sotolongo,sabe las frecuentes instigacio

nes que a este hicieron los comisarios de la nación británica, 

para que exibiese los caudales pertenecientes a la Cruzada los

que conservo

y exibió 

ción.Z 

t/>v i

iz
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tas atenciones de esta plaza , acreditando su celo y amor al 

Rl. servicio en el particular mérito concurrido en tiempos de la 

dominación británica con el resguardo que hizo a gavor de S. M. 

de la considerable suma de más de cien mil reales que exibió en 

la tesorería Oral, esponiendo con este hecho su propia persona 

y bienes al eminente riesgo de perderse. La foja diez es certi

ficación legalizada del contador de navio L)n uristobal de Castro 

destinado en el Castillo del Morro para "’a cuenta y razón de aque 

lia fortaleza ^a causa del sitio puesto a esta plaza pór el Rey

A ■ 7 7" de la gran bretaña § en que consta que han mudrto en servicio de 

S. M. de los esclavos remitidos por Da. Inés González para aten

der a los trabajos de aquel castillo , Juan Bautista de bala dé 

cañón en la batería del Caballero de 'Sierra , J\ngel, de flasco

de blmba en el pescanté , Fadeo, de id en el uaballero de mar,

Antonio pfiveda de bala de fusil en el mismo punto, Antonio y

Agustín de casco de bomba en el pescante, Pedro de bala de cañón
• >eñ el caballero de mar y José María de bala de fusil en el orejón

de es certificado de Cárdenas

de Monte-herraos o en que manifiesta que como vecino del' tesorero

de bulas Dn.Baltasar de Sotolongo,sabe las frecuentes instigacio-
■ I

do

nes que a este hicieron los comisarios de la nación británica, 

para que exibiese los caudales pertenecientes a la Cruzada los

que conservo dicho Dn.Baltazar con eminente peligro de su vida, 

y exibió luego en arcas reales.El folio doce es otra certifica-^

ción del contador principal del ejercito y Rl.Hacienda Dn.Josá 

do Fajardo y Cobarrubias,en Xaeque consta que Da.Inés González
*

-£-O-,C
C'O .71/* ; A iA ■■

ve ciña de la Habana suministro de sus haciendas para subsisten 

t

cia de la tropa que defendía esta Plaza ,doscientas cincuenta

y siete reses sin que nada cobrase luego que se suspendió el

sitio por la nación inglesa,como tampoco por el valor de sus 

negros, esclavos que murieron en el castillo del Morro en 

defensa de S.M. ni por los terrenos donde se hallan los castillos 

de Sn Carlos de la Cabaña y Atarás,como ni los alquileres de 

una casa alta y baja situada en el paraje del Horcan „titulada 

de Manuel González que sirvió de alojamiento para los trabaja

dores del citado castillo de Atarás. El folio tBece es testimo-

de la escritura por donde hubo Dn Agustín de Sotolongo esposo 

de la antedicha Da.Inés González las tifi™
“as tie^as en que está
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situado el castillo de Atarás.El catorce otra escritura testimoniada 

acreditando igual propiedad de los terrenos en que está construido 

el castillo de Sn. Carlos de la Cabaña.El folio quince es certifi

cación del Sor.Marques Justiz de Santa Ana,contador mayor del 

tribunal de cuentas de esta isla etc. que dice ser cierto qué el 

tesorero de bulas de la Sta.Cruzada Dn.Baltazar de Sotolongo rotubo

con el mayor celo y honor los caudales producto de las bulas 

sinembargo de las instancias,amenazas serias y cuantas diligencias 

estrechísimas practicaron los Ingleses para indagarlos prometiendo 

indultar por corta cantidad con oferta de resguardarle con recibo 

del todo,a que se resistió dicho Sotolongo,por lo que le declararon 

malavolencia e incendiaron un ingenio de fabricar azúcar de su 

familia,el que quedó totalmente destruido,ser también cierto que 

\ quedó destrozada la casa que facilitó para cuartel de la tropa, 

forzados y almacén de útiles■de precisa custodia en la fábrica del 

castillo de Atarás;que fuá comisionado por el Enrío.Sor. Conde de 

Riela para la solicitud de la espuesta casa,y que sus llaves le 

fueron al momento entregadas reusando admitir alquileres, franquean

do con la misma generosidad las tierras donde se hallan establecidos 

con sus fosos y contrafosos dichos castillos. Del folio diez y séás 

al diez y ocho inclusive es la cuenta que fue a cargo del tesorero 

de bulas Dn.Agusfi^ Rnt.nl nnn-o v de su hijo Dn.Baltasar,1a que 

produjo Da. Ir^
/

exibiendo d
/ * —/

del Sop/
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situado el castillo de Atarás.El catorce otra escritura testimoniada 

acreditando igual propiedad de los terrenos en que está construido 

el castillo de Sn. Carlos de la Cabaña.El folio quince es certifi

cación del Sor.Marques Justiz de Santa Ana,contador mayor del 

tribunal de cuentas de esta isla etc. que dice ser cierto qué el 

tesorero de bulas de la Sta.Cruzada Dn.Baltazar de Sotolongo retubo 

con el mayor celo y honor los caudales producto: de las bulas 

sinembargo de las instancias,amenazas serias y cuantas diligencias 

estrechísimas practicaron los Ingleses para indagarlos prometiendo 

indultar por corta cantidad con oferta de resguardarle con recibo 

del todo,a que se resistió dicho Sotolongo,por lo que le declararon 

malavolencia e incendiaron un ingenio de fabricar azúcar de su 

familia,el que quedó totalmente destruido,ser también cierto que 

quedó destrozada la casa que facilitó para cuartel de la tropa,

. forzados y almacén de útiles de precisa custodia en la fábrica del 

castillo de Atarás;que fuá comisionado por el Exmo.Sor. Conde de 

Riela para la solicitud de la espuesta casa,y que sus llaves le 

fueron al momento entregadas reusando admitir alquileres, franquean

do con la misma generosidad las tierras donde se hallan establecidos 

con sus fosos y contrafosos dichos castillos. Del folio diez y sMs 

al diez y ocho inclusive es la cuenta que fuá a cargo del tesorero 

de bulas Dn.Agustín de Sotolongo y de su hijo Dn.Baltazar,1a que 

produjo Da. Inés González viuda del primero y madre del segundo 

exibiendo diez y seis mil pesos que puso en arcas reales por medio 

del Sor.Edecán Conde de Ferlain ,y de las respectivas partidas 

parroquiales e informativo de identidad que ha promovido el 

Ldo«Dn«Agustín de Bozalongo con las debidas citaciones,el que 

corre agregado de fojas diez y nueve al veinte y seis se encuentra 

acreditado el parentesco de Da. Maria Josefa de la Concepción 

González,legítima madre del ante nombrado Ldo.Bozalongo con Da.Inés
- González bisajg^ia ®?^y||Éf.Á£ustín de' Sotolongo de Da .Merced ; ' 

de Morales legítima esposa del Ldo.Dn.Agustín Bozalongo.- 

Este documento está copiado de un original manuscrito,sellado y 

certificado por el Real Colegip de Escribanos de esta Capital 

en veinte y nueve de Abril de mil ochocientos cuarenta y seis años 

que me fuá prestado por el Sr. Humberto Garcia Navarrete,bisnieto 

del Ldo.Bozalongo.- u /> 7

Haban de/M 1942



TOMA DE LA HABANA Y DOMINACION INGLESA 1762-63.

SOBRE, EN EL TERCER PACTO DE FAMILIA, POR VICENTE

PALACIO ATARD, MADRID, 1945.

(Bib. Hist. Cub. y Americana, F. G. Sel Valle).



DON LUIS VICENTE DE VELASCO E ISLA.

(De Noja.)

CAPITAN DE NAVIO

I •

Este ilustre ma^rino fue bautizado el día 9 de febrero de 

1711 (1) en la pintoresca villa de Noja, situada a orillas del 

Océano y perteneciente a la antigua merindad de Trasmiera, Junta 

de Siete Villas. Encuéntrase Noja hacia el N. 0, de Argoños y dis

tante legua y media próximamente de la importante plaza fuerte de 

Santoña, a cuyo partido judicial corresponde hoy, y a poco mas de 

tres de Santander.

Fueron sus padres D. Pedro Velasco Castillo, Caballero de San

tiago, y D? María Antonia de Isla, descendientes ambos de fami

lias de muy alta alcurnia, pues los Velasco figuran en nuestra 

historia, y algunos en hechos gloriosísimos, desde muy antiguo, 

habiendo llegado a ser Condestables de Castilla y Duques de Frías, 

y alcanzado otros títulos aue historiadores y genealogistas con

signan en sus obras con frecuencia. El Conde de Isla Fernandez, 

uno de los principales propietarios de Santander, y Senador del 

reino, es hoy el representante de la familia que lleva el apelli

do de la madre de D. Luis Vicente.
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Bate sentó plaza de guardia-marina en 1726, a los 15 años de 

edad, y al poco tiempo, en 1727, recibieron, él y su paisano D. 

Juan Antonio de la Colina, el bautismo del fuego en las a^as de 

Mbraltar, durante el Inútil sitio (2) que, por segunda vez, puso 

el ejército español a la codiciada plaza.
Ambos estuvieron también a las órdenes de su paisano D. Francis

co Cornejo en la escuadra que acudió a la conquista de Oran.

La vida marítima y militar de todos los merinos del siglo pa

sado se parece tanto, en la generalidad de los casos, que la de 

uno, cambiando accidentes mas ó menos importantes, es igual a la 

de todos los demás; los mismos viajes, las mismas vicisitudes, los 

mismos trabajos, la misma vertiginosa actividad, yendo de España 

a América y tornando desde América a la Península; los mismos ene

migos y la misma forma de combatir. Su valor y su inteligencia po

níanse a cada momento a prueba, podiendo asegurarse que desde que 

comenzaban su carrera hasta que la concluían tenían mil ocasiones 

para manifestar las cualidades que les distinguían.

Por esto no nos choca que el Sr. Pavía, que tantos beneficios 

ha hecho el Cuerpo de que es tan digno y distinguido Jefe, y que 

a la vez se los ha proporcionado a la nación refiriendo tan deta

llada y minuciosamente los hechos en que tomaron parte tantos y 

tantos generales y notables marinos de la Armada, se vea alguna 

vez precisado a dar tregua a tanto detalle repetido de la manera 

que lo hace en uno de los párrafos de la biografía de Velasco, di 

clendo "que serla ocioso referir las vicisitudes y destinos de D. 

Luis velasco, mientras ya en el Mediterráneo, ya en las aguas de 

América, combatiendo contra los corsarios berberiscos, y espues-
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tos siempre a las fatigas y peligros de navegaciones dilatadas, 

ocupó sucesivamente los grados inferiores a su carrera, desde Al

férez de fragata hasta Teniente de navio inclusive, etc.”

Así y todo, y aun cuando nuestro preclaro paisano halló glorio

so término a su notable carrera siendo sólo Capitán de navio, al

canzando la inmortalidad, pasando a la categoría de los héroes; 

asi y todo no faltan hechos en su historia anterior a los sucesos 

a que aludimos, suficientes para probar que antes de indicado tér

mino ya habla probado que, en valor, actividad, inteligencia e hi

dalguía no le aventaja nadie.

Si siguiente suceso que, para que no desmerezca en nada de su 

mérito, vamos a dar a conocer copiando las palabras del Sr. Pavía, 

corroborará lo que hemos dicho»

”Con los refuerzos navales que a principios de 1742 se enviaron 

a las Antillas y puertos de la América septentrional, (3) pasó lue

go Velasco mandando una fragata que hizo varios viajes de la Haba

na a Veracruz. Encontrábase cruzando en junio del mismo año entre 

aquel puerto y el de Matanzas, cuando le salió al paso una fraga

ta inglesa de superior fuerza y número de cañones, divisándose a 

lo lejos otro bergantín del mismo pabellón que luchaba pon la es

casez de viento para llegar a reforzarla. Aunque no contaba mas qie 

30 cañones la fragata de Velasco, calculando que podría rendir a 

la inglesa antes de que llegase el bergantín, le presentó el cos

tado, rompiendo sobre ella un vivo fuego, y si duró el cañoneo más 

de dos horas a muy poca distancia, fué poraue el viento no le per

mitió a Velasco abreviar el abordaje. Logró al fin arrimarse al 

inglés y penetrar en su cubierta, a la cabeza de sus esforzados
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marineros, y después de una lucha encarnizada, rendir a la fraga

ta enemiga antes de que el bergantín consiguiese socorrerla. Du

rante el combate no había sufrido el buque de Velasco averías que 

pudieran entorpecer mucho su marcha. Por eso resolvió después de 

asegurar su presa, dar casa al bergantín. Este recibió a los pri

meros tiros dos balazos 'a flor de agua que detuvieron su marcha, 

y empezó manifiestamente a sumergirse,* arriando bandera y pidien

do auxilio en el momento. Apresuróse Velasco a destacar sus lan

chas y botes para salvar la tripulación, y después de encerrar a 

los prisioneros en las bodegas y sollados, se dirigió a la Habana 

con la prontitud que le permitía el mal estado de sus buques. Aun

que estaba por ese tiempo aquella población acostumbrada a ver en

trar en su puerto muchos trofeos de otros encuentros parecidos, 

que solían conseguir entonces D. Pedro de Garaicoechea y otros in

trépidos corsariatas, se conmovió de júbilo al considerar los pre

sentados por Velasco, siendo casi doble el número de los prisione

ros que el de la tripulación vencedora. Tendríamos que incurrir 

en repeticiones refiriendo todos los encuentros a que concurrió 

Velasco en el resto de aquella larga carrera.

Mandando en 1746 los jabeques destinados a observar la costa 

septentrional de Cuba, se apoderó también al abordaje de otro bu

que de guerra Inglés con 36 piezas y 150 tripulantes, el 27 de ju

nio del mismo, como lo consigna la propia Gaceta de Madrid de 13 

de setiembre del referido año.”

hechos de tal naturaleza acreditarían a cualquier marino que no 

hubiese tenido ocasión de probar mayores proezas, como le sucedió 

a Velasco en la defensa del Morro de la Habana, en que murió tan 

gloriosament e.
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El 20 de marzo de 1754 ascendió a Capitán de navio, recibiendo 

el mando del denominado Reina.

En 1761 vino de Veracruz a Cádiz, y en principios de 1762 se 

encontraba otra vez en la Habana.

II

Estaba Francia en guerra con Inglaterra, y España en situación 

de no tener nada que temer por ningún lado, aparte de algunas re

clamaciones al gobierno inglés que probablemente hubiesen sido 

zanjadas con facilidad, cuando Francia, que habla ido perdiendo 

sus colonias y vela arruinada su marina y agotado su tesoro, el 

pueblo aniquilado y sin fuerzas ya para soportar mas descalabros 

y sacrificios, y después de consentir España en separar su causa 

de la causa general, o sea de las naciones que entonces se encon

traban en guerra y trataban de negociar la paz, vino Francia a 

comprometer la neutralidad que Fernando VI habla sabido conservar, 

haciendo seguir otra conducta al sucesor y hermano de este, Cár- 

los III, que, ñor otra parte, estaba resentido de los ingleses 

por un ultraje que le hicieron siendo Rey de Nápoles, y se encon

traba mortificado al considerar que ejercían aquellos el comercio 

de contrabando en las Indias Occidentales y se hablan apoderado 

de territorios de España en la Costa de Honduras, no permitiendo 

que los españoles pescasen en el banco de Terranova. Por esto, 

viendo también con desagrado y notable disgusto que los ingleses 

poseyesen Gibraltar y que, mientras la marina francesa estaba des

truida, la inglesa enseñoreaba los establecimientos franceses en
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las dos Indias, temiendo que corriera igual suerte las colonias 

españolas, tan codiciadas de la Gran Bretaña; y no pudiendo, ade

finas, disimular el cariño que el monarca español sentía hacia los 

Bordones de Francia, sus parientes, se dejó arrastrar por el Em

bajador francés, que le incitaba a hacer causa común con su na

ción, como asi sucedió, desgraciadamente, tratándose un convenio 

que vino a ser como el precursor del famoso Pacto de familia. Los 

primeros pasos de este convenio irritaron fuertemente al célebre 

Ministro inglés Pitt, quien, ofendido del ardid diplomático que 

se descubría en el giro dado a las negociaciones entabladas a nom

bre de Francia, mezclando intereses de España, no contento con 

pedir la cesión absoluta por parte de Francia ,,del Canadá, del Se- 

negal y la Gorea, la restitución de todas las conquistas france

sas en las dos Indias y en Europa, la demolición de Dunkerke, y 

la evacuación inmediata de Ostende y de Newport, añadió, "que ja

más el rey de la Gran Bretaña consentiría en que se mezclaran en 

la negociación pendiente con el francés sus desavenencias con Es

paña, y que miraría como un insulto a su dignidad toda insisten

cia y todo paso que en lo sucesivo en este sentido se diese."

Por fin, el 25 de agosto de 1761 se firmó en Versalles la con

vención secreta y el Pacto de familia. (4)

A Pitt, por mas que se tratase de conservar completamente ve

lado cuanto acontecía entre Francia y España, no se le ocultaba 

que ocurría algo que podía serle contrario, o desagradable; y, 

como deseaba mucho, por otra parte, la guerra, propuso bien pron

to declararla a España, para castigarla de haberse ingerido en 

los negocios de la nación, de que era tan activo y celoso Minis

tro; pero había disidencia en el ministerio, dimitió y su dimi



sión le fue admitida; pronto llegaron sus compañeros a reconocer 

que las sospechas de Pltt no eran infundadas presunciones y con

vinieron en que el Gobierno de la Gran Bretaña no podía aparecer 

impasible en vista de los preparativos que se hacían para comba

tirla.

El 15 de diciembre de 1761 se publicó en Madrid un Manifiesto 

lleno de inculpaciones y quejas contra Inglaterra, contestando es

ta poderosa nación en 2 de enero de 1762 con una declaración hos

til, a la cual replicó Carlos III con una contra-declaración en 

17 del mismo mes y año en que “después de manifestar su resenti

miento por el proceder del Gobierno Inglés, el cual no conoce otra 

ley que su engrandecimiento por tierra, y su despotismo por mar, 

expresaba el Monarca, que se había visto en la necesidad de orde

nar que se declarase la guerra de su parte al Rey de Inglaterra, 

sus reinos, estados y señoríos, y de mandar tomar las medidas con

ducentes al efecto." (5)

El pacto celebérrimo de familia condujo, pues, a nuestro Gobier

no a una guerra insensata que no había motivo, por nuestra parte, 

para declarar.

¿Qué iría España ganando con ella? Manifestaremos desde luego 

que dice un autor que llegaba a tanto el entusiasmo popular en In

glaterra que, quien ménos deseaba, pedia que Francia y España que

dasen sin una sola colonia.

España mandó inmediatamente un ejército de 22.000 hombres hácia 

Portugal, a cuya nación se la consideraba como una colonia de In

glaterra, y se tomaron allí algunas plazas. Inglaterra, por su 

parte, envió contra la isla de Cuba una armada; y como este asun-
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to es el principal objetivo de nuestras miras, al que necesaria

mente tenemos que ir a parar para dar a conocer la parte glorio

sa que D. Luis Vicente de Velasco, el inmortal defensor del Morro, 

tomó en esta jornada, hemos creído conveniente referir de la ma

nera ligera que lo hemos realizado, los sucesos que precedieron y 

causaron el sitio y toma de la importantísima y codiciada plaza 

de la Habana. Omitiendo estos precedentes, la historia de Velasco 

no sería tan comprensible, en la parte puramente histórica del 

suceso, como debe serlo para todos, aún para aquellos que habien

do registrado poco la historia patria, hubieran podido olvidar 

que causas influyeron en la conducta de los ingleses, por mas que, 

en aquellos tiempos, no necesitaron los gobiernos muchas veces 

las rupturas de hostilidades; siendo en bastantes de ellas preli

minares de una declaración de guerra atropellos inauditos cometi

dos por la avaricia, o por el deseo acaso de aparecer los exclu

sivos dueños de los mares, como lo habremos de ver en el curso de 

nuestra tarea, al relatar la vida militar de algunos de nuestros 

marinos ínclitos.

III

Era en los mares, según hemos indicado, donde los ingleses 

querían habérselas con los aliados, por mas que conocieran de an

temano que sus acometidas a los españoles no solían quedar impu

nes, probando estos en aquella ocasión, como en tantas otras, que 

por falta de valor no había empresa que no pudieran acometer de

corosamente, ni peligros que se quisieran rehuir. Vencidos o ven

cedores, pocos casos registrará la historia, acaso suficientemen-



te probado ninguno, en que el pabellón de.España no fuese defendi

do con desinterés, entusiasmo o heroísmo,

Y pues que era el mar el campo de batalla más codiciado de la 

codiciosa Albion, y como que en las Antillas teníamos perlas pre

ciosísimas de inextimable valor, hacia allá dirigieron los ingle

ses sus escuadras poderosas desde el momento mismo en que sospecha

ron que España habría de mezclarse en una guerra contra ellos, ayu

dando a los franceses en la que sostenían hacia ya años.

Las escuadras inglesas recorrían los mares e iban arrebatando 

poco a poco sus colonias. El Almirante Rodney, con una de diez 

y ocho navios de línea, fue apoderándose de la Guadalupe, María 

Galante, la Deseada, la Martinica y las islas de Granada, Santa 

Lucía, San Vicente y Tabago; quedando confiada al mismo tiempo al 

Almirante Pocok, con otra armada de veinte y nueve bajeles, la em

presa de dirigirse contra la Habana, la plaza, repetimos, más im

portante de las Antillas, la perla de estas como se la denomina 

muchas veces, la posición más codiciada de los ingleses, cuya mi

rada tenían allí fija hacia algún tiempo, y principalmente desde 

el momento en que el ministerio Pitt habla pensado en que se rom

pieran las hostilidades con España y se había previsto, ó predicho, 

que la Habana sería tomada.

Algo de lo que nos sucedió en Gibraltar aconteció también en la 

capital de Cuba, a pesar de ser tan estimable y codiciada joya. Ha

biendo sido el Gobierno español quien antes pudo ver las probabi

lidades de una guerra con la Gran Bretaña, pues España fué la que 

con sus velados aunque traslucidos tratos, la originára, natural 

era que se preparase, máxime en aquellos puntos de importancia de
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que tuviera noticias frecuentes y competentísimos avisos solare el 

mal estado de defensa de plazas y fortificaciones, como sucedía 

en la Habana. Es achaque antiguo de los españoles acudir al reme

dio siempre, pero tan tarde, que cuando llega se hace sumamente 

costoso y, lo que es peor, ineficaz. Hasta que llegó el día 6 de 

junio de 1762 en que se avisó desde la Habana la escuadra de Po- 

cok, es decir, hasta el momento mismo en que sonó la terrible pa

labra de guerra iá defenderse^ todo habla sido comunicarse mutua

mente autoridades de la plaza y Gobierno sobre lo que convendría 

hacer, pero sin realizar nada; y, en esta ocasión, todavía en los 

momentos del primer peligro no se distinguieron las autoridades 

de la Habana, principalmente su Gobernador, por su iniciativa, ni
I

por su energía; comenzando a resultar de esto que sobre el que lo 

era D« Juan de Prado, Mariscal de Campo, recayesen luego severl- 

simos cargos y duras penas, según unos muy merecido todo, y se

gún otros no todo justificado; pues si bien es cierto e innega

ble el mal estado de defensa de la Habana, causa principal de la 

inactividad que se notara, cierto era también que Prado hacia muy 

poco tiempo que se hallaba allí, y no pudo acometer por sí las 

obras que se necesitaban. Fue mas bien la negligencia del Gobier

no, algo atenuable por la distancia de la plaza y por la dificul

tad de la época para mandar de repente socorros oportunos al caso, 

la que ocasionó las faltas que tanto se denunciaron; y además lo 

que hemos dicho: nuestra ingénita negligencia, que hace no nos 

acordemos de los mayores peligros hasta que el agua nos llega a 

los labios, fijándonos en el mal tiempo cuando la tormenta se en

cuentra encima y hay ya necesidad de luchar con rayos y centellas;



es decir, refiriéndonos a guerras, en el caso de tener que ser hé

roes los que hubiesen obtenido mayores resultados sin ser mas que 

valientes, si los que estaban obligados a ser previsores lo hubie

sen sido: a la pequenez de los medios de atacar o defenderse hubo 

necesidad infinitas veces de sustituirla con la grandeza de los áni

mos, y se hizo siempre con honra; pero ¿cuántos hombres, cuántas 

dificultades ulteriores y cuántos caudales, costaba semejante in

dolencia?

El Gobernador Prado habla llegado a la Habana el 7 de febrero 

de 1761 .y al serle conferido aquel honroso y distinguido cargo, 

se le había dado cuenta verbalmente por S. M. el Rey del estado 

de las fortificaciones de la Habana y de lo que convendría hacer; 

ratificándosele luego en una real Instrucción lo que se le habla 

encargado. En tomar informes y examinar el estado de la plaza, 

castillos y fuertes adyacentes, oyendo el consejo de personas 

peritas para dar cuenta al Gobierno, se le pasaron algunos meses 

al cabo de los cuales envió á la Córte Relación de los útiles que 

faltaban en los almagacenes, para que se enviasen sin pérdida de 

tiempo, los cuales no llegaron hasta el mes de mayo, es decir, 

unos días antes del 6 de junio en que ya se presentó frente a la 

Habana la escuadra del Almirante Focok.

Lo más importante que se hizo fué dotar de alguna más fuerza 

la plaza y reunir más buques, en virtud de una real orden de 24 

de febrero del 61, que copiaremos íntegra en la siguiente biogra

fía de D. Juan Antonio de la Colina.

En 3 de octubre del propio año se decía a Prado, después de 

manifestarle la forma en que quería S. IvI. se auxiliasen las colo-



nías francesas con los víveres que en ellas se necesitasen, y los 

motivos de tal disposición, se añadía: que era "su voluntad Real 

se procediese con desconfianza con Inglaterra, estando con tanto cuy- 

dado, como si fuese en tiempo de guerra.” En 14 de noviembre en 

que, con copia de la orden que con la misma fecha se expidió al 

Marqués del Real Trasporte, Jefe de la escuadra, se le dirigió 

otra a él enterándole ”de las prevenciones que se hacian a este 

Jefe sobre mantener su escuadra unida, y pronta dentro del puer- 

to, haciéndole deducir de la continuación de socorros, con que el 

Rey procuraba poner aquellos dominios a cubierto de qualquiera 

insulto, que no se vivía sin recelo." En 18 de noviembre se le de

cía ya que en la apariencia de rompimiento con los ingleses, ofre

cía mucho recelo el que uno de sus proyectos fuese apoderarse de 

aquella plaza y de la Florida,

La índole de este trabajo no nos permite multiplicar las ci

tas, como podríamos hacerlo, para probar que a los temores iunda- 

dos que existían de que la Habana sería acometida con grandes 

fuerzas y mucho brío, no respondían las o.isposiciones verdaderas, 

y que fue un milagro, producido por el valor de sus defensores, 
se

el que/sostuviesen estos tanto tiempo

El Teniente General D. Francisco Cagigal habla dicho al minis

terio en cartas de 3 de noviembre de 1749, 28 de marzo del 55 y 

27 de junio del 59, que la Habana, por la flaqueza de medios de 

resistencia, se vería precisada a rendirse a cualquiera fuerza 

superior, diciendo en la primera: "Afirmo a V. Exc. que no hay 

humana fuerza que pueda disputarlos (á los Enemigos) la posse- 

ssion de esta preciosa presa; porque sin contradicion sus Esqua-
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dras la tomarán del Puerto, y caerá en sus manos el todo»" En otra 

cláusula dice: "solo diré á V» Exc. que la nueva obra assegura en 

tanto grado el Puerto y Plaza, que siendo assi que su recinto de 

la parte de tierra es tan débil, é indefenso, que no puede resis

tir un día la batería, como en otra ocasión representé á V. Exc." 

Y en otra: "la fuerza enemiga que lo logre (el desembarco) por 

qualquiera de ellos (que son los Sitios de Coximar, Bacuranao y 

quatro leguas de Playas de Sivarimar) no encuentra estorvo for

mal, que le impida marchar por tierra y tirar sus lineas al Ata

que del Castillo del Morro, y que sin sitiarle, tomada la Cabaña, 

hará cenizas la Ciudad, quitará todos sus fuegos, los del Morro, 

Batería del Sol, y Pastora,"

En uno de los infinitos documentos que se registran en el li

bro voluminoso que hemos citado y en la Satisfacción del Maris

cal de Campo D. Juan de Prado, a los cargos que se le hicieron 

en su causa, leemos, y reproducimos como corroborante de lo ex

presado, lo que sigue, en que veremos también la opinión que se 

dice había formado nuestro respetabilísimo paisano el Teniente 

General D. Blas de la Barreda respecto a La Cabaña.

Dice que "haviendo llegado en el Navio la América el Ingenie

ro Director Don Francisco Ricaud á fines del mismo mes de Febre

ro, si mal no hace memoria, bolbió de nuevo con él á repetir el 

reconocimiento, y examen de los Puestos de la Plaza, Castillos, y 

Costas de Barlovento, y Sotavento, deteniéndose con especial cui

dado en lo respectivo al estado de la Plaza por el frente de 

Tierra, y en las importancias, que á primera vista ofrecía el 

Monte de la Cabaña, por su situación, y altura dominante al re-
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cinto de aquella, en cuya observación le acompañó algunas veces 

el Teniente General de Marina Frey Don Blas de la Barreda, quien, 

como el Ingeniero Director,,le afianzaron en el concepto, que des

de luego formó, de que no debía de ningún modo dilatarse la for

tificación de esta eminencia.”

En la forma que puede deducirse de lo expuesto, se encontra

ban las fortificaciones de la Habana y sus castillos el día en 

que los ingleses sorprendieron con su presencia a los defensores 

de ella; y por ello podrá colegirse la situación en que estuvo co

locado Velasco para defender el Morro de la manera y durante el 

tiempo que lo hizo.

Pero lo que no se concibe es que el Gobernador Prado ¡qué ce

guedad! el Gobernador Prado, que de tal modo quería disculpar su 

conducta avocando los recuerdos que dejamos apuntados, y mil otros 

que omitimos y probaban efectivamente el abandono en que se encon

traba la plaza y sus fortalezas, se atreviese a decir, en un arran 

que de Inusitada jactancia y poco antes de que se presentasen los 

ingleses, las siguientes insensatas palabras: ”No tendré yo la 

fortuna de que los ingleses vengan.”

Desgraciadamente, para él y para los españoles, llegó bien 

pronto a ver cumplida aquella fortuna.

IV

El día 2 de junio de 1762 había cruzado la escuadra de Sir 

Jeorge Pocok, con 23 navios, 24 fragatas, tres brulotes, tres 

bombardas, 140 trasportes y otros buques menores con catorce mil 

hombres de desembarco, el canal de Bahamas, y en la madrugada del 
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6 del mismo, según ya hemos indicado, se dejó avistar como a unas 

doce millas de la Habana. Entonces comenzó la confusión; entonces 

se comprendió ya la necesidad imperiosa de tomar serias y rapidí

simas disposiciones.

Las fuerzas con que contaba la Habana para su defensa eran muy 

pequeñas para contrarestar las imponentes que presentaban los for 

midables enemigos. (6)

El día 7 hicieron los Ingleses su desembarco al mando del con

de Albermarle por Bacuranao y Cojlmar, y en número de ocho mil 

hombres, dice D. Modesto Lafuente, “avanzaron en tres columnas/ 

sin otra resistencia que la que quisieron oponerles los lanceros 

del campo, arrojándose atropelladamente a ellos al grito de ¡viva 

la Virgen! pero teniendo que retirarse desbaratados y en desorden

En la previsión de estos sucesos, había dispuesto el Gobierno 

por Real orden de 24 de febrero de 1761 que se formase una Junta 

de guerra, como así-se hizo, recayendo los nombramientos en las 

personas que se citaban ó desempeñaban los cargos señalados en 

la superior disposición, y eran los siguientes;

Excmo. Sr. Conde de Superunda, Teniente General.

Don Diego Tabares, Mariscal de Campo.

Marqués del Real Trasporte, Jefe de escuadra, y Capitán Gene

ral de las de aquellas Américas.

Don Lorenzo de Montalvo, Comisario ordenador de Marina, y Mi

nistro principal de ella en la Habana.

Don Dionisio Soler, Teniente Rey de la plaza.

Don Juan Antonio de la Colina, Capitán de navio de la Real Ar

mada .

n
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Don Baltasar Ricaud de Tirgale, Ingeniero en Jefe.

y D. José Cuell de la Hoz, Comandante de la artillería.

A los que luego debieron agregarse los Capitanes de navio D. 

Francisco Garganta, D. Juan García del Postigo, D» Francisco de 

Medina, D. Juan Ignacio de Madariaga, D. Francisco Bermudez, D. 

José de San Vicente y el Marqués González.

Una de las primeras disposiciones de la Junta fué nombrar a 

Velasco para que se encargase de la dificilísima defensa del Morro, 

exponiendo Ferrer del Rio en su Historia del reinado de Carlos III, 

al ocuparse de este nombramiento, que cuantos han tratado del 

asunto califican de muy acertado: "Allí estuvo el honor español 

dignlsimamente representado? Velasco, oficial de no común inte

ligencia y de valor imperturbable; habituado en la flor de la vi

da y por haberla pasado en el’mar, a los peligros; dispuesto siem

pre á inflamar al soldado con el doble estimulo de la palabra y 

el ejemplo, como quien mejor quería morir de un balazo que de un 

garrotillo, tuvo por distinción muy señalada la de ser colocado 

en donde se necesitaba más arrojo...”

No queremos confiar a nuestra inexperta y débil pluma la re

lación de la defensa del Morro hecha por nuestro heroico paisa

no; prescindimos de consignar detalles importantes de historia

dores afamados; y no lo hacemos porque preferimos ocupar el es

pacio que podríamos necesitar para ello copiando íntegro lo que 

el competentísimo Sr. Pavía ha escrito refiriéndose al suceso 

que inmortalizó el glorioso nombre de Velasco.

Lo que hemos ya expuesto, lo que vamos á copiar de la bio

grafía escrita por el Sr, Pavía y los partes de Velasco que 



trascribimos en las notas (7) en cuyos partes resplandecen, en 

todo lo que valen, la sencillez, la templanza, la modestia, y la 

serenidad que distinguían al héroe, corroborará si es que, después 

de lo dicho, necesitase corroboración, que la escasez de medios 

con que se contaba en la Habana era excesiva.

Y para completar, en cuanto cabe, la serie de noticias que nos 

hemos propuesto dar, referiremos, para concluir, algunos de los in

finitos elogios y los honores que se le hicieron y siguen hacién

dose en nuestros días en obsequio a la memoria del ilustre hijo 

de Noja, honra de su pueblo y de la nación entera, que no podrá ol

vidar nunca la grandeza de los que, víctimas del cumplimiento de 

su deber, contribuyeron, sacrificando su vida, a conservar ileso 

el honor de España; enalteciendo su merecida inmaculada fama de 

nación madre de hidalgos, valientes y abnegados,

Pero, antes de llegar al fin propuesto de trascribir lo que 

sobre la defensa del Morro ha escrito el Sr, Pavía, natural pa

rece que consignemos las condiciones de aquella fortaleza en la 

época a que los hechos se refieren, y las del puesto nombrado de 

La Cabaña, llamado por el ya citado Cagigal el único padrastro de 

la Plaza al que %en tal concepto, habría necesariamente de rendir

se al que lograse ocuparle, porque la domina, y 8bre la entrada del 

Puerto.w Por falta de medios para conservar el puesto importantísi

mo de la Cabaña y por otras causas que indicaremos más adelante, 

se convino en Junta del 8 de junio dejarle abandonado, lo cual ha

cía más difícil y comprometida la situación del Morro.
de

He aquí la descripción de esta famosa fortaleza, y la/La Cabaña 

tomadas del Proceso formado por la Junta de Generales, a que ya
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antes nos hemos referido.

FORTIFICACION EXTERIOR POR LA PARTE DE BARLOVENTO

Castillo del Morro.

”Por la parte de Barlovento de la Plaza está el Castillo del 

Morro, situado en la orilla del Mar sobre la izquierda de la boca 

del Puerto en una peña elevada del nivel del agua 22, pies y seis 

pulgadas. Cuyo magistral degenera en una especie de triangulo, 

tan irregular y reducido, que proporciona poca capacidad á sus Ba

luartes, y consequentemente estrechas y limitadas las demas partes 

que debieran ser su reciproco refuerzo; cuyo remarcable defecto 

se abulta con exceso, si se considera que siendo dominado este 

Castillo de la eminencia de la Cabaña de 120. pies sobre el ni

vel del terreno, se convence que no estando fortificada esta al

tura competentemente, no tiene resguardo este Castillo ni la Pla

za; y por consiguiente está sin seguridad el Puerto, que solo 

consiste en él la que tiene.”

Calidad y altura de la Cabaña

"Al frente de la Plaza por la canal del Puerto y Bahía, se pre

senta el Puesto que llaman la Cabaña, que es un monte de peña vi

va, á pequeña distancia, dominándola por aquella parte en altura 

de 118. pies, y por el recinto de tierra de 98. como al Morro en 

120. según queda dicho. De esta altura pueden ser batidos de re

vés y de enfilada los Castillos del Morro y Punta, Baterías Mari-
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dad; porque á todas domina de arriba á bajo, quedando el Soldado 

abandonado, descubierto y expuesto á no poder resistir al fuego, 

como ha acreditado la experiencia en el Sitio de que tratamos.”

V.

Con la precedente ligera descripción de los puestos El Morro 

y Cabaña, se comprenderá mejor aún la dificilísima situación 

a que quedaba reducido Velasco.

El abandono de La Cabaña lo fundaron los defensores de esta 

idea en que, no teniendo gente ni medios bastantes para sostener

la haciéndose fuertes por aquella parte, los ingleses hubiesen 

acudido en semejante caso á atacar la plaza por el circuito que 

forma la bahía, poniéndose á su frente; con que haría precisa su 

rendición en poco mas de veinticuatro horas sin necesidad de per

der días, ni formar Batería en La Cabaña, según había informado 

Cagigal anticipada y oportunamente. Si semejante cálculo fué real

mente fundado, ó sólo fué una disculpa que tenía por principal apo

yo una opinión muy respetable seguramente, pero que las circunstan

cias de la defensa inopinada hubieran podido hacer variar, los que 

en Madrid juzgaron á los proponentes de la idea, y los castigaron cc 

severidad, se separaron mucho de ellos, viniendo todo á dar más 

importancia á la defensa del Morro hácia donde fueron á converger 

necesariamente todos los fuegos de los sitiadores.

La vehemencia misma del Conde de Superunda, expresada en las 

siguientes palabras dichas en defensa propia, probará también cuan

to sobre el particular tenemos manifestado.
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"A vista, decía, de esta premeditada decission del punto idén

tico, que se propuso en la Habana la noche del 8. de Junio, y que 

el estado de absoluta indefensión en que se hallaba la Ciudad y 

la Cabaña, era el mismo que tuvo presente la Junta de Generales 

en Madrid ¿cómo ha podido conceptuarse desacierto reprehensible, 

y aun culpable, el arbitrio prudente que se tomó de abandonar la 

Cabaña para guarnecer la Ciudad y sus Castillos, que se hallaban 

á descubierto, y ganar tiempo en que ponerlos de mejor condición, 

dificultando mas su Conquista al Enemigo?”

"Porque si, queriendo sostener el empeño de defender la Caba

ña, se hubiesse guarnecido aquel Puesto con la mayor parte de 

nuestra Tropa Veterana; y los Ingleses, evitando la pequeña difi

cultad de vencerla á cuerpo descubierto, huvieran caldo sobre la 

supuesta Plaza ¿con quánta mas razón, y fundamente se regularía, 

por temeridad, y desalumbramiento, dexar indefenso lo principal 

del centro, por acudir á lo de a fuera, que daba treguas, y gana

ba días, en que pudieron sobrevenir muchos accidentes, que des- 

consertassen al Enemigo su empresa...?”

”E1 día 11 de Junio se apoderaron los Ingleses de la Cabaña 

y desde este instante debió hacerse mucho mas crítica la situa- 

cion del Morro, cúya defensa ha merecido a la consideración de 

los inteligentes en el arte de la guerra el calificativo de he

roica, que no costará mucho á los profanos de admitir en vista 

de los datos expuestos.”

Veamos ahora cómo describe el Sr. Pavía la actitud de los com 

batientes en aquellos memorables días.
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”A principios de junio del mismo año (1762), segúía Velasco en 

el Reina, perteneciente entonces á la escuadra reunida en el puer

to de la Habana, que mandaba el General Don Gutiérrez de Hévia, 

Marqués del Real Transporte, cuando acometió á la plaza un formi

dable armamento inglés de mar y tierra. Acaso la más acertada pro

videncia que se tomó por la Junta de Guerra al verla atacada, fue 

la de encargar al intrépido Velasco el mando del castillo del Morrq, 

el nuesto exterior que habla de ser el principal objeto del ataque» 

Las circunstancias de su defensa son muy conocidas. Además de la 

Gaceta de Madrid, y de los periódicos de Londres de aquella época la 

refieren con mayor ó menor exactitud la Historia del Reinado de 

Carlos III, por D. Antonio F'errer del Rio, y la de España, por D. 

Modesto Lafuente. Con más prolijos y fehacientes datos la detallo 

en la de la Isla de Cuba, y después en el Diccionario Geográfico, 

Estadístico é Histórico de la propia isla, D. Jacobo de la Pezuela; 

y por último, en varios artículos de quien esto escribe, que vie

ron la luz pública en la Revista Militar, periódico ilustrado que 

se publicaba en Madrid por los años de 1852 y 1853.

Desde el día 13 de aquel mes empezaron los ingleses á formar 

sus primeras paralelas contra aquel castillo, que constantemente 

rechazó sus fuegos aun cuando la escuadra inglesa le arrojara sin 

cesar bombas que destruyeron su almacén principal el día 23. Ve- 

lasco acudía á todo, estaba en todas partes, reparando por las 

noches los destrozos que el cañón enemigo hacía de día. Por inspi

ración suya se emprendieron algunas salidas de la plaza, que se 

estrellaron todas en la superioridad numérica de los ingleses. No 
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füé posible destruir ni aun entorpecer el efecto de sus baterías. 

Las acometidas de destacamentos de 600 hombres nada podían contra, 

un campo atrincherado de más de 6,000; y por otra parte la escua

dra enemiga, que hasta entonces se habla limitado á incomodar con 

fuegos parabólicos á la fortaleza, en 1? de julio destino cuatro 

navios á atacar desde la menor distancia que el fondo permitiese, 

los baluartes y baterías de la marina. En efecto, mientras las del 

sitiador redoblaban sus fuegos sobre las de tierra, cuya defensa 

encomendó Velasco á su segundo D. Bartolomé Nortes, aquellas cua

tro embarcaciones con 286 piezas de grueso calibre, desde las ocho 

de la mañana rompieron a un tiempo sus disparos. Dirigió sobre 

ellas el mismo Velasco los de la batería llamada de Santiago, que 

no contaba más que 30 cañones, y después de seis horas de un comba

te, durante el cual desde la ciudad parecía el Morro como un vol

can vomitando destrucción y muerte de su cráter, retiráronse lasti

mosamente maltratadas las tres naves agresoras que sostuvieron 

aquella horrible lucha. La otra, el navio Stirling, se habla aparta

do ileso desde el principio del combate. El Cambridge, que fue el 

que se arrimó más, perdió a su capitán, tres oficiales, la mitad 

de su tripulación, toda su arboladura, y hubiera ido á pique á no 

aproximarse el Malborough á remolcarle lejos del peligro. El Dra

gón, que le sustituyó en aquel terrible puesto, esforzandose como 

él en dominar la fortaleza, espió su temeridad con las mismas ave

rías, aunque le desmontó á Velasco muchas piezas. Con igual fortu

na rechazaron al mismo tiempo los baluartes de Austria y Tejada, 

que asi se llamaban los de tierra, el vigoroso ataque simultaneo
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de las baterías de Slr Keppel. Pero este doble triunfo, aunque la 

guarnición del castillo se relevase con frecuencia por la plaza, 

costó su defensa 44 muertos y 82 heridos de su mejor tropa, ha

biendo tenido Velasco que rechazar fuegos seis veces mayores que 

todos los del Morro.

Aunque en los días siguientes no aflojaron los de la Cabaña 

contra una fortaleza que tenía sus merlones y cortinas casi en 

ruinas, repararon todos esos destrozos ante el mismo cañón inglés 

la increíble actividad de Velasco y el ardor que con su ejemplo 

sabía inspirar á sus subordinados. Continuó el valeroso Goberna

dor esforzando sin descanso y por todos los frentes su defensa, 

sin haberse siquiera desnudado en 37 noches con sus días en aque

lla atmósfera inflamada, cuando el 14 de julio recibió en la es

palda una fuerte contusión, y por orden terminante del Marqués del 

Real Transporte tuvo que retirarse el 15 a reponerse y tomar en 

la ciudad algún reposo con el Capitán de fragata D. Ignacio de 

Ponce y el Sargento Mayor Montes. Pero viendo que la defensa del 

Morro se debilitaba con su ausencia y que Montes regresaba á aquel 

puesto de honor á los tres días, se restituyó el mismo Velasco á 

continuarla el 24, llevando de segundo á su heroico compañero el 

Capitán de navio Marqués González. Celebró la guarnición su re

greso con el espontáneo clamor del entusiasmo, y la viveza con 

que de repente redoblaron sus disparos, se lo anunció también á 

los ingleses. Tan acertadamente fueron dirigidos en los cuatro 

días siguientes, que el 29, después de haber sufrido mucha perdi

da, ya disminuyeron mucho los fuegos del enemigo, mas esperanzado 

en los adelantos de una mina que iba socabando, que en la consis-
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teñóla de sus paralelas. Esa mina cuyos efectos en un suelo casi 

todo de roca viva, habla Velasco despreciado, quedó sin embargo 

terminada al anochecer del 29. B1 30, después de pasar la mañana 

examinando el campo Inglés, dirigiendo sobre él algunos fuegos y 

haciendo reparar algunas plataformas, se retiró Velasco a comer 

con el Marqués Gonsales, sin advertir novedad ni movimiento en las 

lineas enemigas. Como i la una y media de la tarde se sintió una 

detonación sorda y un estremecimiento que no podía confundirse con 

el de las descargas ordlnarlasj y Velasco, recostado á la sazón en 

la sala de armas con el Marqués, envió al Instante á averiguar su 

causa. Hasta el descuido, en la apariencia menos Importante, puede 

en la guerra acarrear las peores consecuencias.
El oficial que recibió ese encargo, ó por pusilanimidad, 6 por 

pereza, ó porque realmente nada descubriese, volvió á los dos mi

nutos á decir que no habla novedad en el castillo, y permaneció 

Velasco tranquilo con González, cuando ocurría en aquellos momen

tos un caso notable. Aquel temblor lo habla producido el estallar 

la despreciada mina, abriendo una pequeña brecha de tres pies de 

altura y casi igual profundidad desde el zócalo hasta la cresta 

del baluarte de Tejada. No descubriendo los ingleses ningunos de

fensores sobre el parapeto, se encaramó rápidamente por ese bre

cha con escalas y en hombros unos de otros, un piquete de 20 

granaderos, seguido inmediatamente de otros muchos. Algunos minu

tos los detuvo el capitán D. Fernando de Párraga, que con 12 hom

bres defendió la rampa que desde aquel baluarte descendía al re

cinto; pero murió con todos ellos, consiguiendo sólo que á sus 

tiros se lanzara Velasco con atronadora voz y espada en mano, a
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de tres compañías, á contener el flujo de los asaltantes

ocupando las avenidas de la plaza de armas* Pero en la primera 

descarga de los ingleses, una bala le traspasó el pecho entre los 

dos pulmones. Cayó al punto, y á pesar de su dolor, cuando lo lle

vaban á curar al cuerpo de guardia, la sola recomendación de aquel 

espíritu altivo y despechado, era que á ningún cobarde se le con

fiase la' defensa del pabellón, que aun seguía ondeando. Al escu

charle el mismo Marqués González, acudió á empuñarlo para verter 

inmediatamente por él toda su sangre. A su lado perecieron allí 

en pocos minutos los siete mejores oficiales, quedando herido 

Montes y casi todos los demás, cuando el Capitán D. Lorenzo Milla 

tuvo que izar la bandera blanca. Sir Reppel, después de avenirse 

a sus disposiciones en los más honrosos términos, se precipitó 

á la sala de armas donde curaban á Velasco. Antes que se lo in

dicaran lo reconoció entre los demás heridos por la expresión no

ble y guerrera de su rostro; le abrazó y le dejó la libertad de 

pasar á curarse á la plaza ó por los mejores facultativos de su 

campamento. Don Luis eligió el primer partido, y á las seis de 

aquella misma tarde, dando tregua el inglés á sus hostilidades, 

una lancha con bandera de parlamento, trajo á Velasco y á Montes 

á la plaza. Las heridas de uno y otro no presentaban síntomas mor

tales. Montes, después de largo padecer, logró curarse, y el ba

lazo de Velasco no comprometía al pulmón ni á las entrañas prin

cipales. Pero enardeciósele la fiebre con la indignación de haber

se perdido el Morro por sorpresa y haber visto fugarse por los 

Pescantes de la Pastora á algunos de sus defensores. Consideróse 

la extracción de la bala indispensable; hubo para ello que sondar 



26 3í

demasiado, y á esa dolorosa operación, que sufrió el heroico pa

ciente sin exhalar la más ligera queja, sobrevino el tétano, que 

privo a la marina española de uno de sus más tersos adornos» Es

piró á las nueve de la noche del 31, rodeado de Hévia, de Colina 

y otros amigos y en los brazos de su joven sobrino el Alférez de 

navio Don Santiago Muñoz de Velasco, á quien habla costado un mes 

antes una herida el peligroso honor de pelear junto á su tio.

El ejercito sitiador, lo mismo que la plaza, suspendieron sus 

fuegos ese día, tributando asi dos ejércitos contrarios el últi

mo homenaje á los manes de aquel marino valeroso, y aun en los 

apuros de un recinto tan amenazado, se le enterró en la tarde del 

1? de agosto, con la posible solemnidad, en el convento de San 

Francisco.."

La muerte del valeroso Velasco produjo los resultados que eran 

de suponer. En la biografia de Colina referiremos algunos hechos 

que omitimos en esta y corresponden á lo que aconteció después de 

la muerte del ilustre paisano suyo y nuestro de quien nos ocupamos

Restaños manifestar las pruebas de estimación, cariño y recono

cimiento dedicadas á Velasco por su actitud caballerosa y valien

te en los días que precedieron á su gloriosa muerte.

Agradecido Cárlos III á los distinguidos servicios de Velasco, 

concedió por decreto de 2 de julio de 1763 al hermano y sucesor 

de D. Luis Vicente, D. Iñigo, el titulo de marqués del Morro, con 

una pensión de 20,000 reales; muerto en 1810 este sucesor inmedia

to sin dejar quien se considerase con derecho á disfrutar el titu

lo, ni la pensión, se remitió en 1819 el expediente á las Cortes, 
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que nombraron una comisión, que dictamino el 14 de marzo del mis

mo año se rehabilitasen las dos gracias referidas. Dispúsose, ade

más, que se acuñase una medalla en honor del eminente marino, me

dalla que la Real Academia de San Fernando mandó ejecutar en con

memoración del hecho de armas que tanto le enalteció y con tan le

vantadas frases consignarán siempre las historias, y cuyo troquel 

encomendó al afamado grabador Prieto, El módulo es de 50 milíme

tros, y se acuñó en tres metales. Hé aquí su descripción, que co

piamos de la recomendable biografía de Velasco, hecha por el tan 

Bstimado escritor D. Enrique de Leguiña, en sus Hijos ilustres de 

la Provincia de Santander, Madrid 1875.

Anverso.— Bustos de Luis de Velasco y Vicente González, sobre

puestos á la derecha con uniforme, coleta y manto: al rededor y 

en la mitad superior LVDOVICO D VELASCO ET VIGENTIO GONZALEZ: de

bajo de los bustos PRIETO.

Reverso.— En el centro del campo se destaca en la mar el cas

tillo del Morro en el momento de la explosión de la mina: á su 

izquierda la escuadra inglesa, y á la derecha se deja ver una par

te de las fortificaciones de la plaza, apareciendo en el fondo va

rios buques y la ciudad de la Habana: en la parte superior del 

campo la siguiente leyenda: IN MORRO. VIT. GLGR. FVNCT.

En el exergo, en cuatro lineas:

ARTIVM ACADEMIA.

CAROLO REGE CATHCL

ANNVENTE CONS

A. MDCCLXIII.
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Se abrió un concurso por la misma corporación para un lienzo al 

óleo, de 2-1/2 varas de ancho por 2 de alto, y un relieve en barro 

de 5 cuartas de ancho por 4 de alto, sobre el siguiente asunto: La 

escuadra del Almirante Pocok y el ejército del Lord Conde de Alver- 

marle sitian el castillo del Morro á la entrada del puerto de la Ha

bana: arruinan sus fortificaciones, y volada la principal le asalta 

dicho ejército» Defiendenlo los pocos españoles que quedaron vivos 

mandados por D. Luis de Velasco, asistido generosamente del marqués 

D» Vicente González» Estos ilustres capitanes, firmes en la resolu

ción de no sobrevivir á su pérdida, reciben las heridas de que murie 

ron» D» Luis en el siguiente día y el Marqués en el mismo Castillo.

Se adjudicó el premio de pintura á D. José Rufo, y el extraordi

nario, de dos bajo relieves que se presentaron, á Don Pedro Sorage.

No satisfecha la ilustre corporación con lo expuesto, señaló tam

bién premio al que presentase la planta y elevación de un mausoleo, 

compuesto de dos cuerpos, uno dórico y otro jónico, y también el de 

un nicho adornado convenientemente donde pudiera colocarse la esta

tua del héroe. Pero hay algo más honroso todavía que todo eso: los 

ingleses, sus enemigos y vencedores, erigieron también un monumento 

dedicado á la memoria de Velasco y marqués González, en la Abadía 

de Westminster: en la famosa Torre de Londres se encuentra, además, 

como un recuerdo histórico, el pabellón del Morro y una caja de di

nero que los vencedores hablan enviado á su Rey.

Dispúsose asimismo en España que uno de los navios de la Armada 

llevase constantemente el nombre de Velasco, y asi se ha venido ha

ciendo hasta el momento mismo en que escribimos esta biografía. El 

primero, que se conoció con tan ilustre denominación, fué uno botado
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al agua en Cartagena á raíz del suceso, en 1764, el cual.se deshizo 

en el mismo punto por su mal estado y falta de carena en 1797; des

pués se le asignó á uno de los que se compraron á la Rusia en 1818, 

que se desguazó en la Carraca en 1821; sustituyó á este un vapor de 

400 caballos que hizo el servicio de correos entre España y la Haba

na y cuyo casco existía excluido en la dársena del Ferrol en 1868. 

Y, finalmente, en mayo de 1880 se ha acordado por el Consejo de mi

nistros encargar a Inglaterra dos magníficos avisos de hierro que se 

denominarán Gravina y Luis de Velasco y costarán diez millones de rea 

les cada uno.

El modelo del primer navio; un ejemplar de la medalla; un retra

to de medio cuerpo pintado al óleo, y el cuadro cuya descripción 

de asunto hemos copiada, se conservan en el Museo Naval de Madrid, 

como monumentos gloriosos que deben trasmitirse á la posteridad. En 

poder de una persona de la familia de Velasco hemos visto nosotros 

un retrata de medio cuerpo, al óleo, probablemente copia del que 

existe en el Museo, salón de Generales y Jefes muertos en campaña, 

con el número 408. Y por último, cerca de un siglo después de su 

muerte, dispuso el Congreso de Diputados que el retrato de D. Luis 

Velasco se colocase en el salón; y allí existe en el techo del de 

sesiones, para recordar que Velasco es uno de los ilustres españo

les que más se han distinguido y sacrificado por la patria.

Delante de la antigua casa concejal de Siete Villas, en Meruelo, 

próxima á la villa de Noja, se erigió á la memoria de Velasco una 

modestísima estatua, cuyo estado de mutilación hace poquísimo favor 

á sus paisanos.

Los poetas han cantado las proezas del defensor del Morro, y los 

historiadores encomian su conducta empleando las expresiones más

cual.se
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honrosas.

Si fuésemos s trascribir los elogios y dictados que es-pañoles y 

extranjeros le han dedicado, tendríamos que extendernos mucho; más, 

para que se vea hasta donde los ingleses, que lo mataron en noble 

lid, han sabido respetar su nombre hasta estos días, añadiremos que 

un amigo nuestro, formal y muy veraz, natural y residente en Noja, 

nos ha asegurado que él ha visto, como lo han visto otros en dife

rentes ocasiones, buques de guerra ingleses que, al avistar la ci

tada villa cerca de cuya rada se halla la casa-palacio de los Velas

co situada en punto un tanto elevado del pintoresco pueblo, pusie

ron su pabellón a media asta, acercándose á la costa cuando lo per

mitían las condiciones del tiempo y de los buques, y al pasar por 

lo mas inmediato disparaban algunos cañonazosi.

La figura de Velasco aparecerá siempre entre las más nobles é 

ilustres de nuestra patria, y si los montañeses no nos proponemos 

ser muy ingratos, recordaremos siempre y miraremos con veneración 

una figura hidalga y caballerosa que nos honra tanto y ha merecido 

de propios y extraños, de amigos y adversarios, los más extraordi

narios elogios.

Noja, sobre todo, puede envanecerse de que fuese allí donde vié 

la luz primera un varón tan preclaro.

Sombra respetable, dice el autor de un artículo relativo á L. 

Luis Vicente de Velasco en un libro titulado Memoria de la Real So

ciedad Económica de la Habana, escrito el año 1842;

Sombra respetable, recibe el homenaje mas fervoroso de nuestra 

admiración por tu justificada lealtad, y al presentar hoy á una ge

neración que no tuvo la dicha de conocerte, un diseño que se dice
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fiel y exacto de tu persona, admite los votos sucesivos de venera

ción debidos al inaudito valor con que defendiste la fortaleza del 

Morro.”

El título concedido a los descendientes de Velasco pertenece hoy 

a D. Fermín de Collantes, natural de Reinosa, á quien le correspon

de el honrosísimo título de Marqués de Velasco, por virtud del ex

pediente formado .después de la muerte, en 1810, del hermano y su

cesor del héroe.

(1) PARTIDA DE BAUTISMO

”En la villa de Noja á nueve días del mes de febrero de mil 

setecientos once yo el Liz.^0 D* .Ju.° Pineda Torre, cura benefi

ciado en esta parroquial de San Pedro bauticé un niño, hijo le

gítimo de D. Pedro de Velasco Castillo, caballero del hábito de 

Santiago, y D.a María Antonia de Isla, natural del lugar de Isla, 

y vecinos de dha. villa: pásele los nombres de Luis Vicente. Fue

ron padrinos D. Juan de Isla y D.a Ana de Velasco, quienes fueron 

advertidos del parentesco espiritual, y su obligación. Testigos 

D. Juan Antonio de Santellces y el Liz.d° D. Andrés de Juero, y 

el Liz»^° D. Martín Perez Venero. Y en fé lo firmo en dho. día, 

mes y año arriba dhos. Y añade á esta cláusula que fueron abue

los de dho. niño D. Bernardino Iñigo de Velasco y D.a Ana de 

Santelices, y maternos D. Felipe de Isla y D.a Inés de Portes.- 

Liz.do Ju.°M

(2) Eran tan frecuentes las hostilidades en el mar entre ingleses 

y españoles, en la época á que se refieren las noticias que habré'
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mos de dar en este libro, que, á cada momento, y muchas veces sin 

razón legal para ello, se rompían las hostilidades con desastrosos 

efectos.

En una de estas ocasiones, se pensó nuevamente en la toma de Gi- 

braltar, reuniéndose con este fin en Andalucía veinte y cinco mil 

hombres, á la vez que Inglaterra enviaba á Gibraltar naves y tropas 

en número considerable.

El 30 de enero de 1727 se aproximaron á la formidable plaza vein

te y nueve batallones de tropas españolas, que compondrían unos doce 

mil hombres. No tardaron en comenzar las operaciones del sitio: el 

22 de febrero se abrió la primera brecha. Hiciéronse extremos de va

lor por nuestras siempre valientes y sufridas tropas, mas, á pesar 

de todo, el aspecto que presentaba este segundo intento de recupe

ración, no era mejor que el presentara el de 1705. Nuestro ejército 

luchaba, á la vez, con los fuegos de la plaza, con los de la escua

dra Inglesa, con los temporales y con las enfermedades, causando to

dos estos peligros multitud de desgracias.

Esta guerra, que comenzaba entre Inglaterra y España con el sitio 

Gibraltar, amenazaba extenderse á toda Europa, hasta que al fin se 

pensó en un Congreso de la Paz, que dió por resultado inmediato la 

suspensión de las hostilidades poco después del 19 de junio, conclu

yendo luego este segundo sitio, ”tan ruidoso, y casi tan funesto, 

dice D. Modesto Lafuente, como el primero, núes al cabo de cerca de 

cinco meses la tropa padeció en extremo, la artillería quedó inser

vible, y el Conde de las Torres no dió más ventajoso resultado de 

su imprudente empresa que el que había dado en otro tiempo el mar

qués de Villadarías.” En esta desgraciada jornada se perdieron de 

cuatro á cinco mil hombres.
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En 6 de marzo de 1728 se firmo en el Pardo el acta de rati

ficación definitiva de los preliminares á que hemos aludido, 

cuyo primer articulo decía:

"I.° áe levantará inmediatamente el bloqueo de Gibraltar; 

las tropas volverán á sus cuarteles; se retirará la artille

ría; se demolerán las trincheras y demás obras de sitio: vol

verá todo por ambas partes al estado prescrito por el tratado 

de Utrecht", de cuyo tratado hicimos referencia en la anterior 

biografía; ya iremos viendo que ninguno de estos arreglos pro

ducía resultado duradero.

(3) En 1739 se declaró la guerra á Inglaterra, é inmediatamente 

salieron multitud de barcos españoles en corso contra ella, 

causándola presas por valor de cien millones de reales en los 

dos primeros años, sin contar con mucho mas de que no se daba 

cuenta el Gobierno. En estos momentos no fueron muy afortuna

dos nuestros enemigos en sus expediciones contra las posesio

nes ultramarinas españolas, pues además de esas pérdidas se 

calcula que no bajaron de veinte mil hombres los que perecie

ron en sus escuadras, quedando poco bien librada su faena en 

aquellos mares é instantes.

(4) Las bases principales del Pacto de Familia eran:.

Que los dos soberanos (francés y español) se obligaban en 

adelante á considerar toda potencia que fuese enemiga de uno, 

como si lo fuese de ambos.

Se comprometían a defender recíprocamente sus Estados en to

das las partes del mundo, terminada que fuese la guerra,

A socorrerse mutuamente con fuerzas de mar y tierra, no com-
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prendiendo en éste empeño las guerras que Francia tuviera 

que sostener a consecuencia del Tratado de Westfalia y de sus 

alianzas con los Príncipes y Estados germánicos; á no ser en 

el caso de invasión del territorio francés, ó de que en aque

llas guerras tomara parte activa alguna potencia marítima.

A no hacer ni admitir proposición de tregua ni de paz de 

sus mutuos enemigos sin consentimiento anterior de ambas partes 

Los intereses de las dos naciones serían considerados como 

si las dos potencias no fueran sino una sola.

Los súbditos de ambas Coronas disfrutarían tan iguales de

rechos y beneficios, que se tendrían como naturales de ambos 

países, y como si no hubiera ley de extranjería para ellos.

Hacíase extensivo este Pacto á los otros dos Borbones, el 

Rey de Ñapóles y el Duque de Parma, y no se daba participación 

á ninguna otra potencia que no fuese de la familia borbónica.

(5) He aquí el texto literal del documento aludido;

”Yo el Rey.- Aunque hubiese tomado por una declaración de 

guerra la conducta inconsiderada de milord Bristol, embajador 

del rey británico en mi corte, cuando altivamente preguntó á 

don Ricardo Wall, mi ministro de Estado, cuál era el objeto 

de mis contratos con la Francia, y aunque un procedimiento 

tan provocativo hubiese agotado mi paciencia, sabiendo muy 

bien que el gobierno inglés no conoce otra ley que la de su 

engrandecimiento por tierra, y su despotismo por mar, no obs
tante he querido ver si esta amenaza se pondría en ejecución 

o si la corte de Londres, reconociendo que estos medios eran 

ineficaces, procurarla emplear otros cue conviniesen mas, y
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que pudiesen hacerme olvidar estos insultos; pero bien lejos 

de contenerse el orgullo inglés en los justos limites, me han 

informado de que el rey británico resolvió en su consejo decla

rarme la guerra. Viéndome pues en la dura necesidad de seguir 

este ejemplo contra todo mi gusto, por ser tan funesto y con

trario á la humanidad; he ordenado por un decreto de 13 del 

corriente, que se declare la guerra de mi parte al rey de In

glaterra, sus reinos, estados y súbditos; y en consecuencia, 

que se expidiesen por todas partes á todos mis dominios las ór

denes oportunas para su defensa y para la de mis vasallos, co

mo también para’ obrar ofensivamente contra el enemigo.

A este efecto ordeno que mi Consejo de Guerra tome las medi

das necesarias para que esta declaración se publique con las 

formalidades acostumbradas, que por consiguiente se ejerza to

da suerte de hostilidades permitidas contra los vasallos del 

rey de Inglaterra; que los que no son españoles naturalizados 

salgan de mis reinos, y no se permitan ni toleren sino aquellos 

que se ejercitan en las artes; que no haya comercio alguno con 

la Gran Bretaña, ni se tenga comunicación alguna con ella, ni 

se admita en mis puertos bastimentos con mercancías, pescado 

salado, y manufacturas inglesas; y por lo que toca á los que 

se hallan ya en mis dominios, deberán los mercaderes residen

tes en ellos manifestarlas en el término de quince días al mar

qués de Esquilache, superintendente general de mis aduanas, pa

ra que todo sea registrado; y quiero que todo se observe exac

tamente, bajo la rigurosa pena prescrita por la ley contra los 

trasgresores.
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También es mi voluntad, que esta declaración de guerra lle

gue cuanto mas pronto sea posible á noticia de todos mis súb

ditos y vasallos, para que puedan poner á cubierto de los in-*’ 

sultos de los enemigos sus personas é intereses, y emplearse 

en ofenderlos y hacerles daño, armando navios y,haciendo el 

corso contra ellos, y en fin, con todos los otros medios au

torizados por el derecho común de la .guerra.-- En el Euen Re

tiro etc.-- Don Miguel Muzquiz.”

(6) No convienen todos los datos consignados por autores acre

ditados con los que se detallan en el voluminoso libro, impre

so en Madrid en virtud de Real Orden, en la imprenta de Juan 

San Martín, años de 1764 y 1765, con motivo del "Proceso for

mado de orden del Rey N. Señor por la Junta de Generales que 

S. M, se ha dignado nombrar á este fin, sobre la conducta de 

los individuos que intervinieron en la Defensa, Capitulación, 

Pérdida, y Rendición de la Plaza de la Habana, y Esquadra que 

se hallaba en su Puerto, etc., pero las diferencias que re

sultan no cambian el aspecto del asunto. He aquí lo que dice 

el expresado libro.

GUARNICION.

”...........*25 Este es el estado de la Fortificación de la

Plaza de la Habana, sus Castillos y Fuertes destacados; y la 

Tropa que havia para guarnecer tantos Puestos y defenderlos, 

consistía en ocho Compañías cortas del Regimiento de España, 

cinco del de Aragón, parte del pie fijo de la Plaza, Artille

ros y Dragones del de la Habana, que tocos componían como 

1U900, hombres sumamente debilitados por las epidemias que
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havlan padecido."

Con el epígrafe Armamento y Municiones dice después:

26 La Artillería montada de bronce y fierro que havla en 

la Plaza y sus Castillos del Morro y Punta eran 62. Cañones, 9. 

de bronce del cAlibre de 35. hasta 8. y 53. de fierro del de 

24. á 16. distribuidos en 8. Baterías del frente de la entrada 

del Puerto; y desmontada, 23. Cañones de bronce de 9, hasta 

una libra de bala, y de fierro 87. de todos calibres; pero de 

servicio, con otros 23. de esta especie y de todos calibres, 

de mediano, y 11 de bronce de 9. hasta uno inútiles. Entre las 

173. piezas de servicio referidas existían también 56. Cañones 

inútiles por la irregularidad y pequeñoz de su calibre: con que 

solo quedaron 117. de buen servicio.

27. Balas del calibre de 36. hasta el de quarteron, existían 

22U326. y Palanquetas 30. Morteros 11. de bronce y fierro, des

de doce pulgadas hasta quatro y tres lineas, y Bombas desde doce 

hasta nueve pulgadas 403, pero las 335. no pudieron tener apli

cación, por dejar mucho viento en unos Morteros, y no poder en

trar en otros, con que solo quedaron de buen servicio 68.

28 Pólvora, comprehendiendo la inútil, 1P16. quintales, y 

Fusiles 3U439, necessitados los mas de composición, y tod.os ca

si inservibles por passados: 3£501. Bayonetas de servicio: 67. 

pares de Pistolas: 117. quintales de Balas de Fusil: 4^507. Gra

nadas de mano, y 30. quintales de Metralla en Saquetes de todos 

calibres.

29 En el Morro se montaron hasta 64. Cañones de bronce de 

40. hasta 10. Balas 20íJ. de todos calibres: 23. Palanquetas, un
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Mortero de fierro de doce pulgadas, y 269. Bombas de las mismas 

inservibles de Plaza: 36. quintales de Metralla de la propia es

pecie: 83. quintales de Pólvora, comprehendiendo la inútil: 58. 

fusiles inútiles, y 22. Granadas de mano cargadas.

30 En la Punta havia 21. Cañones de bronce montados de 16. 

hasta 12. Balas rasas 69. de todos calibres: 16. quintales de 

Pólvora, y 3. de Metralla, como lo demás inútil.

31 En este fatal estado de defensa, por sus débiles Mura

llas, Baluartes de tierra sin ninguna Artillería montada ni des

montada, escasos pertrechos y municiones, limitado numero de 

Soldados, pocas y malas armas, inútiles Artilleros, ningún Bom

bardero ni Minador, desproveída de todo genero de útiles, se 

hallaba la Plaza de la Habana, posseida solamente del envejeci

do error, de creer impossibles los desembarcos por sus costas; 

persuadidos á que no era dable permaneciessen los Navios por el 

mal fondeadero: de que ha desengañado bastantemente la pericia 

náutica de los Ingleses en esta expedición, quando se presentó 

el dia 6, de Junio sobre ellas con 28. Navios de línea, 2. de

3. Puentes, 10. Fragatas, 4. Bombardas, y 180. Embarcaeiones de 

Transporte con 18U hombres de Tropa arreglada, 2U. Negros para 

los trabajos, y la tripulación de todos sus Navios; que instrui

da en el manejo de las armas, se sirven de ellos quando lo ne- 

cessitan, abundantissimos de municiones de Boca y Guerra, todo 

de la mejor calidad, con un Cuerpo de Artilleros, Minadores y 

Bombarderos numerosos y diestros, con experimentados prácticos 

de la Costa y del País, y con noticias segpras de toda la Isla, 

y de lo débil y desproveído de la Plaza y de sus Castillos.
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32 Esta Descripción vá ajustada á la que formó D. Francis

co Ricaud, Ingeniero en Gefe difunto, antes de la Guerra en 9. 

de Mayo de 61. que consta del Processo; á la Relación de las 

Fortificaciones de la Plaza del Ingeniero en Gefe actual, su 

fecha 10. de Agosto de 1763. y otros papeles que hay en la 

Causa,

(7) "Partes de Don Luis Vicente de Velasco, que del Morro envió 

al Marqués del Real Transporte, pidiéndole en derechura auxi

lios.

Bn 7, de Junio de 1762.

Fenece este Parte en pedisele provea inmediatamente de los 

Navios de todos los Guarda-cartuchos de á 24. 18. 12. que pue

dan dispensar respecto de que en las Baterías no hay parage en 

donde pueda estar la Cartuchería sin el mayor riesgo. Real Fuer

za del Morro 7. de Junio de 1762.-- B. L. M. de V. S. su mas se

guro servidor.-- D. Luis Vicente de Velasco.-- Señor Marqués del 

Real Transporte.

Del propio día.

Los Navios de Sotavento han conservado todo el día la posi

ción que V. S. habrá advertido, mañana temprano se hace preciso 

el repetir la provisión de viveres.

Día 8 de Junio

El Comandante de la otra división (que quiere decir la ter

cera) que ayer se mantuvo frente la boca del puerto, viene oy 

á executar lo mismo; el tiro que V. E. acaba de oir, le he di-
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rígido al Bote que amaneció sondeando, y yá vá de retirada.

Del propio día.

Muy Sr. mío. La constante inmediación que mantienen los Ene

migos con esta Fortaleza, no me dexan arvitrio de oy en adelan

te, para senarar un solo hombre de las Baterías, motivo porque 

se hacen indispensable el que V. S, de la- orden de que la gente 

de las Embarcaciones, que se emplearen en conducir los. víveres, 

y demás que se ofrezcan, sea los que los deba poner dentro de 

este Castillo, y para que haya quien lleve quentas y razón de 

todo, y que se haga cargo con responsabilidad á la Real Hacien

da; á este fin me parece conveniente destinar un Maestre de ví

veres con un Despensero, proveyéndosele de peso, y medidas, y 

de los demás utensilios correspondientes, respecto á que aquí 

se carece de ellos, y no hay ni un plato en que poder subminis

trar la comida á esta gente, y es necesario proveerla.

Igualmente carezco de piedras de Fusil, y guarda-mechas, so

bre que espero dé V. S. sus órdenes.

Nuestro Señor guarde á V. S. muchos años. Fortaleza del Morro 

8. de Junio de 1762.—B. L. M. de V. S. su mas afecto seguro 

servidor•--Luis Vicente de Velasco.— Sr. Marques del Real Trans

porte .

Día 9. de Junio.

Hace mucha falta los encerados que se pudiesen recoger, assi 

como camisas de fuego.
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Día 10. de Junio

Muy Señor mío. No siendo possible poder hacer las camisas de los 

encerados por faltarme hilo de velas, reempujos, brea, estopa y sa

litre para suplirlas, espero dé V. S. orden se me remitan 400 ó 500. 

Granadas de mano cargadas, y las frasqueras de fuego que huvlere, ó 

en su defecto frascos vacíos.

Nuestro Señor guarde á V. S. muchos años como deseo. Real Fuerza 

del Morro 10. de Junio de 1762.— De V. S. S. finissimo.--Velasco.— 

Señor Marqués del Real Transporte.

Día 11, de Juhio

Lo que necessito presentemente son 20. libras de hilo de velas, 

20. auxas, 20. reempujos, 4. quintales de cuerda de mecha, una Van- 

dera Española con su drisa.

Día 12. de Junio

He recibido las Vanderas para los fines que contiene la Instrucción 

acordada con V. S. El fuego de la Cavaña le he hecho pausar por fal

ta de objeto, y por la escasez de valerla de á 10. cuyo calibre tie

nen los cañones con que se bate.

Día 19, de Junio

Oy propondré el pensamiento de V. S. que me ha comunicado el Se

ñor Gobernador, para que si algún ^argento se proporciona, salga ¿ 

practicarle. Nuestra goleta se largó de aquí anoche, después de las 

doce, quando empezó el viento á refrescar, y no se vé yá.
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Día 20. de Junio

Muy Señor mío. Por disposición del Sr, Gobernador se me remitie

ren ayer tarde 121. hombres, los 40. blancos, (gente de Háchete) y 

los 75. negros, para reemplazarme de los muertos y heridos que ha 

habido. Y le respondo, que esta gente es inútil nara servir la Ar- 

. tillería; y que se la debuelvo en otro igual numero, suplicándole 

ocurra á V. S, sobre que venga gente de Mar, porque de otra suerte 

no puede estar bien servida de ningún modo; en cuya átencion ruego 

á V. S. los facilite con la mayor brevedad, que assí lo espero de 

su amor, y zelo al Real servicio.--B. L, M. de V. S. su mas afecto 

seguro servidor.--Luis Vicente de Velasco.—Señor Marqués del Real 

Transporte.

Día 24. de Junio

Como á la hora de esta asciende el numero de muertos y heridos 

al que expressa el estado adjunto, y que desde luego ha caldo la 

desgracia en lo mas principal de la Guarnición, y Tripulación, se 

vá debilitando mucho el manejo de la Artillería que tanto importa; 

y en esta inteligencia me parece como indispensable el reemplazarme 

el numero expressado, con otro igual de Marineros.

Día 26. de Junio

Muy Señor mío; Quedo reconocidissimo á la fineza de V. S. por la 

remission de los 88. hombres de Mar, que oy mas que nunca se hacen 

precisos para el manejo de la Artillería, si el diluvio de bombas, 

en que V. S. habrá reparado, no nos la desmonta.
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Día 28. de Junio.

Muy Señor mío, y mi favorecedor: Yo estimo sobre mi corazón los 

consejos, y auxilios que la fineza de V. S. me dispensa, acompaña

dos de los ofrecimientos, á que nunca puede igualar mi corto méri

to, aunque puede V. S. estar cierto de que pongo en este tan criti

co encargo quanto consta es possible.

Quedo en la inteligencia de lo que V. S. me contesta sobre rele

var la Tropa. Brigadas y Marinería, quienes á razón de estár rendi

dos, y enteramente desnudos, piden con sobradissima justicia; y co

nozco desde luego no está en mano de V. S. esta indispensable pro

videncia, sino en la del Gobernador, á quien tiene V. S. franquea

da la mayor parte de las Tripulaciones, y Guarniciones.—Nuestro 

Señor guarde á V. S. muchos años.--B. L. M. de V, S. su mas afecto 

seguro servidor.--Luis Vicente de Velasco.—Señor Marqués del Real 

Transporte.

Día 2. de Julio

Entre los heridos lo han sido, aunque no de cuidado, Don Fran

cisco Sarabia, Capitán de la Tropa de Marina, su Theniente Don Fran

cisco Bermudez, Don Fernando Inclan, y Don Juan Moreno, que se re

tiran: en cuya inteligencia se ha de servir V. S. destinar igúal nu

mero á este Castillo.

El Bote de la Reyna lo han maltratado las bombas, está inservi

ble, por lo que le remito, suplicando á V. S, me destine otro en su 

lugar mientras se carena.
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Día 4, de Julio»

Con el motivo de la confusión que proviene de tantos muertos, 

y heridos, y de estar continuamente trabajando la Tripulación en 

los Pescantes del Orejón, conozco se me ha desertado mucha Marine

ría; sin embargo de haber procurado encargar la Guardia de aquel 

puesto á un Oficial, y se hace preciso reemplazarme de ella con la 

mayor brevedad, para poder relevar la Gente del servicio de la Ar

tillería á menudo; á fin de ver si puedo desterrar de ella el terror 

que la posee.

Necesito Condestables, y Artilleros de Brigada, porque no los 

hay, á causa de los muertos, y heridos, y heridos de estas clases,

Oy se retira Don Thomás Sotuel, herido, y lo aviso á V. S, á 

fin de que se sirva reemplazar la falta de este Oficial,

Día 5, de Julio»

Sin la prevención de V. S, he procurado tener la mayor conside

ración por lo que corresponde á Oficialidad, y Marinería; pero co

mo quiera que este es un puesto que no puede suplir faltas de se

mejante entidad, se me hace preciso recurrir á V. S. para tan preci

sa providencia, assegurando, de que no puedo manejarme, y servir 

con fruto de las Baterías, si no vienen en el d.la 100, hombres de 

Mar, y quantos de Brigada pueden dispensar los Navios, y Valuartes 

de essa Plaza.

Quedo en la inteligencia de todo lo demás que V. S. me previene, 

y retribuyendo las mas efectivas gracias, *
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Día 6, de Julio,

>

Muy Señor mío: No puedo menos de retribuir á V, S. las mas ex

presivas gracias por el esmero con que se sirve contribuir al re

fuerzo de este Castillo, sin que este fervoroso zelo, con que tan

to me reitera V. S. sus prevenciones, y reparos, dexe de hacerme 

concebir los respectivos á mi encargo, y viendo vienen tan sin in

terpretación sus reconvenciones, que desde luego parece no le de

sempeño en aquellos mas possibles términos de su crítica importan- 

tissima constitución; debaxo de cuyo supuesto, y el de que, por de 

contado, no ha comprehendido V. S. este Teatro para graduar, en 

quatro los trabajos, que solamente pueden ser como uno, me es pre

ciso explicarme con la ingenuidad, é interés de mi estimación.

Luego que está eslingada cualquiera pieza de difícil manejo en 

las Lanchas que las conducen, ha.de passar por todas las suspenssio- 

nes repetidas de la continuación incesante de las bombas, siendo 

muy natural, que qualqulera que es avisado por la campana de su ve

nida, quiera estar en disposición ágil de resguardarse de día, y 

sortearlas de noche, de suerte, que desde el Morrillo al destino de 

qualqúiera de las Baterías, suelen contarse infinitos altos de lo 

que se transporta á ellas.
C

Los quatro Morteritos que me han remitido de la Plaza, han veni

do sin Granadas, y los Artilleros que siempre he tenido, rara vez 

han alcanzado á guarnecer lo principal de las Baterías; fuera de 

esto comprendo igualmente por los efectos que ninguno de V. SS. han 

considerado de hacer trabajos de día, por los espantosos estragos

ha.de
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del fuego continuo de las bombas, y que estas las dirijen ya los 

Enemigos con tanto acierto, que rara vez ponen una fuera del ob

jeto.

Del mismo modo creerá V. S. que las obras de estas tres noches 

pasadas (en que no. he descansado un momento) se han reducido solo 

á las de los parapetos, como si la mayor parte de sus Cañones y 

Cureñas no hubiessen quedado inutilizadas, desde el ataque de los 

Navios, y que no fuesse precisso hacer la gran fatiga de desmontar 

y conducir la Artillería correspondiente á ellas; y en suma, en

contrando ya en la Carta de V. S. muy superabundantes documentos 

para fundar mis justas quejas de un quasi patente genero de des

confianza omissiva, debo manifestar a V. S, que anhelo tanto de 

corazón el mejor Servicio del Rey, que desde luego no me daré por 

desayrado venga á ocupar mi lugar quien pueda hacer mas de lo que 

yo hago.

Por los Estados adjuntos advertirá V. S. lo mismo que llevo 

referido, haviendome obligado oy á hacer parar toda suerte de fae

na, por no consternar mas de lo que están estos ánimos.

N. Sr. guarde á V. S, los años de mi desseo. Morro y Julio 6. 

de 1762.--B. L, M. de V. S. su mas afecto seguro servidor.--Don 

Luis Vicente de Velasco.--Señor Marqués del Real Transporte."

Con la misma fecha que la carta preinserta y en sentido análo

go, escribió Velasco otra al Mariscal de Campo D. Juan del Prado; 

pedía igualmente su sustitución impulsado por sus sentimientos de

licados. Prado le contesto en los términos lisonjeros que vamos á 

ver, lo que demuestra, á pesar de las. manifestaciones de Velasco, 

la estimación en que tenían todos la conducta del defensor del 

Morro. Decía así:
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"Muy señor mío: protexto á V. S, que quando leí, su carta ayer 

noche, no me quedó qué sentir, ni qué admirar, viendo, que en el 

contexto de mis dos últimas dice V, S, haber hecho algunos justos 

reparos, que desde luego ponen vacilante la inteligencia de su 

proceder, pues sobre la notoriedad con que este se halla tan ca

lificado, y aplaudido, tengo, y he tenido muy antes de ahora la 

satisfacción particular de ser el mas apassionado de V. S. y el 

mayor Panegyrista de sus recomendables circunstancias, y que no 

puedo dar á V. S, testimonio mas verdadero de esta, y otras verda

des, que están sinceramente acreditando la completa satisfacción, 

y confianza que tengo de V. S, que la suma tranquilidad que ha te

nido y tiene mi espíritu desde que se halla encargado de ese im

portante Puesto, cuya gloriosa defensa está llenando de honor las 

Armas del Rey, á V. S. de Laureles, y á mi de repetidas satisfa

cciones; pudiendo añadir (para mayor prueba de la ingenuidad de 

mi manejo con V. S. en el presente assunto) la circunstancia de no 

haberme quedado con prenda alguna de quanto sobre él le tengo es

crito, porque nunca contemplé necessaria esta precaución, contando 

primeramente con los aciertos de V. y seguridades de su amistad, 

y confianza, y después con las actuales apresuradas ocurrencias 

poco á proposito para entretenerse en sacar copias. En este su

puesto, le ruego muy encarecidamente esté persuadido de que nada 

he hecho, ni pensado, capáz de inducir en V. S. el mas mínimo mo

tivo de desagrado, pues si toqué en la Puerta de Socorro, y envié 

al Ingeniero, y capitán de Artillería, fué para que tratassen con 

V. S. Inmediatamente la materia, y se hiciesse solo lo que V. S. 

quissiesse y tuviese por mas conveniente. Y en quanto á los sacos
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de tierra, el deseo de confirmar á V» S. la actividad con que se ha 

trabajado en enviarlos, me hizo dar á entender que no obstante, que 

se me decía, que aun estaban algunos al pié del Castillo, quedaba 

esforzando las providencias para que se enviassen mas; siendo in

creíble que, mediando todas estas razones, trate V. 5, de omisión, 

relevo y otras consas que me han ofrecido tanto mas que sentir, 

quanto me considero incapaz de haber dado á V. 3, causa, muchos 

menos para conformarme con proposiciones, que pudieran poner en 

contingencia la seguridad, y conservación de esse Castillo, vin

culadas en la conducta, y constancia de V. S. Nuestro Señor guar

de á V. S. muchos años. Juan de Prado.

Día 7. de Julio

Muy Sr. mío: No me meto á hacer cuestión si las especies de mi 

Carta de ayer tienen aquel sólido fundamento de quejas que yo com- 

prehendo, y me doy inmediatamente por convencido de quanto al fa- 

vor de V. S. con tantos encarecimientos me dispensa, pudiendo ale

gar con no menores seguridades que nadie de quantos han manifesta

do á V. S, su amistad, ha relevado mas sus altas circunstancias, 

y que por esse motivo deben ser disimulables los fervores del sen

timiento, que no siempre se pueden superar,

Raro es el día en que no me inutilizan Cañones, y Cureñas, y 

por esta razón, nada me serla tan ventajoso, como el pensamiento 

de V. S. sobre que á la hora de esta havrá yá informado el Contra- 

Maestre de la Ebropa." En nota marginal (El pensamiento fué de po

ner un Cabrestante en el Morrillo para subír lo pesado.)
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Los Pescantes de que yo me sirvo, no son capaces de suspender 

un calibre de 18. .y 24. que es el que necessito; y assl, siempre 

será conveniente que el citado Contra-Maestre remita á este Cas

tillo, para que se haga cargo de esta faena, á que, no obstante, 

las muchas que tengo, procuraré coadyuvar.

Las Redes que V. S. me cita, aún no han llegado, y desde luego 

las considero útiles, respecto á que los Parapetos astillan bas

tantes, aunque resisten.” (En nota marginal) Son para enbolver lo; 

2-GZapetos de madera^ á fin de que los astillazos no lastimen la 

gente.

"Espero que esta noche sea construido el Espaldón consabido, y 

me persuado, que con él, y la Batería de Castejon, que le hace 

grandes tiros, podremos hacer bastante daño á la Batería alta de 

los Enemigos.
no

Perdone V. S. que/responde oy acerca de la proposición de las 

Goletas, hasta que mañana, mas desembarazado, y con mas tiempo de 

pensar, pueda comunicar á V. S. mi sentir.” (En nota marginal) Es- 

tas Goletas era para que fuessen fuera del Puerto á batir por la 

parte de la Mar ]as baterías de los morteros.

"Cuente V. S. con las veras de mi afecto, Ínterin que ruego 

á Dxos dilate la vida de V. S, los años de mi deseo. Morro, y Ju

lio 7, de 1762.--B. L. M. de V. S. su mas afecto seguro servidor. 

Luis Vicente de Velasco.--Señor Marqués del Real Transporte.”

Día 8. de Julio

Muy Señor mío; Por la que acabo de recibir, quedo enteramente 

persuadido de las intenciones de V. S. con la ratificación de las 



mayores honras; y para que no haya mas quejas que producirme, no 

puedo hacer mas que confesar mi culpa, y negarme enteramente la 

razón.

Es raro el día en que el fuego de bomba, y cañón no inutili

cen mucha parte de uno, y otro, y por esto considero preciso el 

que lleguemos á verificar la providencia que V. S. ha inspirado 

(el consabido Cabrestante) y en que actualmente está entendiendo 

el Contra-Maestre de la Ebropa, á quien daré quanto auxilio me 

sea posible; y por lo que toca al numero que V. S. me manda deter

minar, solo puedo decir, que los iré tomando assi, como fuere ne- 

cessitando, una vez que esté armado el Cabrestante.

Jas Redes (de cuya llegada no me havian dado parte) están ya 

puestas en los Parapetos, y quedo en pedir mas si se necessita- 

ren.

He estado pensando sobre la proposición de las Goletas, y des

de luego me parece muy difícil su práctica, ya por la dificultad 

de su manejo, como para ir al parage que se necessita, se han de 

meter muy cerca de los fuegos de tres Navios de 70. cañones, que 

están fondeados en la inmediación; siendo mucho mas conforme á mi 

dictamen, el que un numero de cien hombres resueltos, y volunta

rios, armados de sable, y pistolas, en Embarcaciones ligeras, y 

noche obscura intentasen la acción.

Repito á V. S. las veras de mi fina ley, y ruego á Dios dila

te la vida de V. S. los años de mi deseo. Morro, y Julio 8. de 1762 

--D. L. M. de V. S, su mas seguro, y afecto servidor, Luis Vicen

te de Vela seo.--Señor Marqués del Real Transporte.

Posdata.
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Se necessitan mas Redes, se acabaron las Bombas, y no hay nin

guna Granada Real, ni pertrechos para los Morteros.

Día 9, de Julio.

Muy Señor mío: Enterado de la de V. S. sobre la expedición pre

meditada á la Batería de los Morteros, debo decir lo primero, que 

estos están divididos en diferentes parages, pues assi como han 

ido formando sus baterías los Enemigos, los han ido situando en 

su inmediación, de manera, que para que huviesee de tener efecto 

lo proyectado, era menester que la gente internase desde la Pla

ya por su trinchera, hasta la distancia de un tiro de fusil, quan

do quisieran hacer función en todas ellas; lo segundo, que como 

las Goletas se han de conducir al Puerto sobre sus Remos, y Remol

que, nunca pueden dexar de ser sentidas, no solamente de los Guar

dias, sino también de los tres Navios de 70. que se hallan muy 

próximos al parage; y lo tercero, y ultimo, que me parece muy di

fícil que se encuentre gente de tanta resolución, y destreza, que 

desempeñen una acción que tanto tiene que maniobrar; no obstante 

de que, si se conociere están bien dispuestos, se les puede dexar 

probar la mano á ver si encontramos con la fortuna.

Esta noche podré recibir quatro Cañones de á 24. para poner en 

el Caballero de Tierra, que es el que de mas cerca bate los Ene

migos; con prevención de que vengan con sus Cureñas, Palanquines, 

y Bragueros, y que la Maestranza, que en numero de 30. ó 40. debe 

venir esta noche, se traiga los Galafates, y los Caneamos, y Argo

llas correspondientes.
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Ha día.s que tengo prevenido al Gobernador se mande á este Cas

tillo porción de Pólvora encartuchada; y aunque en este particu

lar tiene dadas estrechas ordenes al Capitán de Artillería, no pa

rece las ha cumplido como debía; en suma, á la hora de esta, no 

hay mas Pólvora que la .que puede alcanzar á tirar hoy; con que si 

V. 8. con la Plaza no hace un esfuerzo grande de irme remitiendo 

de 30. en 30. quintales quanta se pudiera encartuchar de los cali

bres de 24. 18. y 10. llegará el caso de parar.

Como los Cañones de los Enemigos son de 32. por esta razón es 

conveniente que los primeros Cañones que se monten sean de á 24. 

hasta que estén todas las Baterías montadas de este calibre, y 

después podremos tomar de otro menor.

Repito á V. S. las veras de mi afecto, y ruego á Dios Guarde 

á V. S. los años de mi deseo. Morro, y Julio 9. de 1762.--B. L. M. 

de V. S. su mas afecto seguro servidor, Luis Vicente de Velasco.-- 

Señor Marqués del Real Transporte.

Día 10. de Julio

Muy Señor mío; Hallándome al presente con dos Cañones de á 24. 

y uno de á 16. inutilizados, me parece preciso el ponerlo en la 

consideración de V. S. para que no falten á venir esta noche los 

quatro del mismo calibre que están acordados, pues de lo contra

rio se hallarán mañana muy débiles nuestras Baterías, y las de 

los Enemigos nos ganarán mucha ventaja; debiéndole prevenir haya 

de venir la gente que corresponde para la faena. Persuadome que 

no falte á venir la Maestranza para hacer los reparos de Parape

tos, y otras obras que he pensado para el mayor resguardo de la 

gente en las Baterías.
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Repito á V. S. mi verdadero afecto, y ruego á Dios dilate su 

vida los años de mi deseo. Morro, y Julio 10. de 1762.—B. L. M. 

de V. S. su mas afecto, y seguro servidor, Luis Vicente de Velas

co. --Señor Marqués del Real Transporte,

Morro 11. de Julio

Muy Señor mío: A la hora de esta nos han inutilizado los Ene

migos con sus fuegos todas las Cureñas de 24. y 16. y para no ca

recer manana de estos tan principales calibres, he pensado servir— 

±o de las Cureñas de Mar, respecto a que de Tierra no me parece 

haya hecho ninguna.

Los Condestables han tomado con proligidad las medidas y hallan 

que son buenas para la primera clase las Cureñas de 18. y para las 

segundas las de á 12. con que se hace preciso el que V. S. dé in

mediatamente la orden, a fin de oue antes de las ocho de la noche 

esten aquí cinco Cureñas de cada esoecie, con sus ruedas de respe

to, sin que V. S. dexe de tener presente el que venga mucha gen

te respecto a que de otro modo no podremos restablecer nuestras 

Eaterlas, y los Enemigos mantendrán siempre su ventaja.

Nuestro Señor guarde á V. S. muchos años. Morro y Julio 11. 

de 1762.

Posdata«

Está á la vista la mayor parte del Comboy.—B. L. M. de V. S« 

su mas afecto servidor, Luis Vicente de Velasco»—-Señor Marqués 

del Real Transporte,



Día 27» de Julio

Muy Señor mío: Haviendo venido á aquí Francisco Zerqueiro, le 

he manifestado yo mismo la boca de la Mina, y el ataque de los 

Enemigos, para que pueda operar esta noche, y se restituye con 

resolución á executar quanto conviene; pero siempre necessita una 

Lancha bien esquifada, aunque no sea armada, para asegurarse de 

qualquiera insulto de las Lanchas enemigas, y ponerse á cubierto 

de nuestra Artillería.

Nuestro Señor guarde á V. S. muchos años. Castillo del Morro á 

27. de Julio de 1762.—B. L. M. de V. S. su mas afecto y seguro 

servidor.--Luis Vicente de Velasco.--Señor Marqués del Real Trans

porte."

Marinos ilustres de la provincia de Santander, por Don José 

Antonio y Alfredo del Río, Santander, 1881



José Antonio y Alfredo del Río: Marinos ilustres de la provincia 

de Santander» Santander, imp. y lit. de J. M. Martínez, 1881, 

X-575 p. en cuarto.

1. - 64-90.

Biografía de D. Juan Antonio de la Colina, Capitán de Navio o
de la Real Armada, Miembro de la Junta de Guerra que se constituyó 

en La Habana cuando fué atacada por los ingleses en 1762.

Botó por el cierre de la boca del puerto mediante el hundimien 

to de tres navios en el canal.

encartado más tarde en el proceso de los Generales.

Primer Comandante General del Apostadero de La ^abana. (1866) 

Casó en la Habana en segundas nupcias a los 64 años de edad 

(1770) con Dona María Manuela de Cárdenas, joven hermana del pri

mer Marqués de Cárdenas.

Murió repentiñámente el 31 de mayo de 1771 y fué enterrado en 

la iglesia de San Francisco de La Habana.

p. 122-133.
2. -/Biografía de D. Sanriago Muñoz de Velasco e Isla. Alférez de 

Navio.

Pariente de D. Luis de Velasco, el defensor de 11 Morro en 

1762.

Agregado su buque a la escuadra del Marqués del Real Transpor

te, asistió al sitio de La habana en 1762. ¿¡stuvo eif la defensa ,
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d© NI Morro, de la Cabaña y en el navio 5TAquilón”.

3.-  p. 284-304

Teniente 'General D, Francisco Montes Calo-ea y Pérez.

Sobrino de D. Bartolomé Montes Maloca, que se distinguió en 

la defensa de ■‘•'1 Morro en 1762 con Velasco.

D, Francisco estuvo casi toda su vida al mando de buques es

tacionados en La '‘"abana y en sus inmediaciones sostuvo numerosas 

hechos de guerra.

■ll

,4.- 435-442,

Egloga a Velasco y González.......... por D. Nicolás Fernández de

Moratín.



LA CONQUISTA DE LA HABANA POR LOS INGLESES Y EL DESARROLLO 

ECONOMICO DE CUBA.

¿DON LUIS DE LAS CASAS CREO O VIABILIZO LA CULTURA 

CUBANA YA EXISTENTE?.

Por

Ramiro Guerra
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La Personalidad de José Antonio Saco 
y la Necesidad de las Revisiones I 

Históricas '
J7L doctor Francisco J. Ponte bomínguezy amigo 

y compañero a quien profeso la mayor esti-' 
mación, tuvo la bondad de obsequiarme hace al-' 
gunas semanas con un ejemplar de su valiosa ' 
obra “La Personalidad Política de José Antonio 
Saco”, laureada con el primer premio en el con-. 
curso público convocado por la Sociedad Econó
mica de Amigos del País, de La Habana, el 
año 1929, y avalorada con un prólogo del doctor 
Rafael Montoro. Junto con el libro, recibí una 
esquela en la cual el doctor Ponte solicitaba de 
mí un estudio crítico de su obra. ,

No he abrigado nunca pretensiones de crítico 
ni me he dedicado a trabajos de ese género, dicho 
sea sin falsa modestia. Me faltan vocación, pre. 
paración y tiempo para ello. Mal podría, por con
siguiente, aunque me siento muy honrado por 
ello, corresponder a la solicitud del doctor Ponte.

La lectura de un libro de tan relevante mé
rito y tan nutrido de datos e ideas como el del 
doctor Ponte, no podía, sin embargo, dejar de 
interesarme muy vivamente, de suscitar en mí el 
recuerdo de muchas lecturas pasadas y de suge
rirme muchas reflexiones y observaciones ora 
concordante, ora discordantes con las opinio
nes del autor. Algunas de esas concordancias o 
discordancias se refieren a hechos y opiniones 
de poca trascendencia; otras, a cuestiones y cri
terios mucho más importantes desde el punto de 
vista histórico. Pienso que quizás satisfaría en 
parte los deseos del doctor Ponte, y le demostra
ría el placer y la atención con que he leído su 
valioso trabajo, si le expusiera, lisa y llanamen
te, con entera sinceridad y franqueza, algunas 
de las reflexiones y de los juicios que se me han 
ocurrido leyendo, con mucha festinación, lo Con
fieso, a causa de mis muchas ocupaciones, pero 
con vivo interés, la contribución histórica con 

I que ha enriquecido la literatura del género.
Y estoy seguro de que el doctor Ponte ni las 

personas que se tornen la molestia de leer estas 
líneas, tampoco, tomarán a mal, ni juzgarán como 
una falta de simpatía personal ni como una apre- 

j ciación poco favorable del libro, el que yo me 
| refiera casi exclusivamente a las discordancias 
¡y no a las concordancias a que más arriba hube 
j de referirme. Hay libros de tan poca substan
cia, que en ellos no hay nada que aprobar ni 
' que objetar tampoco. Son vacíos, anodinos y tri- 
i viales, lo mismo en sus aciertos que en sus erro- 
Ires; obras de inferior calidad, sin médula. Otros, i 
por el contrario, son fuertemente sugestivos, ya 
en el sentido de provocar negaciones rotundas, 
ya afirmaciones no menos decisivas y firmes. 
Estas son las obras, a mi juicio, que valen y 
que interesan. La del doctor Ponte a que me 
refiero pertenece a esa categoría. Su autor de
be sentirse satisfecho de ello.

Ahora bien, al doctor Ponte, como al público 
en general y a todo escritor honesto y "de bue
na fe sobre asuntos históricos a quien verda
deramente interesen, libre de prejuicios anticien
tíficos, la fijación exacta de los hechos y la apre
ciación no menos fiel del. carácter de cada hom
bre y cada época, no han de importarle tanto' 
los extremos en que las opiniones convengan,' 
como aquellos otros en que se opongan las unas 
a las otras, sobre, todo, si se trata de. cuestio

nes" de reconocida importancia^ dé puntos que ’ 
pudiéramos llamar “cruciales” en la historia.

Pensando de esta manera y creyendo que 
cuanto acabo de expresar estará, en el fondo, 
de acuerdo con el criterio del doctor Ponte y 
de las personas a quienes puedan interesar estos 

' temas, no he vacilado en poner por escrito al
gunas de las observaciones que me ha sugerido 
la lectura de “La Personalidad política de José 
Antonio Saco”. Las traslado al papel, animado 
de un vivo sentimiento de simpatía hacia el au
tor por su entusiástica consagración a los estu
dios históricos, y deseoso a la vez, de aprove
char la oportunidad que su trabajo me brinda 
para plantear ciertas cuestiones relativas a cri
terios históricos que, a mi juicio, requieren revi
sión, y a hechos que demandan más amplias y 
bien encaminadas investigaciones.

Debo dejar sentado, dicho sea antes de pasar 
adelante, que la mayoría de mis observaciones 
y reparos no se refieren a opiniones y criterios 
exclusivos del doctor Ponte. Esas opiniones y 
esos criterios han sido expresados antes otras 
muchas veces, en no pocos casos, por historia
dores muy notables, con cuyas apreciaciones el 
doctor Ponte conviene. Antes, no había tenido 
yo ocasión de referirme a tales extremos, pero 
ahora que en el libro del doctor Ponte, escritor 
joven, de gran vocación, talento y consagración 

| al estudio, aparecen revividos, remozados y ro
bustecidos aquellos juicios, junto con otros de 
su aporte personal, no he querido, aunque tiem
po y sosiego me faltan, dejar de someterlos a 
la ilustrada consideración y al penetrante juicio 
del doctor Ponte y del público aficionado a las 
cuestiones históricas.

Una observación final debo hacer antes de en
trar en materia, y terminar esta especie de pró
logo, ya demasiado prolijo. No puedo, en ar-| 
tículos de periódico, breves necesariamente parai 
tratar cuestiones de historia, aunque muy exten-j 
sos dentro de las exigencias de la técnica del; 
periodismo diario, agotar los puntos de que tra-j 
to. Me limitaré a meras sugestiones, a plantear 
varios problemas interesantes, a dejar caer al
gunos puntos de interrogación en el agua es-[ 
tancada de ciertas “ideas hechas” de la histo-| 
ria cubana. Ignorar por negligencia, se ha dicho,; 
es una manera de mentir. Estoy conforme con 
esa tesis. En historia, como en los demás campos- 
de la investigación, no debemos incurrir en se-i 
mejante falta, tanto más cuanto que se trata: 
de una disciplina necesitada de renovación cons- 
tante. Cada generación de hombres estudiosos, 
debe rehacer la historia del pasado, no sólo por
que cada día se poseen más auténticos y abun
dantes datos, sino porque la actitud mental de los 
investigadores cambia, de acuerdo con las ideas, 
los sentimientos dominantes y los problemas de 
su tiempo. Un cubano de hoy no está en las 
mismas condiciones para juzgar el problema de 
la esclavitud, que uno de 1790. Al comienzo de i 
aquella década famosa, el comercio libre de es
clavos se reputaba por muchos indispensable pa-; 
ra el engrandecimiento económico de Cuba. Se
tenta años después, la opinión cubana se pro
nunciaba en contra de la odiosa institución. Sin | 
ir tan lejos, en 1911, se comenzó a autorizar, 
como indispensable para el engrandecimiento de. 
la industria azucarera, la importación de hai- ¡ 
tianos y jamaiquinos; hoy día, nadie puede dudar j 
de que, contribuyendo a una expansión enorme, 
de la industria, dicha medida fué un factor de la 
penosísima crisis actual. ¿A qué multiplicar los 
ejemplos? Si todo cambia y se^transforma en tor_



no nuestro a virtud de la pasmosa fecundidad 
creadora de la vida, no es posible que sólo los 
criterios históricos permanezcan anquilosados e . 
inmutables.

El doctor Ponte estampa en la página 25 de 
su libro esta afirmación rotunda: La conquista i 
de los ingleses (la de La Habana, en 1762) trajo I 
la civilización a la Grande Antilla (Cuba). Es 
una idea hecha de nuestra historia, que tiene más 
de un siglo.

Por ahí comenzaré mi exposición de las obser
vaciones que me ha sugerido el libro del doctor 
Ponte. _ _

La “Incivilizada” Habana de 1762, 
Según Don Pedro Jos>é Guiteras

jT L doctor Ponte Domíngtrez, en la página 25 de i 
su libro “La Personalidad Política de José 

Antonio Saco”, dice textualmente que “la con
quista de los fingieses (la de La Habana, Jen 
li762ftraio la civilización á la Grande 'Añtilla 
(Cuba)j y en la página 41, afirma de manera 
no menos rotunda, que “la colonización española 
en Cuba se inicia verdaderamente con la llegada.! 
a la Isla del general Luis de las Casas, para re- i 
girla como Capitán General”.

Claró está, desde luego, que no tomo esas 
dos expresiones en su riguroso sentido literal. 
No puedo imaginarme que el doctor Ponte pien
se que lo que con más o menos propiedad po
demos llamar “civilización de Cuba”, sea de 
“factura inglesa”, traída por la toma de La Ha
bana en 1762. Tampoco puedo suponer que el 
doctor Ponte olvida todos los antecedentes de I 
Cuba colonia, anteriores a 1790. Tomo sus ex-; 
presiones como correctamente deben interpretar
se, és decir, como significativas de la opinión 
corriente entre muchos escritores, de que Cuba 
“no era nada” o “casi nada” antes de 1762, y 
comenzó “a ser algo’ a virtud-de la conquista 
inglesa, que declaró al puerto de La Habana 

i *'libre y comerciable, abierto a los buques mer- 
i cantes de todos los pabellones del mundo” (lo 

cual no es cierto, según demostraré más adelan- 
te), y de 1790, año en que comienza el feliz 
gobierno de don Luis de las Casas.

Pero es el caso que, aún limitadas las afirma
ciones ya dichas a lo que acabo de expresar, 

¡ ¿pueden sostenerse hoy en día? Lo dudo,mu- 
|l cho, ‘y voy a exponer, sólo a título de sugestio- 
! nes para un estudio a fondo de la cuestión, al- 
| gunas de las razones que me obligan a pensar

¿Era La Habana en 1762, cuando la tomaron 
los ingleses, una ciudad pequeña, pobre, atrasada, 
sin vida, sin comercio, sin industrias, carente de 
todo lo que era el progreso de la época, y a la 

¡cual los ingleses sacaron a cañonazos de su le- 
,targo para abrirle las puertas del tráfico mun
dial y traerle “la civilización”? Así lo dice el 
doctor Ponte, siguiendo a otros autorizados es- 
critores. Yo no lo creo. Trataré de demos
trar por qué.

Hay dos descripciones de La Habana en 1762, 
bien conocidas y en obras , que están al alcance 
de la mano, de historiadores cubanos. Una, 
es de don Pedro José Guiteras; otra, de don Fé-, 
lix María de Arrate, regidor que era del ca- i 
bildo habanero en 1762, y que continuó siéndolo | 
durante todo el período de la dominación inglesa, j 
La primera, es de un escritor muy autorizado;! 
la segunda, de un testigo mayor excepción.

! Véase cómo describe Guiteras a “la incivi
lizada” Habana de 1762, en las páginas 13, 14 

, y 15 del tomo II de su “Historia de Cuba”: ;



“A las ventajas naturales con que la divina 
Providencia ha querido favorecer la ciudad de 
La Habana y a las disposiciones acertadas de 
los reyes de España para protegerla contra la 

■codicia de las cortes rivales de Europa i las 
I depredaciones de los piratas—dice—debió la ca
pital de la isla los progresos que en la época 

' de la invasión inglesa la colocaban en la lista 
.de las primeras ciudades de América; no sólo por 
; la excelencia de su posición jeográficá, la tem
planza de su clima, fertilidad de su suelo, i se
guridad de su puertó, sino también por la belleza 
de su caserío, la elegancia de sus edificios pú
blicos, la riqueda i adorno de sus templos, el 
número de sus habitantes, la estensión de su 

[ comercio i la importante defensa de su guarni- 
l ción, armada naval i fortificaciones”.

“La ciudad—agrega—está situada en una her
mosa i pintoresca llanura al oeste de la entrada 
del puerto, i sus cercanías así como los pueblos 
inmediatos eran los más ricos i mejores poblados 

Ide la isla; sus calles no eran anchas ni bien ni- 
i veladas, principalmente las que corren de norte a 
sur, que es por donde tiene su mayor longitud 
la población; el caserío, en número de sobre 
3.000 casas, ocupaba una estensión de 900 toe- 
sas de largo i 500 de ancho, era de un solo cuer- 

'po, de sillería, de airosa forma i de un conjunto 
de mui bella apariencia. Contribuían a la belle- 

Iza de la ciudad las iglesias i monasterios i 2 gran
des hospitales: las iglesias eran ricas i magní
ficas, particularmente las de Recoletos, Santa 
Clara, San Agustín y San Juan de Dios, cuyo 
interior estaba adornado con altares, lámparas i 
candelabros de oro i plata de un gusto esquisito. 
Las plazas principales eran 3, las de Armas, 
que aun conserva este nombre, rodeada de ca- 

i sas de un frente uniforme, donde estaba la igle
sia matriz, i a la que daban un aspecto majes- 

I toso i risueño el castillo de la Fuerza, habita- 
¡ ción de los capitanes jenerales, í la pirámide ro- 
j deada de 2 seibas frondosas levantada para per- 
I petuar la memoria del lugar donde es tradición 
I que a la sombra de una robusta seiba se celebró 
la primera misa i cabildo de la villa; la de San 

I Francisco, adornada con 2 fuentes, era conside
rada como el mejor sitio de la ciudad, i en ellai 
estaban las casas de ayuntamiento i cárcel pú-l 
biiea, cuya fachada de 2 pisos con portales de? 

I arquería contrastaba con la arquitectura severa 
I del convento que da nombre a esta plaza; i la 
¡llamada Nueva por haber sido ahierta después 
■que las anteriores, con fuente en el centro i 
'rodeada toda de portales para comodidad del pú
blico, servía de mercado, donde se proveía co
piosamente el vecindario de cuánto necesitaba”... 
Tal era la ciudad. De 'sus habitantes, de su co
mercio y. movimiento del puerto, he aquí como 
se expresa el reputado historiador cubano: “Los 
habaneros eran ya entonces las j entes más aten
tas i sociales de la América española, mui da
dos a imitar las costumbres i maneras francesas 
que tan en boga estaban en la corte de Madrid, 
tanto en sus trajes i conversaciones como en 
el búen gusto de su mesa i en el adorno de 

I sus casas”.
! “Si fuese necesario encomiar con datos in
destructibles en patriotismo, humanidad i cultu- 
I ra de los habaneros a mediados del siglo pasado,1 
bastará recordar que a su celo, caridad i talentos 
se debió en mucha parte el adelanto de los me-. 

¡ dios de defensa que tenía la ciudad al tiempo 
¡de la invasión, que sus hijos sin tener que acu-, 
¡ dir a tierras distantes adquirían en la Universi-

j dad el caudal de instrucción necesario para en 
edad más madura honrar la toga i la mitra i que
el pobre hallaba en sus dolencias abiertas las 
puertas de 2 institutos donde se cicatrizaban 
las llagas del dolor i enjugaban las lágrimas 
de la miseria. La población de la Habana i su 
distrito se calculaba entonces en 70.000 almas, 
i la del resto de la isla quizá no escedía de 
60.000”.

“El comercio de la Habana, relativamente al 
que hacían los españoles en América'era en aque
lla época mui considerable, i el mayor de los 
puertos de la isla. Además de surtir de mer
cancías a los pueblos del interior i del litoral, 
esportaba gran número de cueros estimados por 
su escelente calidad, i también azúcar, tabaco i 
otros efectos. El comercio de importación se I 
hacía por los buques matriculados de Cádiz, y 
Canarias, además del que se toleraba a Los mer- 

. cantes españoles que comerciaban con los puertos 
del continente hlspano-americano, particularmen
te los que volvían de Cartajena, Portobelo i Ve- 

I racruz para España i entraban en la Habana a 
renovar sus provisiones, hacer aguada i gozar de 

lia conveniencia de salir con el convoi que en
el mes de setiembre regresaba a la Península i 
con los galeones cargados con las riquezas del I 
Perú i Chile, i la flota con los tesoros de Nue-1 
va España”.

“La aglomeración periódica de gran número I 
de naves mercantes i de guerra había introdu
cido en la Habana la costumbre de hacer una 
feria, durante la cual reinaba una gran anima
ción en la ciudad; pues a la vez que facilitaba i 
las transacciones comerciales servía de diversión 
i pasatiempo a los marinos i navegantes que 
aguardaban la salida del convoi. En esa época 
se publicaba una orden prohibiendo bajo pena 
de la vida que ninguna persona perteneciente 
a la escuadra se quedase a pasar la noche en 
tierra, i todos se retiraban a bordo al disparar 
ej cañonazo que llamaban de aviso. Las provi
siones eran entonces escesivamente caras, i tan 
grande la circulación de dinero que además del 
precio ordinario de los jornales se pagaba a cada 
esclavo jornalero un esceso de 4 pesos al día a 
los varones, i 2 a las hembras”.

Hasta aquí la descripción de Guiteras. Ya 
veremos mañana la de Arrate. ¡

Los (‘Incivilizados” Habaneras de1
1762, Según Arrate y Otros | 

Historiadores '

J\JO es sólo Guiteras, como hice ‘constar en; mi I 
artículo anterior, qüion nos suministra da-1 

tos sobre La Habana en la época de la conquis
ta inglesa. Arrate, regidor del cabildo de su 
ciudad natal y persona instruida, autorizaos y 
de respeto, que escribía sobre lo que veta en 
torno suyo y conocía a fondo /personalmente 
nos proporciona noticias de primera mano so
bre sus convecinos y La Habana de su tiempo 
acaso más auténticas y valiosas que las d- 
Guiteras. El regidor habanero puntualiza de
talles tan minuciosos y preciosos, que necesa
riamente debemos dar fe a sus aseveraciones, 
.unto más cuanto que Arrate no es un escrito, 
dado a inventar y fantasear, sino acaso dema
siado concienzudo y apegado al dato exacto y 
al documento.



Arrate ocupaba una posición oficial que lo i: 
e“.con.tacto con l*as más"htb 1 

6 erno formaba parte, y he aquí cómo describe 
e* ,traj® Y algunos de los aspectos de la vida 
social de la época mas interesantes, en corro
boración de mi tesis:

“El traje usual de los hombres i de las mu- 
geres en esta ciudad-dice-es el mismo sin 
rli!ken7a Sue se estila y usa en !os más1 
celebrados de España, de donde se le introdu
cen y comunican inmediatamente las nuevas 
modas con el frecuente tráfico de los castella- 
nos en este puerto. De modo que apenas es vis
to el nuevo ropage, cuando ya es imitado en las 
especialidades del corte, en el buen gusto del* -- — — . — VH vt LUtll feUolU Ucl

color y en la nobleza del género, no escaseán
dose para el vestuario los lienzos y encages más 
tinos, las guarniciones y galones más ricos, ios 
tisúes y telas de más precio, ni los tejidos de 
seda de obra mas primorosa y de tintes más 
delicados, Y no sólo se toca este costoso psme- 
ro en el ornato esterior de las personas, sí tam
bién en la compostura interior de las casas, enoien en la compostura interior de las casas, en S 
donde proporcionalmente son las alhajas y mué-1 

/ bles muy esquisitos, pudiendo decirse sin pon- !| 
aeración, que en cuanto al porte y esplendor *¡ 

I d® los vecinos, no iguala a la Habana, Méjico I 
ni Lima, sin embargo de la riqueza y» profusión

. —FvoAuxuji uiiuiai aue io '• „ , ,, , .
colocaba entre las altas clases de la sociedad 11 ConT emu!a.clon 1° 11135 esquisito y costoso. 
V » . — 1- ------ _ uun la5 mas nu-'l La crltlcá de Arrate se suaviza, no obstante,
anides; conocía muy bien la ciudad de cuyo izo- i P°r, su,orgull° de habanero, visiblemente satis- Aiernn fnrrr.ní,„ —.. L fecho de los suyos, así, agrega:

“Al lucimiento y primor °del vestuario co- 
íi responde el aseo y. limpieza de las personas. 
I ? en e s6xo 111 ugeril casi estrémoso este 
cuidado; pero todo contribuye así en los varo
nes como en las hembras para hacerlos más de
centes y bien parecidos, pues por lo general 

I son los unos, y las otras en rostros y cuerpos 
ae buena proporción, gentileza y arte, prendas : 
de que se suelen pagar algo, pero de que tam- ; 
bien saben aprovecharse airosamente en los ac
tos y ocasiones, que se les ofrecen sin dema
siada afectación, manifestándolas con gracia v 
compostura en los bailes, y con decencia y ho
nestidad en. los conciertos y representaciones”, 

i No es, sin embargo, un vanidoso sentimien- 
• to de clase el que lleva a Arrate a destacar es
tos hechos, sino un “patriotismo local”, si así 
P“eC^J>amar!'.e’ -que ya existía en La Habana 
en 1762 sentimiento que, unido al espíritu de. 

j justicia del regidor, le obliga a no olvidarse 
de los elementos mas humildes de la comuni- dad.

En efecto, no son sólo los blancos habane
ros a quienes según la tesis que combato trajo 
la conquista inglesa “la civilización”, los que 

i no 6 evadas Jindas. Los mulatos y negros
. , ' ---o------ y piuiuaiUH
de ambas Cortes, pues en ellas con el embozo 
permitido se ahorra o se oscurece en parte la 
ostentación, pompa y gala; pero acá siempre es 
igual y permanente, aun en los individuos de me- I 
ñor clase y conveniencia, porque el aseo y ata- ' 
vio del caballero o rico, escita o mueve al pie- ’ 
beyo y pobre oficial a la imitación y tal vez tT 
la competencia”.

• ^sta~ afición Ij’0 en vestir> no es Por !j 

hombre machudo y de espíritu conservador en ■ 
la época en que escribía, quien lejos de con- ’ 
siderar semi-salvajes y por civilizar a sus con
temporáneos, la juzga, a la inversa, demasiado' 
refinados e inclinados a la ostentación y al ' 
boato, lo cual, a su parecer, no guardaba pro-1 
porción con la verdadera riqueza del país y eral 
ca«®a_deJ Quebranto de las haciendas. “Esta | 
I . , , -- -----r............J ,|V-
ta~ble en los segundos—dice con referencia al 
párrafo transcripto más arriba—es causa de 
atrasarse aquéllos en sus caudales y de que no 
se adelanten éstos en sus conveniencias, pues 

I por lo general todo lo que sobra de los gastos 
precisos para la mantención o sustento corporal, 
se consume en el fausto y delicadeza del ves- 

| tuario, y en lo brillante de las calesas, de que 
es crecido el número y continuo el uso”. De
rrochan los habaneros imprudentemente_ de
casta le viene al galgo el ser rabilargo, pudie
ran decir los censores de ahora—y así se pro
ducen, según el regidor, las deudas y la mer
ma de las haciendas. “No es dudable el que, 
contribuye mucho para el atraso de éstas—sos
tiene—el desorden notado asf en el fausto y pom
pa del vestuario, como, en el primoroso adorno 
de las casas, de la delicadeza y abundancia de 
los manjares, licores y dulces en los convites, 
visitas y funciones públicas en que se solicita

i nacidos en La Habana, alcanzaban ya en 1762 
aquel, grado de superioridad que siempre los

■ ha distinguido de los de otras partes. Así lo 
, afirma Arrate. “Lo expuesto arriba no se li- 
| mita, dice textualmente, a sólo los originarios 
ae esta ciudad, hijos descendientes lejísimos de 
españoles, en quienes las diferencias del ori- 

. - „ ,wll, uu ca pul .gen V educación puede. influir o perfeccionar
cierto muy del agrado del concejal historiador, ljtan ?ob es cualidades, sino que se estiende en 
hnmi-ro .. j. . ■ <ií regular proporción a los pardos y negros naci-

. dos en ella, pues a más de ser bien dis- 

. puestos en lo corporal, son muy aptos y sufi- 
n I mentes para los oficios mecánicos a que común

mente se aplican y en que salen ventajosos 
maestros. No digo de los más ínfimos como 
los de zapateros, sastre, albañiles y carpinteros-

dos en ella, . pues a más de ser bien dis- 

--------para los oficios mecánicos a "que común
mente se aplican y en que salen ventajosos 
maestros. No digo de los más ínfimos como

------ -------- 1<BVIClluas. esta» Pe™,au" de aquellos que necesitan y piden más 
poca moderación en los primeros y exceso no-1 , 1 -ad’ Pul,mento y genio como son el de la

’----------- ' '• - I Platería, escultura, pintura y talla según lo ma- '
mfiestan sus primorosas obras”.

I ¿Se puede aún con., sólo estas noticias de 
; Guiteras y Arrate sobre “la incivilizada” Haba
na de 1/62, continuar afirmando que los ingle
ses trajeron a ella, con sus cañones, los ade
lantos del siglo . Creo que bien puede meditar
se un poco sobre el asunto.

I| Puede objetarse, empero, que aunque Cuite- 
iras y Arrate no mientan, a La Habana de 1762 
debe juzgársela no en términos absolutos, sino 

. relativos, porque aun siendo lo que era podía 
estimársela “incivilizada” en relación a otras 

. ciudades de la época. 
, te aceptable, siempre 
cunscriba no a las viejas ciudades europeas, 
muchas de ellas en -----

¡ sin embargo, sino a
, do, sin excluir a las ___ __ _ UU1
( Norte. Por lo transcripto más arriba, puede ver- 
i se que Arrate considera a La Habana superior,

. La tesis es perfectamen- 
que la comparación se cir-

gran atraso por entonces, 
las urbes del Nuevo Mun- 
inglesas de la América del ■



y
r? '-y

1 en algunos aspectos, a Méjico y Lima, las capi- 
1 tales de los dos más ricos virreinatos españo
les. Un partidario de la . tesis del. doctor Pon
te podría decir, sin duda, que esas también eran 
ciudades atrasadas, tan necesitadas de una con- 

¡ .uista inglesa como Lá Habana, y que la com
paración debe hacerse con . ciudades fundadas 
y pobladas per gentes de la Gran Bretaña. Lo 
estimo muy acertado. Los ingleses poseían to
davía sus trece famosas colonias de la América 
del Norte, las mismas que muy pocos años más 
tarde—catorce solamente—habían de proclamar, 
su independencia y convertirse en los Estados 
Unidos de hoy. Pues bien, La Hábana, a la cual 
se le asignan como mínimo, 30.000 habitantes 
en 1762, en el casco de la ciudad, sin contar los 
de su zona rural, era más populosa que cual
quiera de las ciudades inglesas de lo que hoy 
son los Estados Unidos, sin excluir las tres ma
yores, Filadelfia, Nueva York y Boston. En el 
volumen I de la espléndida obra “The Cambrid- ,

I ge History of the Britinh. Empire”, capituló 1 
. XXVí, escrito, réste por H. E. Egerton,. profesor 

de Historia Colonial en la Universidad de Ox
ford, y uno dé los más notables y reputados 
historiadores ingleses contemporáneos, se pue-

1 de ver, en la página 808, una descripción de 
Filadelfia en 1760, la más populosa y próspera 
ciudad norteamericana de aquella fecha. Fila
delfia sólo contaba con 18.0.00 ó. 20.000 habitam i 
tes, es decir de 12 a 10 mil habitantes menos !

'que La Habana. Treinta años más tarde, en | 
, 1790, cuando, según la tesis del doctor Ponte, ¡ 
'comenzó “la verdadera colonización de Cuba", I 
¡La Habana seguía superando en población a Fi- 
I ladelffa, que entonces era ya capital de los Es- 
í tados Unidos, pues el Gobierno Federal todavía 
no había sido trasladado a Wáshington.

Nótese: La Habana, capital de Cuba, con- 
z\/ítaba 44.337 habitantes dentro de su recinto ur- 

\?. '''baño en el citado año de 1790 (Ensayo Políti- 
, \ '• co sobre la Isla de Cuba por Alejandro de Hum- 

¡\ | boldt, tomo I, página 114, Cultural, S. A., Ha-
.7 ' .baña. 1930) mientras que Filadelfia, que aun

■' í seguía siendo la más poblada ciudad de Norte- 
l-América en aquella fecha (A History of the 
lUnited States, by Edward Channing. Volume 
iil. Page 529. New York. The Macmillan Co. 
1927), sólo tenía 42.444. La capital cubana con-

Y eso que entonces, se iniciaba 
“verdadera colonización ”!

taba, pues, más de 1.800 habitantes que ja nor
teamericana. Y eso que entonces, se iniciaba 
nuestra

1
La “Empobrecida” y Miserable | 

Habana de 1762
haber demostrado con testimonios dig- 
de crédito, que la Habana era una de 

las prune.as ciudades de la América—incluyen
do la del Norte-en 1762; que sus vecinos, aun 
los de las clases más humildes, no eran gente 

¡incivil y Por civilizar en la citada fecha y que, 
cuanto a población, aventaba a Filadel-

QREO 
nos 

las primeras 

fia, la ciudad más populosa entonces de los ac
tuales Estados Unidos, y duplicaba a Nueva 
York y Boston, con 15.000 habitantes cada una, 
mientras la Habana contaba 30.000.

Pero los escritores que mantienen la tesis 
de que la Habana “no era nada” antes de 1762, 
y comenzó “a ser algo” a partir de entonces, 
parecen referirse particularmente a la riqueza 
material de la ciudad, fomentada por “la li
bertad de comercio” establecida durante el 
corto tiempo de su dominación por los con
quistadores británicos. Citan, a ese efecto, la 
autorizada opinión de don Francisco de Aran- 
go y Parreño, la cual exageran, interpretan mal 
y desnaturalizan en no pocos extremos.

Veamos el primer punto. ¿Era la Habana 
en 1762, a pesar de su extenso y bien cons
truido caserío, del grado de civilidad de su ha
bitantes, y de su numerosa población, compara
da con las demás ciudades del Nuevo Mundo, 

luna ciudad empobrecida y miserable, sin ele-, 
mentos propios de vida, cuyo desarrollo mer
cantil y cuyos recursos naturales comenzaron 
a fomentarse en escala estimable, sólo á con
secuencia de la conquista inglesa, o por el con
trario, contaba ya con riquezas de alguna con
sideración, amasadas con más o menos traba
jo y lentitud por su vecindario? Arango y Pa-

¡rreño, que comparaba a la Habana de 1762, se- 
¡gún hubo de conocerla por referencias con lo 
| que personalmente él veía en torno suyo des- 
■ pués del “boom” azucarero y cafetalero inicia- 
ido en 1790 a causa de la destrucción de Haití, 
'pondera la pobreza del comercio y de la agri-

I cultura de su ciudad natal antes de ser tomada 
por los ingleses, y su rápido enriquecimiento 
posterior. ¿Pero debemos aceptar su tesis ín
tegramente, a semejanza de muchos historiado
res, sin someterla a una cuidadosa apreciación 
crítica, ya que hay ■ hechos indudables que la 
contradicen, por lo menos en los términos exa
gerados en que él la formula? Porque Arango y 
Parreño, no hay que olvidarlo, no era un his
toriador estudiando imparcialmente una época, 
sino un abogado que presentaba sus alegatos a 
favor de mayores libertades comerciales para i 

.Cuba y que intentaba persuadir por todos los | 
medios a la Corte de Madrid, aun exagerando ¡ 
ciertos hechos, de que el monopolio mercantil 
era una causa irremediable de atraso y el tra
fico líbre un factor decisivo de bienestar y de 
progreso. Escribiendo con tal fin, el ilustre

I hombre de Estado cubano no tenía por qué no 
forzar un poco sus argumentos, si de esa ma
nera lograba asegurarle a su patria los bene
ficios que perseguía.

Pero volviendo a la cuestión “de hecho”, 
prescindiendo de las opiniones de tales o cua
les historiadores por autorizadas que sean, 

! contestemos concretamente el punto: ¿era la 
, Habana en 1762 una ciudad empobrecida y mi- 
! serable? Véanse algunos de los datos en que] 
’ me fundó para sostener que no. El doctor Emi- í 

lio Roig de Leuchsenring, en su interesante j 



ob’ra' “La Dominación’ Inglesa en la Habana. 
Libro de Cabildos, 1762-1763”, La Habana. 
1929, dice lo siguiente, en la página XV del 
prefacio,' después de citar varias de las sumas 
de dinero que tomaron los ingleses de la ciu
dad: “Tomás Keppel, sobrino del Comodoro, en | 
su libro “The Life of Augustas Viscount Kep
pel Admiral of the Whíte”, expresa que las 
riquezas que adquirieron los ingleses en La 
Habana sumaron tres millones (3.000.000) de 
libras esterlinas, y que a Keppel le tocaron en 
el reparto 24,500 libras, mientras Albencarle y 
Pocock alcanzaron 122,697 libras cada uno”. 
¡Tres millones de libras esterlinas, 15 millo
nes de pesos! Este fué el botín que extrajeron 
los conquistadores de la ciudad, no como ga
nancias comerciales durante su dominación, 
sino como botín de guerra nada más. La Ha
bana sumaba entonces 30.000 habitantes; hoy 
cuenta con 600.000 en números redondos, 201 
veces más. Si a la Habana se le extrajese hoy, j 
en proporción al número de sus vecinos igual 
suma que en 1762, habría que tomar de la ciu-I 
dad 60 millones de libras esterlinas, o sea 300 ' 
millones de pesos. ¿Cree el doctor Ponte y los i 
que como él piensen que sería fácil? ¿No se in-1 
fiere de ese úato, que la Habana de 1762 no • 
era la miserable aldea que se ha supuesto? Hay 
otros antecedentes más sobre la riqueza de la 
Habana en 1762. El Dr. Roig de Leuchsenring, 
en el libro mencionado más arriba, reproduce la 

¡“Carta que en 12 de diciembre de 1763 escri
bió.un Padre Jesuíta de la Habana al Prefecto 
Javier Bonilla, de Sevilla, dándole cuenta cir
cunstanciada de la toma de la plaza por los 
ingleses”, documento que comenta ampliamen
te el doctor Roig en las páginas VIII y IX del 
prefacio, por tratarse de la relación de un tes
tigo presencial, bien informado y veraz. Pues 
bien, el citado jesuíta, comentando el artículo 
13 de la capitulación (página 119 del libro del 
doctor Roig) dice lo siguiente: “El número de 
embarcaciones que entraron en todo este tiem
po (el de la dominación inglesa) se hace -in
creíble, por los apuntes de la Contaduría se 
conoce que pasaron de mil, cuyo importe a ex
cepción de alguna azúcar que sacaron, lleva
ban todo en dinero, de donde inferirá V. R. no 
sólo los caudales que aquí se ocultaban, más 
aun la suma que importarían”. Cómo se ve, el 
enorme botín inglés de 3 millones de libras es
terlinas no agotó la riqueza de la Habana. Du
rante un año, los habaneros pudieron pagar en 
efectivo, las enormes importaciones de proce
dencia inglesa y los miles de esclavos 'negros 
qué introdujeron los.conquistadores. ¿Acaso no 
bastan los dos antecedentes citados para pro
bar, sin necesidad de acudir a otros, que la 
Habana no era tan pobre como., se ha supues
to cuando los ingleses llegaron a “civilizaría” 
y a “enriquecerla”?

La “Libertad de Comercio” conce-
« •« T IT 1 llldllUlHU US u

dida por los ingleses a La Habana ción de íesi

en 1762
de 
re- 
co-

Fué

de la toma 
en 1762, se 
libertad de 

LA idea del efecto civilizador 
La Habana por los ingleses 

laciona estrechamente con “la 
mercio” que se dice establecieron éstos, 
expuesta por primera vez, según nuestras noti
cias, por don Francisco de Arango y Parreño,' 
en su famoso “Discurso sobre la Agricultura de 
La Habana y medios de fomentarla”, represen
tación hecha a Carlos IV, en defensa de los in
tereses de Cuba, por Arango, en 24 de enero de 
1792. La “libertad de comercio” a que se re
fiere Arango, ha sido interpretada en el senti-

do 
La 
nes 
niones de éste sobre la influencia ejercida por 
la dominación inglesa en el crecimiento de la 
ciudad, también han sido exageradas y desna
turalizadas, pues jamás Arango, como lo pro
baré citando las palabras textuales de sti pro
pio “Discurso”, atribuyó a aquel solo hecho los 
progresos que se advirtieron en el último ter
cio del siglo XVIII, sin dejar de reconocer que 
ejerció-la influencia beneficiosa que él con to
da claridad explica. Examinemos con algún de
tenimiento ambos extremos.

Durante los meses de la ocupación inglesa, 
entraron en el puerto1 habanero numerosos bu
ques; algunos testimonios los hacen subir has
ta un millar. Si se tiene en cuenta el fuerte 
ejército de ocupación .inglés, la posición geo
gráfica de La Habana, las extensas colonias in
glesas próximas, en la América del Norte y en 

el Caribe, .y la fama que ya tenía La Habana’ 
de ser una gran plaza comercial, el hecho no 
tiene nada dé sorprendente. Pero ¿de qué na
cionalidad fueron los barcos que afluyeron a 
La Habana? Ingleses solamente; y no podía ser 
de otra mañera/- porque las leyes inglesas, en
tonces vigentes, no permitían otra cosa. Pe- 
zuela hace constar lo primero, aunque la frase 
que emplea, “ilimitada libertad mercantil”, ha 
contribuido también ál error, todavía imperan
te, de que el puerto se abrió “al comercio de 
todas las naciones”. Al cumplir con el fin in
declinable en todo gobernador inglés—dice Pe- 
zuela—de proteger Tos intereses de sus nacio
nales, aquel general (Albemarle) indemnizó a 
La Habana de todos sus quebrantos. Desde 
el mismo día 14 de agosto sustituyó al prohi
bicionismo español una ilimitada libertad mer
cantil, con derechos moderados para todo buque 
con bandera de la Gran Bretaña y procedente de 
sus posesiones'; y así recibió el puerto todo gé
nero de manufacturas y artículos extranjeros 
de uso y consumo”.

Libertad de comercio “a los buques ingle
ses”, eso fué lo que dispuso Albemarle en cum
plimiento de las leyes de su país. No hubo li
bertad de comercio para todas las naciones, por
que Inglaterra no la permitía entonces en sus 
colonias, y practicaba el monopolio mercantil 
a favor de los buques con bandera inglesa, cons
truidos en Inglaterra o sus posesiones, propie
dad de ingleses, con capitanes ingleses y una 
marinería el 75 por ciento de la cual tenía que 
ser de nacionalidad inglesa. Tales disposicio
nes tuvieron su punto inicial en la famosa “Ac
ta de Navegación de 1651”, ideada por Crom- 
well para fomentar la marina inglesa y el co
mercio inglés, y echar a los holandeses del mer
cado de la Gran Bretaña y de las colonias de 
ésta. Acta que dió lugar a las guerras con Ho
landa, en las cuales quedó destruido el poderío 
marítimo de dicha nación. El “Acta de Navega- 
cion qc fué reforzada, en tiempos de

¡Carlos II, por la de 1660, y ésta fué seguida 
por una serie de leyes reguladoras del tráfico 
marítimo en 1663, 1673, 1689 y 1696, que ase
guraron el monopolio de todo el comercio de 
Inglaterra y sus posesiones “para los ingleses . 
El “Acta de Navegación de 1696 se hallaba en 
toda su fuerza en 1762, y disponía que des
pués de marzo de 1698 ningún artículo ce co
mercio o mercancía podía ser importado o expor
tado de cualquiera plantación de Su Majestad 
en Asia, Afnéa y América, o transportado de 
un puerto o lugar de dichas colonias o plan
taciones a cualquiera otro puerto o lugar de las 
mismas o del reino de Inglaterra, o del Domi
nio de Gales o a' la ciudad de Berwock-on-

de que los ingleses abrieron el puerto dé' 
Habana a los barcos “de todos los pabello- 
del mundo”, lo cual no es cierto. Las opi-

marítimo en loco, 10/0, 100» y iwv, que ««. 
guraron el monopolio de todo el comercio de



térra y 
derías

„ tnaU-ia partir de 1762, es, por consiguiente, uno de l 
' barcos construidos en ingia [||os tantos errores históricos necesitados de re 

en dichas colonias yj Plan-[ v¡s¡ón. Los ingleses abrieron el puerto a to- 
~ "dos los ingleses” y a sus colonias, (Los Esta- 

i dos Unidos, no independientes todavía, mciu- 
isive), y esto fué un gran adelanto; pero no 
' pasaron más allá. La comparación se estab e- j 
ció entre el odioso monopolio de la Real Lom- 
pañía de Comercio de La Habana, que excluía l 
del comercio de Cuba a los cubanos, y españo
les que no formaban parte de la misma, y la ( 
libertad que daban las leyes inglesas a todos 
los súbditos de la Gran Bretaña para comer
ciar dentro de sus dominios. No hubo ni jodia 
haber otra cosa, aunque ya esto de por si solo 
era bastante. _____ - — -

Los Factores Directos del Desarrollo 
Económico de Cuba de 1762 a 1792, 

según Ara,n.go y Parreño
I ARANGO y Parreño, a cuyas palabras torcida-, 

mente interpretadas por varios escritores se 
debe “la idea hecha” de que los ingleses traje
ron la civilización a Cuba y fueron, con las me-| 
didas que pusieron en vigor, los propulsores del 
desarrollo posterior agrícola, industrial y mercan
til de la Isla, explica, no obstante, con claridad 
meridiana y un profundo dominio de la materia, 
las verdaderas causas de dicho adelanto. Solo 
el prejuicio, el estudio superficial de su famoso 
“Discurso sobre la Agricultura de la Habana y 
medios de fomentarla”, y la falta de un examen 
crítico de la cuestión, puede mantener en pie la 
idea-hecha” antes mencionada. En efecto, Aran- 

.. go reconoce que “el comercio de la Gran Bre-1 
taña, con la gran porción de negros, utensilios í 
y telas que derramó en un solo año”, produjo con-1 

’ siderables riquezas, pero esto no hubiera basta-, 
do, de ninguna manera, para asegurar el desa
rrollo acelerado del bienestar material de la Is
la, en lo sucesivo, si las cosas en Cuba hubieran 
vuelto al mismo ser y estado anteriores a 1762. 
A lo más, Cuba se habría repuesto de los que
brantos sufridos con el sitio y de la extorsión que 
representó para ella el enorme botín de guerra 
que le fuS exigido. Después, hubiera continua
do desarrollándose con la misma lentitud de an- i 
tes. . ,Las causas reales de los adelantos sucesivos, 
Arango las explica, lo repito, de mano maestra. 
Las resumiré con tanta concisión y claridad co
mo me sea posible.

La construcción de grandes fortalezas para 
dar más seguridad a la capital de Cuba la 
Cabaña, el Príncipe, Atarás, reconstrucción del 
Morro, etc.,—dió Algar a la entrada de grandes 
cantidades de numerario; pero con sobrada ra
zón dice Arango que “la larga experiencia de 
sesenta años había hecho ver la insuficiencia 
de este medio; qqe el dinero que se da a un 
pueblo que tiene encadenada su industria, o sel 
estanca, o no es más que un metal (¡nutile pon- , 
dus) o se escapa de sus manos con la mayor . 
presteza.” Durante largos años en La Habana 
se habían estado recibiendo fuertes caudales de 
México, en forma de “situados” para, construc
ciones militares, pago de la guarnición, etc., y 
los progresos de la agricultura, la industria y. 
el comercio habían continuado siendo lentos. | 
Descarta, pues, como causa fundamental este, 
faCAr'la supresión del monopolio a favor de ¡ 
la- Real Compañía de Comercio de la Habana. 
Arango le concede mucha más importancia. io
do nuestro asunto se reducía—dice—a hacer que

Urra^en^írlanda o en dichas colonias y plan-i 
taciónes, barcos que tiene que ser Pr°Pled1 
ingleses, con capitanes y patronos ingleses y con , 
tres cuartas partes de a marinería natural de 
Inglaterra o de sus colonias A los únicos | 
barcos no construidos en Inglaterra que se P 
mitía el tráfico colonial, era a aquellos que los 
ingleses hubieran arrebatado al enemigo, y 
Tribunal del Almirantazgo declarara presa le Iítima Además, todos los buques que siendo
ingleses fueran de países extranjeros a las 
cofonias o viceversa, teman que tocar' en Ing 

nacionalizar como inglesas tus mercan 
aerias Esta legislación, lo repito, reforzada 
por otras leyes adicionales y por resolucion 
de la Tunta de Comercio (Board of Traae),en 
caminadas todas al mismo fin, '™P®raba 
con excepciones singulares concedidas en 17d 
para ciertos artículos a tal o cual colonia, P 
necesidades especiales, en 1762; fón
sible, por consiguiente, que en contravención 
de la misma, Albemarle abriera el puerto de 
La Habana al comercio de todas las naciones. 
¿Dónde consta y quién ha visto la resolución e 
qU6El error histórico tan generalizado a.que alu
do-comercio libre a los buques de todos ios 
pabellones—se debe a lo siguiente: España no 
sólo tenía monopolizado el comercio de sus^o- 
lonias a favor de los españoles, como lo hacia 
Inglaterra entonces a favor de los ingleses, si 
no que en lo que a La Habana toca, tema con
cedido dentro de su monopolio general, otro 
particular más odioso y perjudicial todavm, a 
lá “Real Compañía de Comercio de La Haba 
na” única entidad que podía importar y expor
tar mercancías de Cuba a España "y viceversa. 
Cuando los habaneros reclamaban libertad de co
mercio a mediados del siglo XVIII V en todo el 
resto del mismo, lo que pedían era libertad 
comercio bajo la bandera española, es decir, anu
lación del monopolio y del privilegio d« la *eal 
Compañía. Sólo muchos anos mas tarde cuan 
do “esa libertad de comercio con España y sus 
posesiones fué adquirida, se Planteo la aspira
ción y reclamación de la libertad del comerc 
extranjero o internacional”, a la cual ^vieron 
que plegarse todas las naciones coloniales des 
pués de la independencia de los Estados Uní 
dos, país que comenzó a practicarla en grande 
escala, quebrantando los antiguos sistemas mo 
n°PCuandoS Arango y Parreño dice textualmente 
“que con sus negros (los ingleses introdujeron 
miles de esclavos en La Habana durante su ocu
pación) y su libre comercio, habían hecho mas 
en un año los ingleses que nosotros en los se
senta años anteriores” (Discurso, pagina 5»), su 
expresión “libre comercio” quiere solo decir co
mercio no monopolizado a favor de una deter
minada compañía inglesa, comercio hhre Pajo 
bandera inglesa y en buques construidos en la 
Gran Bretaña, el único que ésta permitía en sus 
posesiones. Que él no se refería ni podía re
ferirse a otra cosa, lo prueban sus palabras tex
tuales en la página 57 del mismo Discurso: 
“El trágico suceso de su rendición al ingles— 
dice—, le dió vida de dos modos: el primero fue 
con las considerables riquezas, con la gran por
ción de negros, utensilios y telas que derramo 
en sólo un año el comercio de la Gran Bretaña; 
y el segundo, demostrando a nuestra corte la 
importancia de aquel punto (La Habana), y ja
mando sobre él toda su atención y cuidado .

Lo del puerto habanero abierto durante la 
corta dominación inglesa a todos los buques del 
mundo, como causa de ‘.‘nuestra civilización



los inmensos' caudales que iban 
Habana para la construcción de 
tillos, etc., “se empleasen en el 
rras.” Se necesitaba para esto 
trada de brazos y utensilios, y

a entrar en la 
los cuatro cas- 
cultivo de tie- 
facilitar la en- 
animar la am

biciosa industria del colono dando ventajosas 
salidas a sus frutos”. “La existencia de es
tas verdades—agrega—era incompatible con la 

I, de la Compañía exclusiva. Se la dió el golpe 
' mortal,;: se la desnudó de su privilegio opresor; 
i se abrió un comercio libre y franco entre la Ha
bana y España con derechos moderados; se es
tableció un correo mensual para su comunica
ción con la metrópoli; y se hizo una contrata 
con ciertas casas para que llevasen negros”. 
Estas “sabias providencias”, como las llama 
Arango, que apurando un poco los términos 
pueden considerarse como consecuencias tam
bién de la ocupación inglesa (y digo apurando 
los términós porque España pudo haber seguido 
otra política, volviendo a sus sistemas anterio- j 

Ires), tampoco hubieran bastado para asegurar 
un desarrolló progresivo y rápido constante, sin 
■la concurrencia de otras causas que señala 
Arango, verdadero maestro en la materia.

La moneda circulante y las leyes que regían 
sobre ésta, fueran un factor importantísimo de 

, progreso agrícola e industrial. La moneda cir
culante én Cuba entoñces era la llamada de 
“plata macuquina”. Dicha moneda tenía un 
premio en la plaza habanera, de manera que 
afluía a ésta en igual forma que en tiempos 
posteriores afluyeron las onzas, los centenes y 

f ios Iuisés de oro, con premio también, hasta 
S que las disposiciones dei doctor- Leopoldo Can- 
¡ ció, ya -en' nuestra época, desterraron al oro español y "francés de Ctibá. Pero esa plata “ma
cuquina” no se podía extraer de Cuba; la ley 
lo prohibía; Era ■ necesario reducirla a “plata 

’ fuerte”, sufriendo un considerable descuento,
y, además, pagar un 9 por ciento de derechos 
reales, impuesto con el cual se gravaba la ope
ración. Resultaba, pues, un pésimo negocio 
extraer dinero de Cuba entonces. Por esta mis
ma razón, reportaba, en cambio, gran ventaja 
comprar “plata macuquina” en Veracruz u otra 
plaza del continente, traerla a Cuba, donde te- 

[ nía sobreprecio, adquirir con ella artículos de 
producción cubana, que así salían más baratos, 
v exportarlos a España, donde se vendía en “pla
ta fuerte’’. No se exportaba numerario, sino 
artículos de comercio, convertibles en plata fuer
te u oro en España. Quienquiera que sepa 
algo de economía o tenga algún conocimiento 
o experiencia del comercio, comprenderá que da-¡ 
das las condiciones descritas, había un doble yj 
fuerte estímulo tanto para la importación de [ 
dinero en Cuba como para la exportación de ’ 
artículos de la agricultura y la industria de la • 
Isla. Eso fué lo que ocurrió. De Veracruz,! 
donde no existía prohibición para la 'exporta-1 
ción de numerario, se remitían grandes canti- 
dades a los comerciantes de La Habana, con los Idades a los comerciantes de La Habana, con los 
cuales éstos compraban azúcar, tabaco, cueros, 
madera, etc., los cuales vendían en España en 
plata fuerte u oro. Pagaban la plata “macuqui
na” importada de Veracruz y obtenían un pro
vechoso saldo a su favor. La demanda de dichos 
productos de Cuba fué, pues, muy considerable, 
y como el monopolio de la Real Compañía de 
Comercio de la Habana había sido destruido, 
existía competencia en. el comercio de exporta
ción; los precios fueron en tal virtud muy re
munerativos para los productores. La agricul
tura, la industria y. el comercio crecieron, por 
consiguiente, favorecidos :por .el régimen mone
tario. Y como España no poseía entonces otra 
colonia donde se produjese azúcar, tabaco, etc., 
bajo un régimen monetario tan ventajoso para 

el comercio como el de Cuba, ,éstá vino a te
ner, prácticamente, el monopolio del abasto del 
mercado español. Dicho mercado no era muy 
grande, ciertamente; pero como el desarrollo de 
la Isla tampoco alcanzaba gran magnitud toda
vía, no había exceso de producción. Los precios 
se mantenían altos y prevaleció una situación 
general de prosperidad. El régimen monetario 
era la causa más directa e importante; la toma 
de La Habana por los ingleses años antes, na
da tenía que ver con el asunto.

Esta situación de prosperidad estuvo a pun
to de hacer crisis en 1779, diez y siete años 
después de la toma de La Habana. La causa 
hubiera podido preverse con facilidad y estaba 
comprendida dentro de las leyes naturales que 
rigen la vida económica. La producción cuba
na, en crecimiento constante, llegó un momento 
en que aportó al mercado español más de lo 
que éste podía consumir. La oferta empezó a 
Ser superior a la demanda. Los precios caye
ron y una grave crisis amenazó a los produc-1 
tores, como otras tantas que hemos sufrido ca-1 
da vez que hemos enviado á nuestros merca-1 
dos consumidores más dé lo que podían absor-, 
ber. Además, se recogió la moneda “macuqui-1 
na”, con un enorme descuento que cargó todo 
sobre sus tenedores de Cuba, con lo cual éstos 
perdieron parte eje sus capitales, a la vez que 
el comercio perdía los estímulos que la dife- 
rencia de la moneda proporcionaba. Todo el en
riquecimiento que se ña atribuido a la conquis
ta de La Habana estuvo a punto de desaparecer 
entonces. Si así hubiera sucedido, “la idea he
cha” no existiría. !

La crisis, empero, fué aplazada—no conjura
da de una manera definitiva—por la guerra de 
1779, de España y Francia contra Inglaterra, 
durante la lucha de los Estados Unidos por su 
independencia. En La Habana se reunieron es
cuadras y ejércitos poderosos, y para aprovisio
narse en Cuba, invirtieron, según cifras que da 
Arango, 35 millones de pesos en el país. “Des
pués de llenar el vacío de la macuquina-—dice 
Arango—envilecieron el numerario, dieron un 
precio exorbitante a todas las cosas vendibles y. 
proporcionaron recursos a los mismos azucare
ros, para recompensar con ventajas el estanco, 
de sus cosechas”. Fueron unas brevísimas, pe-1 
ro exuberantes “vacas gordas” traídas por la 
guerra.

Como todas las de su especie, estas pasa
ron rápidamente tan pronto como la causa ac
cidental que las produjo desapareció, sin dejar 
más huella que algún numerario, salvado del 
despilfarro y del derroche de los momentos de 
abundancia. “En- efecto—dice Arango—la isla 
de Cuba, en los seis años que corrieron desde 
1779 hasta 1785, perdió todos los protectores 
secretos de su felicidad, y lejos de ir adelante] 
hubiera encontrado su ruina en el aumento de | 
sus cosechas. La plata macuquina faltaba y con i 
ella el único freno de la codicia mercantil (laj 
exportación de numerario) y el mejor fomento I 
de la agricultura habanera; corría la (plata) 
fuerte, y, además de esto, se habían minorado 
sus ‘derechos al introducirse en España (el 9 
por ciento se había reducido al 5 por ciento). 
Se habían cerrado los puertos de la libre entra
da del dinero que antes recibía el comercio de 
Veracruz; se había recargado el azúcar con el 
crecido derecho de una peseta por arroba y el 
consumo de la metrópoli estaba ya completo. 
¿Para qué, pues, se pretendían medios de fabri
car ingenios?” Las “vacas flacas”, como se 
ve, habían hecho sti aparición. Sus penosos 
efectos de prolongaron varios años. Sobrevi
no un período de estancamiento, de malestar, 
de ruina. El azúcar, que,en 1778 valía a 16 rea-
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les la arroba, había caído a dos reales, y ño 
tenía compradores, vendiéndose alguno, solo a 
comerciantes que lo tomaban en pago de cré
ditos atrasados de los productores. Esta situa
ción se hubiera convertido en estable, si otro 
acontecimiento imprevisto y fortuito no hu°’®rQa 
salvado a la producción cubana, como en l/.v. 
La sublevación de los esclavos de Haití, de 1 
a 1791, destruyó la riqueza azucarera, cafeta
lera y las destilerías de la isla vecina. Fran- 
cía con 1a producción de Haití, abastecía al guientes:
Ifffi •£& SU C«k.»> «. te

i, .......... — -—,  -'a r- T ’ 1 1
■se de esos mismos artículos, importaqo^ qe^Gu? U .
ba, único país que podía sii¿;L-i“ 
con abundancia en corto tiempo.

cresos en La Habana, el de los manuscritos 
Importantes, la cartografía, etc., conocidos por 
Trelles aumentó en la proporción que indica el 
siguiente cuadro, hemos de convenir en que con 
toda probabilidad la labor cas! no es a mas que 
empezada. El material que se puede llegar a re- 
unir Investigando, como desea Trelles, en varios 
centros de Europa y América, es incalculable.

Los resultados de la investigación de Tre 
liles para los siglos XVII y XVIII son los si-

í

i 
fc r

\ '

cía, con ¡a piuuuwivii ww -—-----
mundo de azúcar, café, ron, aguardiente y míe- lj

’les. Al desaparecer ese c-./.r; . “ . -----  „
te, Europa tuvo que acudir a España, a proveer-: 1 ,
..L-j.

J---- la demanda ¡Libros, tolietos, etc.,¡con . v.. La qemanqa y W/1a<¡ # elIos . .
¡fué enorme y los .¡precios del azúcar saltaron 
de dos reales, a 28 y 30 reales, la arroba. Aran- 
go, que estaba en Madrid, vió la oportunidad 
de enriquecimiento de Cuba con una claridad

I

siglos XVII y XVIII

a. edición 2a. edición
130 207 .

270 420

‘200
130

380
600

290
20

476
220

850 2 .100

su Catálogo de 1861 
 ____cubanos; Trelles, en 

nültlula «Cuántos se conocerán ma-
cuando las investigaciones se completen

siglo XVIII quedarían mucho más incompletos . . . bierno de Las casas? Trelles, profun- i

■> de
bidos a ellos. . . . • 

Folletos impresos en La 
Habana........................

Manuscritos mencionados 
Impresos escritos en el 

extranjero sobre Cuba 
Cartografía. . ■ • • ■
Libros y manuscritos des

critos én la obra ■ ■ •

Bachiller y Morales, en 
menciona sólo 15 autores 

¡1927, nombra 207. ¿
"^México, España, Roma, Londres y París ? 
Nuestros progresos en el conocimiento de ín - 
presos habaneros de los siglos XVII y XVI l 
aumenta sin cesar. Bachiller, en *861, men
cionó 80; Luis Marino Perez y José Joribio Me 
dina, 97 y 169, respectivamente en 1907 y 
Trelles, 380 en 1927. Repito mi pregunta, en 
vmta de estos datos: ¿Cuántos llegaran a cono
cerse mañana? Lo lejano de la cultura que re- 

! velan estas investigaciones, se comprueba con 
I el antecedente de que ya a mediados del sig o 
XVIII, antes de que los ingleses nos civili
zaran”, un autor cubano, natural de La Ha- 
baña, el dominico Fray José Fonseca, escribió 
una obra, cuyo título únicamente conocemos ñas- 
ta la fecha, titulada ¡“Noticia de los escritores 
de la Isla de Cuba”. No pocos habrían de ser, 
cuando ya se escribían libros sobre ellos, La 
verdad es que los términos se invierten: la ig- 

...........—---- -------- --------- Inorancia en que estamos todavía sobre nuestro 
solamente en sus adelantos materiales, la ■ ¡ <0 xVIII, la proyectamos sobre los cupanos 

----- J~------------------------------------ .e entonees, y los suponemos totalmente incub 
tos Nosotros lo somos de nuestra historia mas 
¡riiperdonablemente que ellos. Trelles y otros 
investigadores, los van sacando, por fortuna, de

S °A partir de qué fecha tomó mayor impul
so esa antigua cultura nuestra? ¿A partir de la 

i toma de La Habana por los ingleses ? ÓA par

do conocedor del asunto, señala otra más lógica,, 
pe acuerdo con el resultado de sus investiga- ; 
ciones: a partir del año dé 1734 en que abrió, 

¡sus puertas la Universidad.
I “No deja de ser curioso—dice en el prologo 
¡de la primera edición de su Bibliografía, repro
ducido en la segunda—el. hecho de que hasta 
la época actual se haya creído que la era de la 
civilización cubana comenzó en Cuba en 1790 
ó 1793, con el gobierno de don Luis de las Ca
sas, la publicación del “Papel Periódico” y la 
creación de la Sociedad Patriótica. A mi juicio 
.la civilización cubana empezó a acentuarse en 
1734; es decir, en el año en que abrió sus puer
tas la Universidad Pontificia, que no obstante 
su anticuado plan de estudios,_ vino a ser como

de dos reales, a 28 y 30 reales, la arroba, 
go, que estaba en Madrid, vió la oportunidad 
de enriquecimiento de Cuba con una claridad 
meridiana, instantáneamente. La dió a conocer 
a la Corte en su tantas veces mencionado, y ce
lebre “Discurso” de 24 de enero de 1792; pi
dió libertad para la importación de esclavos y 
varias franquicias para la agricultura y el co
mercio; las obtuvo y aseguró un periodo de 
“vacas gordas” de cerca de diez años, que si 
bien dió un enorme impulso a la riqueza ma
terial de la Isla, la inundó de esclavos, afri
canos y creó la mayor parte de los gravísimos 
problemas demográficos, sanitarios, sociales, de 
seguridad interior, políticos, etc.,. que durante 
un siglo la mantuvieron agitadísima y retar
daron por igual tiempo la independencia. .

Esta es, en sus grandes líneas, la historia 
de Cuba de 1762 a 1792, tal como fué expuesta 
por Arango y Parrefto. .¿Quién que la estudie 
desapasionadamente, puede continuar afirmando 
que el ilustre habanero le atribuye una influen
cia decisiva y preponderante en el desarrollo 
económico de la Isla a la toma de la Habana 
por los ingleses? ____ _____ . : _ - - -

Las Lejanas Raíces de Nuestra Cultura 

Según Trelles y Varona
I A civilización de un pueblo cño se manifiesta | 
1«irlAlanfrnc tnatAlMA-l AS. Ifl 

extensión y número de habitantes de sus ciu
dades, sus riquezas acumuladas por el trabajo, 
su agricultura, su industria, su comercio, etc.l 
El concepto de “civilización” es tan amplio, que| 
en él caben otros muchos aspectos del progre-( 
so humano entre los cuales el desarrollo de la> 
producción intelectual y artística figura en pri-l 
mera línea. Estos artículos sobre Cuba en el
£
de lo que ya son en sí, de no agregar, como me 
propongo, algunos datos sobre tan interesante 
extremo. Dos indiscutibles autoridades en la 
materia, Carlos M. Trelles y Enrique José Varo
na, me servirán de guías y mentores en este 
caso,

Trelles ha investigado—si'por lo publicado, 
única base autorizada del juicio hemos de deci
dir—con más tesón, inteligencia y felices resub 
tados que nadie, la bibliografía de Cuba en los 
siglos XVII y XVIII. La segunda edición de su 
obra bibliográfica sobre los citados siglos, re
sume el resultado de sus trabajos hasta 1927; 
y si tomamos en cuenta que en los veinte años 
que median entre la primera edición y la.segun
da, el número de autores cubanos, de libros y 
folletos debidos a ellos, el de los folletos im-|



uña especié. de faro que disipó parcialmente las 
profundas tinieblas en que estaba sumida la en
señanza superior en la Isla de Cuba en el siglo 
XVIII”.

Las conclusiones que se derivan de las in
vestigaciones de Trelles, el doctor Enrique José 
Varona las ha resumido en substanciosos pá
rrafos en el Prefacio que escribió para “la pri
mera edición” de la obra del meritíéimo biblió
grafo matancero. “Nos presenta el señor Trelles 
—-dice Varona—multitud de documentos apenas 
sospechados, y muchos del todo nuevos que de
muestran que la actividad literaria, indicio de 
una vida mental que se sacude y trata de bus
car ambiente, comenzó en Cuba mucho antes de 
lo que generalmente se creía”. “Los historia- 
dores de nuestras letras—agrega—aún los me
jor informados, habían visto en nuestro siglo 
XVII y casi todo el XVIII, una especie de tabla 
rasa, donde apenas se columbraban, en carac
teres borrosos, algunos nombres de autores de 
obras de devoción, de ensayos históricos y de 
versos informes. El libro del bibliógrafo ma
tancero saca verdaderamente de la oscuridad a 
la luz unos 130 escritores cubanos (en la se
gunda edición, 207), algunos de los cuales ad- 

iquirieron sólida reputación fuera de su patria, 
¡y que prueban todos, que el círculo recorrido 1 
.por la curiosidad intelectual de nuestros antece
sores, en esa época embrionaria de la sociedad 
cubana, fué tan amplio como lo permitían los 
conocimientos de aquel tiempo; con el retraso 
natural en algunas materias, propio de la vida 
colonial, anteB de nuestra edad de inmediatas 
comunicaciones”. Varona hace también una rec
tificación histórica muy importante, basada en I 
las investigaciones de Trelles. “La Perla de las 
Antillas—manifiesta—no fué revelada al mundo 
por Raynal y el barón de Humboldt, como nos 
complacíamos en repetir. El señor Trelles nos 
hace ver que, antes de esos famosos escritores, 
era mucho lo que se había escrito sobre Cu
ba en Europa y América”.

Por mi propia cuenta agregaré muy poco a 
" ” Creo,

de in
cuba, 
inútil- 
el nú- 
Nadie

las citas anteriores de Trelles y Varona, 
como Trelles, que la Universidad hubo 
fluir considerablemente en la cultura de 
desde que abrió sus puertas. He tratado 
mente hasta ahora, de saber algo sobre 
mero de sus alumnos en el siglo XVIII. 
lo conoce. Mi erudito y estimado amigo el doc
tor Juan Miguel Dihigo, conocedor como nadie 
de la historia de la Universidad, no posee nin
gún dato sobre el asunto, según me ha mani
festado. Me inclino a creer que no fueron po
cos, sin embargo. Don Jacobo de la Pezuela, ge
neralmente bien informado, nos dice que al for
marse las compañías de milicias cuando la gue
rra con los ingleses en 1739, los escolares adul
tos de la Universidad formaron dos, capitanea
das por los doctores don Juan de Peñalver An
gulo y don Gabriel Beltráñ de Santa Cruz (His
toria de Cuba, tomo II, página 376). En 1739, 
la Universidad contaba con alumnos suficientes 
para formar dos compañías de milicias. Su nú
mero, por Consiguiente, debía ser crecido. 
¿Cuántos habaneros pasaron por sus aulas, es
tudiaron en ellas y se graduaron durante el si
glo XVIII? Lo ignoramos. Y al no saber nada 
se supone, arbitrariamente, que fueron muy po
cos. Sin embargo, ya se ve, por el dato de Pe
zuela, que veintitrés años antes de la toma de 
La Habana por los ingleses, con parte del alum
nado se podían formar dos compañías de mili
cianos.

¡

J3é! nivel cíe las enscéarztes universitarias, 
como del de los demás centfós de instrucción 
entonces existentes,, se tiene, corrientemente, una 

.impresión muy desfavorable, aunque casi nadie 
sabe, a ciencia cierta, nada én concreto sobre 
la materia. Hay razones, empero, para afirmar 
que‘no debían ser tan bajos ni tan pobres co
mo se ha venido afirmando. La cultura nues
tra se hace partir de Lás Casas; pero cuando 
éste fundo el Papel Periódico y poco después 
la Sociedad Patriótica o Económica en 1793, 
¿tuvo que formar escritores para la publica- | 
ción y proceres para ser miembros de la Socie- i 
dad, o los encontró ya existentes en La Ha- , 
baña? Don Luis de las Casas no formó a los' 
unos y a los otros. En La Habana vivían antes ¡ 
de su llegada y él no hizo más que utilizar há-' 
bil y provechosamente su instrucción, sus talen
tos y su elevado espíritu a favor de la comuni
dad. Arango y Parreño mismo, uno de los más 
sólidos talentos que hemos tenido, economista y 
hombre de Estado, ¿no estaba ya formado en 
1790? Su admirable “Discurso sobre la Agri
cultura de La Habana’' ¿no es de 1792? De 
la misma manera que Arango realizó sus estu
dios parte en La Habana y parte en España,
pudieron hacerlo, sin duda, durante el siglo 
XVIII, otros muchos cubanos que se distinguie
ron en la milicia, en el foro, en la oratoria sa
grada, en el profesorado, como ministros de la 
Iglesia, etc. El conde de Revillagigedo, uno de 
los más reputados virreyes de México, ¿no fué 
natural de La Habana?

¿Por qué, pues, negarnos y desconocer lo que 
hemos sido? ¿Por qué no atenernos a estas 
autorizadas palabras de Varona, estampadas en 
el Prefacio de la obra de Trelles, que citaré pa
ra terminar?

“Si, pues, el mérito d elas, colectividades, 
como el de los individuos, se mide por el es
fuerzo que realizan para progresar y por el apre
cio que obtienen, no debe ser pequeña satisfac
ción la que derivemos de la lectura de estas pá- i 
ginas que nos dicen con sencillez y exactitud ■ 
cuán temprana empezó la labor intelectual a ser I 
noble preocupación de nuestros predecesores, y ! 
como nuestra isla distante ocupaba la atención i 
de los d-octos, cuando todavía daba sus primeros ' 
pasos titubeantes en la senda del trabajo y la i 
cultura... El alma cubana se nos revela aquí! 
en su laboriosa gestación. Conociéndola mejor, 
la amaremos más; la sentiremos más amplia
mente difundida en nuestro espíritu individual. 
Veremos que venimos de lejos; y no nos resig
naremos a ser una exhalación, que brilla un ins- i 
tante como un sol, para desaparecer de una vez 
en la sombra eterna”. I

Subscribo, por mi parte, las palabras del doc-! 
tor Varona. Mucha, mucha obra de revisión hay | 
que hacer a medida que se investiga. En ho
nor de la verdad histórica y en honor de nues
tros antepasados y de Cuba, para, conociéndolos 
mejor, amarlos más, como dice el sabio maestro.

RAMIRO GUERRA.



POR QUE LOS INGLESES NO SE QUEDARON EN LA HABANA EN 1763.

^or Juan Luía Martín
Carteles, oct 24/948

E sesión del
por las exigencias que plantea
ban las nuevas circunstancias. 
Los aprestos tenían que ser ma- 

“sto, 
el alistar la flota destinada a _?

N UNA histórica l„1¿„
Consejo de Ministros de In-____ _____„ e
glaterra, William Pitt había , yores que antes, y, debidc 
declarado, contra las opi- . ti allotai la iluta deoulnaua a 

mones de su rival político, Bute, conquista de La Habana demoró 
que España estaba preparándo- ' ' ’ ----
se con Francia para luchar con
tra los ingleses; y que, en con- ,________________,_____ „, ____
secuencia, el gobierno británico duras de lo que habrían ’ sido, 
debía anticiparse a sus inten- 1„1„1„¿„ „„1„
ciones, tomando la iniciativa de . atrás. Habrían sorprendido qui
las hostilidades. Afirmó que Car- 1 zá a los habitantes bajo'los pa
los III solo aguardaba a la lie-1 ' ’ ’ ...............................
gada de la -flota de América pa
ra entrar en acción y qué, por 
tanto, hallándose España en 
franco estado de postración, so
naba la hora de asestarle la es
tocada final, destruyendo su im
perio colonial. Proponía que se 
despachara sin tardanza una es
cuadrilla volante para intercep
tar los caudales de América y 
tomarlos, y que, inmediatamente 
después, se conquistasen La Ha
bana y el istmo de Panamá, con 
lo que el sistema estratégico 
americano se vendría abajo. En 
Asia, se ganaría, de un solo 
golpe, el Archipiélago Filipino, y, 
de este modo, Carlos III tendría 
que someterse a discreción. Bute 
replicó que eran desmesuradas 
sus presunciones, en cuanto a 
los propósitos del rey de España, 
y que sus planes, en exceso opti
mistas, pecaban también de exa
gerados e inoportunos. Jorge III 
mismo manifestó que descubría 
en las proposiciones de Pitt mu
chos puntos débiles, y que, debi
do a tales objeciones, era con
trario a .declarar la guerra a Es
paña y Francia. El 6 de octubre 
de 1761, Pitt, por la oposición 
que a sus proyectos se hacía, 
decidió dimitir del cargo de pri
mer ministro, quedando Bute en 
turno para el poder. El 25 de di
ciembre de 1761, el conde de 
Fuentes, embajador de España
en Londres, entregó una nota 
que se consideró mortificante 
para Jorge III y el primero de 
enero se declaró la guerra.

El secretario del Consejo, Egre- 
mont, lo dispuso todo inmedia
tamente, para realizar el proyec
to de Pitt. Pero era ya tarde, 
porque, en efecto, España había 
ganado los dos meses que per
dió el gabinete inglés, en las in
trigas de Bute contra el dimi- 
tente. El plan de agresión al im
perio colonial quedaba mutilado j

desde enero a marzo de 1762.
Las operaciones del sitio de 

La Habana fueron, además, más

de haberse iniciado seis meses

decimientos de las epidemias que 
descargaban en Cuba y que ha
bían amenguado considerable
mente el número de sus defen
sores.

De todas maneras, Inglaterra 
se posesionó de La Habana y Ma
nila. Pero no de Panamá, y aun
que aquellas operaciones engran
decieron su imperio, no se logró 
con la amplitud soñada por la 
audacia de Pitt.

En la campaña habían tenido 
participación importantísima las 
colonias de la América Septen
trional. Los generales Putnam y 
Lyman y un hermano de Jorge 
Washington, Lawrence, habían 
figurado en los cuadros de las 
tropas norteamericanas. Tam
bién vinieron fuerzas alemanas, 
de los dominios de Jorge III en 
Hannover.

Las primeras noticias de la 
victoria alcanzada con la rendi
ción de la plaza, se publicaron 
en un número extraordinario de 
la Gaceta de Boston, el 13 de 
septiempre de 1762, un mes des
pués del hecho. Se celebró con 
gran júbilo el triunfo durante 
varios días en todas las ciuda
des de Nueva Inglaterra; se con
sideraba una victoria de sus hi
jos, porque allí eran “no sólo 
fieles a la madre patria, sino 
fieles con fidelidad rayana en 
fanatismo”, como decía un cro
nista norteamericano. Y, por 
añadidura, se esperaba recoger 
un gran botín.

En esas primeras noticias, ha
cíase saber que se habían to
mado en la plaza 14.000.000 de 
pesos en metálico, y, a bordo 
de uno de los galeones espa
ñoles (ya no había galeones), 
$5.000.000; y que, por lo demás, 
ya se habían contado $40.000.000 
en especies, con lo cual lord Al- 
bemarle se construía una fortu
na que le rentaría 12.000 libras 
esterlinas anuales, e igual par-



ticipación en el botín, el almi
rante Pocock. Tiempos aquellos 
en que los ingleses no pensaban 
en las guerras, más que calcu
lando los caudales que se toma
rían, para hacerse cada expedi
cionario rico en una aventura de 
aquéllas.

Según llegaban las noticias, 
los ánimos cobraban mayor en
tusiasmo por el triunfo; y ya 
pasado otro mes, la excitación 
hizo que el gobernador de Mas- 
sachusetts, Bernard, respondien
do a una petición de las cá
maras estatales, fijase el, 7 de 
octubre como día de acción de 
gracias a Dios por tan gran vic
toria. En la proclama que publi
có, decía W. 3í"-nard, tras de 
hacer inventario oe los recien
tes hechos de armas de Inglate
rra y sus colonias americanas: 
“Mas, encima de todo eso, con 
más brillo y esplendor, con el 
corazón henchido de gratitud y 
contento contemplemos la glo
riosa e importante conquista de 
La Habana, que, teniendo en

rí * £

y. </ ■&•****

f," 4 < «Z44** 4É*.-

Facsímil de una carta del conde de 
Albemarle, dirigida en 1762 a don Gon
zalo Recio de Oquendo, Regidor Alcalde 

Mayor de La Habana.

cuenta sus recias defensas, la 
resolución de sus defensores y 
lo dañoso del clima, no pudo 
caer en nuestras manos a no 1 
ser por designio de la Divina i 
Providencia, que castigó la arro- ' 
gancia y la injusticia del prín
cipe que sin ninguna necesidad 
inició esta guerra”.

El botín, sin embargo, no fué 
tan crecido y la distribución no 
correspondió a las ilusiones que 
se habían hecho en la capital de 
la colonia. Se habían tomado 
nueve navios de línea y tres 
fragatas, además de tres millo
nes de libras esterlinas. Las ba
jas habían sido 1.790 hombres, 
según los datos oficiales ingleses.

El capitán Schomberg (Naval 
Chronology) dice tranquilamen
te refiriéndose al reparto del bo
tín: “La distribución del dinero 
del vencedor, por la toma de La 
Habana, no se hizo, en manera 

alguna, de conformidad con las 
reglas que hasta entonces se ob
servaban. Los oficiales subalter
nos, marineros y soldados, no 
percibiéron la parte proporcio
nada a su bravura y a los peli
gros que padecieran en servicio 
tan cargado de riesgos y fati
gas”.

El almirante tomo para si 
122.697 libras 10 chelines y 6 pe
niques; los capitanes, 1.600 li
bras; los tenientes, 234, y unos 
chelines más; los sargentos y 
cabos, 17 libras y media; y los 
marineros y soldados de mar, 
sólo tres libras por cabeza; lord 
Albemarle, como general de tie
rra, percibió lo mismo que el al
mirante; los oficiales de campo, 
564 libras; los capitanes de com
pañía, 184; y los soldados sólo 
4 libras.

Las cifras que consigna Schom
berg difieren ligeramente de las 
ofrecidas por Burns, quien hace 
una distribución más estricta 
por jerarquías navales y milita
res. De todos modos, según este 
último autor, “A los jefes les to
có el oro y a la gente de filas 
la escobilla”. Pero ninguno de 
ellos dice lo que correspondió a 
los milicianos negros de Jamai
ca, que, además de los esclavos, 
habían embarcado en los trans
portes.

Encima de esto, hay que con
tar el tabaco, el azúcar, los ob
jetos y los barcos que se envia
ron a Inglaterra, y que, sacados 
a remate, dejaron setecientas 
mil libras esterlinas, repartidas 
entre las fuerzas europeas, in
glesas, alemanas, irlandesas y 
escocesas.

Las pérdidas de las tropas nor
teamericanas fueron gravísimas. 
Pues la peste que asoló sus cam
pamentos las diezmó. Mante di
ce: “El conde de Albemarle se 
había comprometido a devolver 
a la América del Norte el mismo 
número de soldados que hubiese 
salido de esas colonias, tan 
pronto como terminase el servi
cio, por lo cual procedió en se
guida a embarcar la quinta bri
gada; pero la mayor parte de 
sus componentes murieron en el 
camino, de tan enfermos que sa
lieron, y otros acabaron en los 
hospitales a poco de llegar. La 
artillería se perdió en el mar. 
Las tropas que quedaron se re
dujeron tanto, que apenas 700- 
hombres podían contarse pava 
el servicio”.

En las colonias septentriona
les quedó por mucho tiempo la 
mala impresión del trato que se 
había dado a sus huestes en 
aquella campaña. C. C. Hazewell, 
dice: “De las muchas victorias 
que alcanzaron las armas britá
nicas en la Guerra de los Siete 
Años, ninguna fué tan notable 
como la toma de La Habana y 
su campo anexo, que les dió la



virtual posesión de la isla de 
Cuba; pero el modo que tuvie
ron de disponer el magnífico 
fruto obtenido, al forzar la paz 
Jorge IH a sus súbditos ameri
canos que no la, querían, debe 
contarse entre las causas que 
hicieron que en la guerra de in
dependencia las tropas colonia
les no mostraran disposición a 
defender a su rey”.

Esta cita, casi contemporánea 
de los sucesos, pudiera tomarse 
como indicación de que las fuer
zas norteamericanas se consi
deraron preteridas, en cierto 
modo, en aquella campaña, y que 
sus jefes hubiesen aconsejado 
que se llevase a término la con
quista general de lá isla, espe
rando aumentar el botín y dila
tar las fronteras coloniales.

Pero en Inglaterra pensaban 
de otra manera. “No quedaba 
en manos de las potencias bor
bónicas ni un barco ni una 
isla que no hubiesen caído en 
nuestro poder, o que no es
tuviesen bajo inminente ame
naza de sucumbir a nuestras 
fuerzas. Pero el conde de Bute, 
privado del rey, había pasado a 
ocupar la dirección del gobierno, 
en lugar de Pitt; y su primer 
acto relativo a esta guerra fué 
reanudar las negociaciones que 
habían fallado en 1761. Al año 
siguiente, cuando las colonias 
borbónicas se desplomaban en 
rápida sucesión, y Choiseul me
ditaba ejecutar un plan desespe
rado para la invasión de Ingla
terra, se concertaron los planes 
de paz.’ Convergían muchas cau
sas en favor de las concesiones; 
a Jorge III no le gustaba nada 
el aspecto alemán de la guerra 
(era rey de Hannover) y estaba 
decidido a terminarlo; Bute era 
manifiestamente incapacitado y 
él mismo, que no lo ignoraba, 
temía cometer algún error irre
parable; y el duque de Bedford 
compartía la opinión de muchos 
de que el imperio crecía dema
siado y con exceso de rapidez y

contemplaba la consecuencia de
1 que todo sucumbiría muy pron

to, arrastrando en la caída todo 
lo que ya se tenía seguro. Pitt se 
inquietaba por lo mismo, pero 
consideraba que tales presuncio
nes podían ser superadas por la 
acción mejor que por la inac
ción, recomendando la destruc
ción total de Francia, como im
perio colonial y marítimo. Sin 
embargo de esto, prevaleció la 
opinión más moderada; e Ingla
terra se encontró en la disyun
tiva de restituir el Canadá o las 
Antillas... Creíase que conser
vando el Canadá, las colonias 
norteamericanas se inquietarían, 
porque cesaría la amenaza fran
cesa ... La opinión de Pitt era 
que las colonias americanas 
abrían mercado a las fábricas 
inglesas y que lo mismo sucede
ría con el Canadá, por lo cual 
juzgaba que, en definitiva, bien 
valía el riesgo colonial, al que 
él no le concedía tanta impor
tancia. Por tanto, mejor conven
dría ceder las islas azucareras 
que el Canadá”. (Williamson, 
Short History of British Expan
sión, I, 406-407).

Veinte años ¡después, las pa
labras de Bedford se realizaban 
como una profecía. El crecimien
to del imperio británico produ
cía su resquebrajamiento, con la I 
rebelión de las colonias norte
americanas, pérdida compensa
da, sin embargo, en otros mares. 
La, visión ambiciosa y valiente 
de Pitt señaló que ese tratado, 
por. el cual La Habana se resti- , 
tuyo a España, contenía los gér- ; 
menes de gravísimos peligros. Se 1 
subía muy de prisa ciertamente 
y poco después, Inglaterra tenía 
que lamentar ese engrandecí-, 
miento, cuando Francia fué ca
paz de disponer de una nueva 
escuadra.

La opinión de las colonias ha
bía sido favorable a la conser
vación de La Habana y el Cana
dá; a forzar a España, que es
taba postrada, a entregar el to- • 
tal de Cuba. Pero Inglaterra no 
complació estos deseos de sus , 
súbditos americanos, y, además, 
disgustó a sus capitanes en la 
distribución de las presas de I 
guerra, con el favoritismo en 1 
provecho de los súbditos eu
ropeos del monarca. Francia, en 
compensación por los daños que > 
España había sufrido, le rindió 
la Luisiana. Con esto, las Trece 
Colonias quedaron sin aquellos | 
temores, y, más tarde, los ven
cidos de 1762, ayudarían a los 
rebeldes a obtener la indepen
dencia. La Florida la tuvieron 
por menguada compensación. 
Por todo esto, hay una relación 
bien destacada entre el tratado 
del 10 de febrero de 1763 y los 
acontecimientos posteriores, que 
culminaron en la formación de 
los Estados Unidos, en la fun
ción de un hecho geopolítico.
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LITOHAMELA HABAA’A, EN 1702,FÍJE FACILITARA POR 
LOS INFORMES BRLNILWGS A LOS INGLESES POR LAS '

■ ^syAs A UTO IMPARES ESPAA^AS^'
En la ^bli^eca/lyacional tay periódicos ingleses, de 1762, con/detalles intere
santísimos en forno al importante acontecimiento histórico.- indiscreciones del 
Gobernador Cagigal, aprovechadas por los ingleses.- Informe previo a los atá'óan- 
tes.- Valiosa documentación aportada por el doctor Pérez de la Riva.- Cartas «redi- 
ditas brindadas por él doctor Pérez Cabrera.- Faltan algunos de los históricos ca-: 

ñones del Morro.- También se dice que los muros no están en buenas condiciones !

Por ROBERTO PEREZ DE ACEVEDO
. \De la redacción de

k.- UNQUE la bibliografía y 
piezas documentales acer- 

< a ca de la toma de La Haba
na por los ingreses, en 1762, es va
riada y bastante completa, tan- 
¡to que algunos papeles origina
les brindan en muchas ocasiones 
una idea objetiva y clara. en tor
no a aquellos acontecimientos his
tóricos, no es menos cierto que 
lentamente se van conociendo mu
chos detalles curiosos complemen
tarios que puedan consultarse con 
agrado. .

Recientemente se entregó al 
Gobierno cubano parte de la co
rrespondencia de Abemarle. An
tes, el distinguido investigador 
doctor Juan Pérez de la Riva en
frió atnuestro Archivo Nacional, a 
cargo del erudito y diligente ca
pitán Joaquín Llaverías (1) co
pia de la documentación existen
te en el Brithísh Müseum, docu
mento interesantísimo que citare
mos más adelante.

Se trata, en .fin, de un tema 
i siempre sugestivo y cualquier ha

llazgo es siempre curioso y digno 
de -estimación. Por otro lado, to
davía está en pie la polémica acer
ca de si la estancia en La Haba
na de los ingleses fué o no benefi
ciosa para la Colonia. Acerca de 
este punto se han escrito traba
jos de mucho valor que no es el 
caso comentar aquí.
SE VA CAYENDO EL CASTILLO

Además, el tema cobra en es
tos días cierta actualidad, por
que ha llegado a nuestro conoci
miento que los muros del Casti-

INFORMA CION — Fotos GUERRERO)

lio del Morro, tan heroicamente 
defendido por Luis Vítente de Ve- 
lasco, amenazan ruina, y el Go
bierno se dispone — quizá'ral ver 
la luz este trabajo lo esté haciendo 
ya — a restaurarlo, a fin de que 
esa reliquia que brinda un matiz 
pintoresco y colonial a la entrada 
de nuestro puerto y a la ciudad 
misma, no desaparezca. Por otro 
lado, sabemos también que algu
nos de los cañones históricos, de | 
las bat'erías baijas, han desapare
cido, realizándose gestiones para 
recuperarlos.

PERIODICOS INGLESES
Pero con referencia a los nue-' 

vos aportes bibliográficos, mere
ce destacarse la noticia brindada 
por los señores Villanueva, Secre
tario de la Biblioteca Nacional y 
Susini de Armas, investigador en
tusiasta y hermano del insigne 
Justo de Lara. En días pasados 
ambos estuvieron hojeando, y_ nos 
mostraron, una valiosísima colec
ción de la revista inglesa “The 
London Magazine”, Noticiero 
Mensual, correspondiente al año 
1762, es decir, el mismo.año de la 
toma de La Habana. . ¡

DE INTERES HISTORICO 1
Claro que no podemos, por fal

ta de espacio y dada la naturale
za periodística de estas notas,re
producir el cúmulo inmenso de no
ticias que contiene esa publica
ción británica acerca del históri
co hecho de armas, considerado 
por los estadistas ingleses como 
muy importante para negociar 
una paz beneficiosa para la Gran 
Bretaña, pero si llamamos la aten-- 
ción a los que se ocupan de es
tos estudios en torno a la conve
niencia de hacer las correspon
dientes traducciones y labor de di
vulgación, para agregar esos 
aportes a la bibliografía en caste
llano.



noticias previas
Por otro lado, se desprende de 

la lectura de esos periódicos, que 
los ingleses poseían datos muy 
exactos sobre la plaza de La Ha
bana con mucha anterioridad a 
su ataque y rendición. Ademas, en 
dicha revista se insertan curio
sos planos y esquemas relaciona
dos con la ciudad y el puerto, asi 
como un mapa de la isla que, aun
que defectuoso, señalaba que los 
ingleses se habían preparado con
venientemente para la empresa 
mllltaCERCA DE 200 ANOS

Las colecciones de periódicos 
de que tratamos se conservan en 
muy buen estado, según nosi mos
tró el Secretario de la Bibliote
ca señor Villanueva, aunque de
mandan, como muchas obras de 
ese centro, una urgente encua
dernación, que no ha podido rea
lizarse por falta de materiales y 
personal adiestrado en esa clase 
de trabajos, aunque dentro de los 
pobres medios con qué se cuen
ta se ha realizado una buena la
bor en ese sentido. Muchos de los 
planes para el mejoramiento de 
la Biblioteca, según nos informo 
el doctor Roig de Leuchsermg, 
Historiador de La Habana y miem
bro del Patronato de la Biblioteca, 
están en suspenso hasta tanto se 
construya el nuevo edificio y se 
adquieran equipos modernos.

EL ABANDONO
Pero la mejor prueba de esa ne

gligencia es ofrecida, precisamen- , 
te por la documentación aporta
da por el doctor Pérez le la Riva, 
a que ya hicimos referencia. Tam
bién el doctor José Manuel Perez 
Cabrera, entregó al Archivo Na
cional copias muy interesantes de 
cartas procedentes del Archivo Na
cional de Chile. .

El Gobierno ingles, como deci
mos, estuvo admirablemente in
formado sobre el estado de la pla
za de La Habana antes de su ata
que, e inclusive funcionarios espa- 

. ñoles, con muy poca visión del 
' futuro, brindaron detalles a los 

“informadores” ingleses.
Transcribimos a continuación 

unos párrafos de las noticias ' rin- 
, dadas al Gobierno británico por 

Sir Charles Knowles, un año an, 
tes de la toma de La Habana; se
gún la documentación aportada 
por el doctor Pérez de la Riva-

“La siguiente descripción de La 
Habana y de su costa en una o 
dos leguas hacia el Este, y otras 
tantas al oeste, podría resultar 
útil si alguna vez se juzgase nece
sario atacar DICHA PLAZA AL 
DECLARAR LA GUERRA A ES
PAÑA.

I Las colecciones de periódicos 
de que tratamos se conservan en 
muy buen estado, según nosi mos- « __A_ Whlintp-

1

“Cerca de una legua a barlo
vento, del Castillo del Morro, es 
decir, al este de la bahía de La 
Habana, se halla una pequeña en
senada llamada Cojímar, en ella 
el anclaje es bastante bueno aun 
cuando sopla el habitual briso
te de mar; al centro de esta ense
nada se encuentra un fuerte re
ducto de manipostería, con altas 
murallas rodeado de un foso y que 

. defienden ocho o diez cañones; al 
extremo Este hay otro mas pe
queño con cinco o seis cánones 
aue no creo estén dentro del ra
dio de tiro del primero. Próximo 
al torreón de Cojimar corre un 
riachuelo junto al cual está el si
tio más conveniente para el des
embarco de un cuerpo de 
tropas, y en todo el litoral no exis
te sitio más a propósito para fon
dear una escuadra de transporte. 
Presumo que al torreón este se le 
impondrá silencio rápidamente y 
lo tomarán dos o tres navios de bu 
ó 70 cañones después de lo cual 
las tropas desembarcarán bajo la 
protección de nuestros propios ca
ñones”.

LA CABANA
“De este lugar arranca un sen

dero que conduce directamente al 
castillo del Morro, hasta el cual 
va alzándose gradualmente el te
rreno. A cierta distancia de la cos
ta hay una pequeña arboleda no 
muy alta y que-parece más espe
sa hacia la izquierda, me han in- 

i formado que en su orilla existía 
otro sendero que conduce a lo alto 
de unas canteras llamadas de “las 
Cabañas”, estas colinas dominan 
ciertamente al Morro, la ciudad 

I y naturalmente todo el puerto.
Por lo cual es de recomendar se 
tome esta posición tan pronto l 
sea posible, pues no existe otro si- ¡ 
tío desde, el cual la plaza puede i 
ser atacada con. parecidas venta- i 
jas. Marchando hacia la Caba- I 
ña, no creo puedan ser hostiliza
das las tropas desde el Morro, 

I acaso ni siquiera ser vistas desde 
allí. Entre la colina donde se al- 

I za la fortaleza, hay un llano como
de 300 yardas en forma de anfi- ¡

I teatro, de donde las piedras ex- . 
traídas. de la cantera son lleva
das en lanchones o chalanas y 
atravesando la bahía a la ciudad, 
donde las utilizan en construccio
nes civiles o militares”.

LAS BATERIAS
“Al pie de la planicie antes men

cionada, hay dos baterías cons
truidas para dominar a los bar- 
- os que intentasen forzar la en
trada del puerto, ambas serán > 

i abandonadas inmediatamente des- 
i pués de que nosotros ocupemos 
| las alturas. La primera se llama || 



la batería de Los Doce Apóstoles, I 
con doce cañones, la otra de la 
Pastora con 14 cánones. Segpn 
pude observar cuando estuve alh, 
pienso que esas colinas tienen la 
altura del tope del-palo mayor de 
un navio de 20 cañones, siendo la 
distancia de la ciudad poco mas 
que la del Castillo del Morro, tam- | 
bién hay un espacio en lo alto 
de estas colinas no solamente pa- i 
ra emplazar cierto número de ba- 
terías, sino según creo, suficiente 
para acampar la mayor parte de 
las tropas requeridas para el ata
que sin que fuesen molestadas 
por la fusilería; aunque tal vez
10 fuese por el tiro de los cáno
nes del Morro.

describe el morro
El informante al Gobierno bri

tánico, tan hábil como cualquier 
sutil diplomático de esta época, 
no descuidó en describir el cas
tillo del Morro, aprovechándose 
seguramente de las facilidades- 
que de una manera suicida le brin
daron las autoridades españolas.

“La colina sobre la cual se al- 
Iza el Castillo del Morro — dice

11 _ es peñascosa, y de forma y altura
irregular como m es el propio Cas- ■ 
tillo que se adapta al relieve del Seno formando un tnangu^ 
irregular. Una : parte de cujas 
murallas protege el horizonte, 
aquellas próximas al mar un sm 
número de ángulos salientes con 
cañones en batería sobreplatafor- 
mas o terrazas.

“Los navios pueden anclar a 
proximidad de 100 yardasya si ex
puestas, las baterías, ningún hom 
bre puede mantenerse en ellas 
Endo muy probable que los ca- 

I

l ñones sean rápidamente desmon
tados y sus cureñas destrozadas. 
Los cañones por el costado del 
castillo que mira al puerto están 
también en baterías sobre terra
zas, pero tan altas sobre los bar
cos que aunque éstos se acerquen 
no llegarán' a alcanzarlos de ma
nera que el topé de los mástiles 
sea lo único que pudiese sufrir, 
desperfectos.

pecho que al ser atacado el gran 
número de barracas y muros in
útiles que se encuentran al inte
rior, harían tanto daño como el 
tiro del enemigo. Al extremo de 
la fortaleza, junto a la entrada 
del puerto se alza una alta to
rre que sirve de atalaya y de casa 
de señales durante el día, de faro 
durante la noche.

LA HABANA
No deja tampoco de ser inte- ’ 

resante la descripción que hace el 
informador británico a su Gobier
no acerca de la ciudad de La Ha
bana, destacando los detalles mas 
importantes que a su juicio servi
rían después para el ataque de la 
ciudad.

LAS MURALLAS
“La ciudad — explica — es de 

forma irregular, rodeada de una 
buena muralla con numerosos bas
tiones, pero las fosas glacis y con
tra escarpar aun no estaban com
pletas cuando estuve allí en 1751 
en la proximidad del puerto, las 
murallas están coronadas por ca- | 
ñones muchos de los cuales em
plazados en plataformas o te- > 
rrazas. Las murallas son más bien 
bajas que altas y no protegen el 
horizonte. No lejos de la ciudad 
hay varias colinas poco alejadas 
unas de las otras lo que debilita 
un tanto la plaza. Allí hay dos 
pequeños fuertes a poca distan
cia de las murallas, casi en fren
te íal Morro uno tiene bastiones y 
ninguno, paso o parapeto. Entre 
los dos poseen 36 cañones.

“El Gobernador me dijo — Don 
Francisco de Cagigal — que había 
7,000 hombres aptos para empu
ñar las armas”.

El informante prosigue su infor
me afirmando que la ciudad seria 
tomada tan pronto cayese el Mo
rro pero indiscutiblemente que 
estos detalles tan ampliamente 
brindados por las autoridades es
pañolas a los ingleses facilitaron 
(1)—Boletín del Archivo.—Enero 

' grandemente la toma de la ciudad.

EL COSTADO ESTE
“¿T costado este se le puede 

defender con bastante facilidad: 
pero está construido al modo an
tiguo, sin talud o escarpa. Creo 
que con una batería de 16 ó 18 
cañones en las colinas antes men
cionadas, y 4 ó 5 navios que lo 
bombardeasen al mismo tiempo, 
el castillo pronto se rendiría — 
en esto se equivocó el informan
te, pues no contó con el material 
humano. Hay en él 98 cañones, la 
mayor parte de grueso calibre, ig
noro el número de morteros. Sos-



Una perlada del London Maga- 
zine, de 1762, que contiene inte
resantes detalles y descripcio
nes sobre la toma de La Habana

por los ingleses en 1762. Una 
coleeeión de este periódico se 
conserva en la Biblioteca Na

cional de Cuba.
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T> OTAS en 1726 las hostilidades 

con Inglaterra, el almirante 
* Hocier trató al año siguiente 

de dar un fuerte golpe a la plaza 
de La, Habana, en cuyo tiempo fué 
comisionado don José Antonio Gó
mez y Pérez de Bullones, como 
oficial de Milicias, para preparar 
la defensa de su pueblo natal Gua
nabacoa. una vez hecha la paz, por 
sus acertados servicios y valentía 
de sus vecinos, obtuvo el futuro 
guerrillero «Pepe Antonio», que Su 
Majestad concediese escudo de ar
mas y erigiese en Villa, el antiguo 
pueblo de indios llamado Guana- 
bacoa.

Años después, en 1738, en tiem
pos que gobernaba esta Isla el te
niente general Juan Francisco Giie- 
mes y Horcasitas (padre del in
mortal habanero conde de Revilla- 
gigedo, virrey de México, desde 1789 
al 94, nacido en el castillo de la 
Fuerza), volvió a estallar la gue
rra con Inglaterra, en cuyo tiem
po fueron tan acertadas las dis
posiciones militares dictadas por es
te notable capitán general, que los 
ingleses fueron nuevamente recha
zados en todas las agresiones que 
intentaron contra esta Isla. El co
modoro Brown fué alejado a bala
zos de las costas de La Habana, 
Leí almirante Vernon, que desem- 

rcó en la bahía de Guantánamo 
el 18 de julio de 1741 coñ cinco 
mil hombres, tuvo que retirarse 
después de haber sufrido grandes 
pérdidas por la destreza y valentía 
que desplegaron las tropas manda
das por el general Francisco An
tonio Cagigal y de la Vega, (her
mano del marqués de Casa-Cagi- 
gal), gobernador de la plaza de 
Santiago de Cuba, y más tarde ca
pitán general de Caracas, presiden
te de Venezuela, capitán general y 
gobernador de la isla de Cuba, des
de 1747 hasta el 60, durante cuyo 
mando se concluyeron la circun
valación de las murallas y la bate
ría de la Pastora, proyecto de la 
Cabaña, fundación de la iglesia de 
Jesús María y el establecimiento 
de las oficinas de Marina de la pla
za de La Habana.

Los comisarios y vecinos de Tri
nidad, Santiago de Cuba y Habana, 
se cubrieron de gloria en esta gue
rra, apresando a los ingleses car
gamentos que representaban más 
de dos millones de pesos fuertes, 
y el valiente «Pepe Antonio», al 
frente de sus milicianos, vigilaba 
en esa ocasión, las costas entre 
Bacuranao y Jaruco.

Consta además, que cuando el ca
pitán general Güemes y Horca- 
sitas, trataba de poner coto a cier- 

; tos desmanes que realizaban los 
vecinos de Guanabacoa, contra las 
j-usticias ordinarias, nombraba a 
«Pepe Antonio» teniente a guerra 
de la referida Villa, para solucio
nar esos conflictos; y en otra oca
sión, el propio gobernador, que ya 
lo había nombrado capitán de Mi
licias, lo comisionó para vigilar y 
regularizar la extración de sal en 
«Punta de Hicacos y Cayo Sal». Poco 
después- obtuvo «Pepe Antonio» el 
grado de comandante de Milicias y 

■ los cargos de regidor del Ayunta
miento, alcalde culinario y alcalde 
mayor provincial de la santa her
mandad de la villa de Guanabacoa.

Más tarde, gobernando la isla de 
Cuba el mariscal de campo Juan 
de Prado y Malleza, estalló de nue
vo la guerra con Inglaterra el 2 de 
enero de Í762, presentándose fren
te a las costas de La Habana el 6 
de junio del mismo, la escuadra 
británica compuesta por diecinue
ve navios, dieciocho fragatas, cha
lupas y bombardas, y ciento cin
cuenta embarcaciones de transpor
te. Mandaba la expedición el te- 

; rúente general Augusto Kappel, ter
cer conde de Albemarle, vizconde 
de Bury, con un ejército de cator- 
ae mil hombres, entre los cuales 
se encontraba su hermano el como
doro sir George Keppel, mariscal 
de campo. Los marinos venían bajo 
las órdenes del almirante George 
POckock, caballero de la Orden del 
Baño, con una tripulación de mil 
ochocientos hombres.

Durante el asedio inglés hicieron 
prodigios de valor varios cubanos 
que son figuras notables de nues
tra Historia, entre ellos, don Luis 
Francisco Bassave y Espellosa, que 
siendo capitán del segundo escua
drón de caballería de Dragones, 
batió valerosamente al enemigo en 
las playas de Cojímar, ocasionán
dole grandes pérdidas. Los coro
neles Laureano Chacón y Torres, 
Antonio Fernández Trebejo y Zal- 
dívar y don Luis José de Aguiar y 
Pérez de la Mota, pertenecientes a 
las principales familias del país, se 
cubrieron de gloria defendiendo la 
plaza de La Habana.

«Pepe Antonio», jefe de las mili
cias de Guanabacoa, se distinguió 
esta vez en forma heroica. Comen
zó por ponerse bajo las órdenes del 
coronel español Carlos Caro, para 
impedir el desembarco de los in
gleses por las playas de Cojímar, 
pero tuvieron que retirarse en des
ordenada fuga, haciéndose el ene
migo dueño de la villa de Guana
bacoa. Entonces el valiente guerri
llero, prescindiendo de su jefe, re
unió una partida de trescientos vo
luntarios, armándolos y equipán
dolos' con despojos del invasor, y 
con ellos batió valerosamente a los 
ingleses causándoles grandes per
juicios, los cuales llenos de terror,



deí' conquistador por su conducta 
hostil y a las negativas de exhibir 
lo que -realmente tenía en su poder 
en esos fondos, entregando una 
cantidad menor a los enemigos, y 
conservando inviolable su secreto ¡ 
hasta la llegada del gobernador es- i 
pañol, Conde de Riela, a quien en
tregó la fuerte suma que en rea
lidad tenía en su poder. Los testi
gos y las autoridades declararon 
más tarde que por esa conducta 
había sufrido Sotolongo grandes 
sinsabores, dignos de elogio y re
compensa, pues entre otras ven
ganzas que tomaron los ingleses, 
figuró la de quemarle su ingenio, 
nombrado‘«La carbonera», cuando 
en la corte tuvieron noticias de es- i 
tos hechos, tuvo el patriota cubano 
la mayor recompensa que podia de- i 
sear * una carta autógrafa del rey, ¡ 
en la cual le daba las gracias. Esa ; 
carta la colocó en una cartera de 
plata, en forma de relicario, en 
que fué conservada por los descen
dientes del ilustre caballero don 
Baltasar Sotolongo y González- 
Carvajaí.

Cuando capituló esta plaza, en 
1762, eran alcaldes de La Habana, | 
el lícenciado Pedro Beltrán de San- 
ta Cruz y Calvo de la Puerta (her- | 
mano del Conde de Jaruco) y don ¡ 
Miguel calvo de la Puerta y Aran- 1 
go (hermano del Conde de Bueña- 
Vista), y síndico procurador gene
ral don Felipe José de Zequeira y 
León, más tarde Conde de Laguni- | 
lias Por convocatoria del conquis- ; 
tadór, Conde de Albemarle, Viz- ¡ 
conde de Bury, reunióse el 8 de 
septiembre el Ayuntamiento haba
nero, entre centinelas, ocupado to
do el vestíbulo por granaderos; 
presentóse en traje de gala el Lord, 
v en un discurso exigió juramento 
de fidelidad a su soberano. «Con 
romana entereza, con admirable 
hidalguía contestó el alcalde Pedro 
de Santa Cruz, que por vínculos de 
sangre y por juramento, él y sus 
colegas eran vasallos de Carlos III, 
que legalmente sólo, podia pe 3 ’*es 
obediencia pasiva y ésta prometían, 
que en aras de su fidelidad, esta
ban dispuestos a sacrificar bienes 
y existencias. Capaz el Conde de 
Albemarle de apreciar tanta no
bleza moral, no persistió en su de-
seo»*

El lector habrá podido observar 
en este artículo, que las principales 
figuras que aparecen en él eran 
todos cubanos y miembros de las j 
más antiguas y destacadas fami 
lias del. país.

o

no se aventuraron más a salir fue-, 
ra de sus campamentos (Diario 
Militar). Cuando más fama tenía 
el bizarro guerrillero cubano, ha
llándose. destacado en Jesús del 
Monte a las órdenes del coronel 
Caro, que tantas muestras de inep
titud había dado durante toda la 
campaña, fué reconvenido e ipsul- 

’tado por éste, estando a-1 frente de i 
sus tropas, siendo también ame
nazado con ser destituido del man
do. Ese inmerecido ultraje, afectó | 
de tal manera al gran patriota, que > 
fué acometido por una apoplegía 
fulminante, falleciendo el 26 de 
julio de 1762 en el demolido inge
nio «San Jerónimo de Aldana», si
tuado en la jurisdicción de la villa 
de Guanabacoa.

Cuando Carlos III, después de la 
restauración española en esta Is
la, honró la memoria del inmortal 
don Luis de Velasco, concediendo a 
su hermano el titulo de marqués 
de Velasco, y también al hermano 
del marqués González, con el de 
conde del Asalto, por los hechos 
heroicos realizados en la defensa 
del Mo.rro de La Habana, no olvi
dó al famoso guerrillero cubano 
«Pepe Antonio», otorgándo a su hi

jo don Narciso Gómez y Soto, el ofi
cio a perpetuidad, por juro de he
redad, de alcalde mayor provincial 
de la santa hermandad de la villa 
de Guanabacoa, según real orden 
de 3 de jjilio de 1765.

«Pepe Antonio» pertenecía a una 
antigua 'familia de Guanabacoa, 
cuyos miembros hablan ocupado 
distintos cargos de importancia en 
la Villa. Era hijo de don Bernardo 
Antonio Gómez y Montiel, natural, 
regidor del Ayuntamiento • y alcalde 
ordinario de Guanabacoa, y de do
ña María Pérez-Bullones y Matos. 
Su bisabuelo don Marco Antonio 
Gómez, natural del Puerto de San
ta María, en España, fué el prime
ro de su familia que se estableció 
en Guanabacoa a mediados del si
glo XVII, donde desempeñó el car
go de Recaudador. ;

•
Otro servicio que es digno de ser 

recordado, fué el realizado por don 
Baltasar sotolongo y González- 
Carvajal, regidor del Ayuntamien
to, tesorero de cruzada y alcalde 
ordinario de La Habana, miembro 
destacado de la muy noble y an
tiquísima familia cubana de su 
nombre, que al tomar posesión los 
ingleses de esta plaza, en 1762, sal
vó una considerable parte de los ■ 
fondos del Estado que le estaban 
confiados como tesorero de Cruza
da,^ exponiéndose a las violencias



artillería enemiga, con la cons
trucción de aplanados, condución 
de pertrechos,- fortificación de la 
loma “González o de Soto” (altu
ra donde después se construyó el 
castillo de Atares) y en otras fun
ciones de guerra que realizó con 
gran peligro de su persona.

A las dos y , media de la tarde 
del 11 de agosto de 1762, compren
diéndose lo inútil que resultaba . 
continuar resistiéndose, se pusie
ron banderas de tregua en esta Ca
pital, a cuya hora pasó al cam
po del enemigo el coronel don An
tonio Remírez de Esténoz y Soto, 

■ (casado con la ilustre habanera 
doña Luisa María Sotolongo y Pé
rez de las Alas), sargento mayor 
de la plaza de La Habana, -para 
acordar con el conde de Albémarle 
las bases de la capitulación.

¡ No.es posible mencionar en es-
i te pequeño articulo, a todos los 
! miembros de la antigua nobleza 
¡ del país que se distinguieron nota- 
i blemente durante el asedio inglés 

de 1762 y que serán siempre figu
ras prominentes de la Historia Co- 

¡ lonial de Cuba.



DEL PASADO

Juan de Prado y

Breve reseña de ¿z 
toma de la Plaza 
de La Habana 
por los ¡agieses

Por el conde de 
San Juan de/Jaruco

■RL 7 de febrero de 17(/l,'t(knó po- 
sesión del gobierno de la isla 

de Cuba, el mariscal de campo don 
Malleza, Porto- 

carrero y Luna, 
Cisneros, Girón, 
Bravo y Laguna, 
hijo, segundo del 
marqués de Aca- 
pulco, que trajo 
órdenes de lle
var á cabo en la 
plaza de La Ha
bana las diver- , 
sas obras de for
tificación que 
habían aconseja

do a la Corona sus antecesores en i 
el gobierno de esta Isla: pues el 
ilustrado monarca Don Carlos III, 
que a la sazón ocupaba el trono 
de España, pensaba declarar la gue
rra a Inglaterra, tan pronto como 
llegasen a la Península sus flotas 

' de América cargadas de valiosos 
caudales.

i Pero a pesar del reconocido ce
lo del pundonoroso capitán general | 
Prado, no pudo poner en estado de 
defensa a La Habana antes quej 
los ingleses iniciaran su ataque a 
esta Plaza, debido a no contar con 
los elementos necesarios,' y tam
bién por las numerosas víctimas! 
que ocasionaba el vómito negro, in
troducido por primera vez en Cu-! 
ba por los buques “Reina’' y "Amé
rica”, que, llegaron a nuestro puer
to procedentes- de Veracruz, con 
caudales y algunos presidiarios que 
venían destinados para realizar las 
obras, de la altura de la Cabaña, 
bajo el mando del capitán de na
vio don Juan Antonio de la Colina 
y Racines, que fué más tarde el 
primer jefe que tuvo el Apostade
ro de La Habana. Esta horrorosa, 
epidemia devoró en menos de cin-1 
co meses gran parte de la guarni
ción de esta Plaza, y de las tri-'1 
pulacion.es de la escuadra a lás ór-] 
denes de don., Gutiérrez; de' Hevia | 
y Bustamante, marqués del .Real, 
Transporte, compuesta de 9 navios 

,,con 2.000 hombres a bordo,,que ha
bía llegado a-La Habana para. su 'j 
defensa en el mes de junio de I 
1762. , . ¡

En aquella ocasión,’ don Diónisio 
I Soler era teniente rey de la- plaza 
! de La Habana; y estaban al frente 
| de sus importantes cargos,!, entre 

otros distinguidos oficiales de' mar 
j y tierra, el teniente general 
; conde de Superunda; el . . ma- 
! riscal de campo don Diego Ta- 
'' bares, los coroneles don Car- 
i los Caro y don Alejandro Arroyo 

y López del Rivero, casado estelúl- 
timo con la‘ilustre habanera ’ do
ña María de Jesús Mbntalvo y Bru- 
ñón de Vértiz, hija del famoso -in
tendente general de Marina, don 
Lorenzo Montalvo Ruiz de AÍarcón, 
conde de Macuriges; don Pedro 
Castejón, comandante de Marina; 
don Juan Cotilla, ingeniero militar, 
que pasó al Morro en unión del te
niente de navio don Máximo Du- 
Bouchet, que habilitó las dos' ba
terías de la Pastora y la platafor- ' 
ma de dicha fortaleza; los herma
nos Baltasar y Francisco Ricaud de 
Tirgale, ingenieros franceses al ser
vicio de España, fallecido este úl
timo al poco tiempo de llegar a 
La Habana, víctima del vómito, pe
ro que tuvo tiempo de trazar los 
reductos del Morro. Al capitán de 
navio don Manuel Briceño, se le 
confió el mando del Castillo de 
la Punta, y al futuro héroe don 
Luis Vicente de Velasco e Isla, 
la fortaleza-del Morro, con sus se
gundos don .Francisco de Medina, 
don Baltasar de Montes y el va
liente marqués González, todos ofi
ciales de Marina, y durante él ase
dio inglés, el capitán de navio don 
Juan Ignacio Madariaga, fué nom
brado comandante general de la 
isla de Cuba.

Á, las 8 de la mañana del 6 de 
junio de 1762, comenzaron a Verse 
desde la fortaleza del Morro mu
chas velas, que resultaron ser nu
merosos navios de línea y muchas 
■fragatas inglesas, que venían en 
dirección de La Habana para ata
car a esta Plaza, bajo las órdenes 
del almirante sir George Pockock, 
caballero de la Orden del Baño, 
con un ejército de 14,000 hombrés 
de tropa escogida, bajo el mando 
del teniente general sir Augusto 
Keppel, tercer conde de Albemar- 
le, vizconde de Bury, que venía 
en compañía de su hermano, el 
comodoro sir George Keppel, ma
riscal de campo. Este poderoso ar
mamento fué aumentado poco des
pués por refuerzos considerables 
que llegaron de New York, Jamai
ca y de o.tras posesiones inglesas/

La escuadra británica se dividió 
en dos grandes secciones: la prime- - 
ra se dirigió a Cojímar y comen
zó el 7 de junio a batir su torre, 

pulacion.es


que en breve, tiempo quedó demo
lida, efectuando entonces ■ los in
gleses su prinier desembarco por 
esa playa y por Bacuranao; y la 
segunda sección, comenzó a bom
bardear el día 10, el torreón de 
Santa Dorotea de la Chorrera, si
tuado en la desembocadura del río 
Almendares, que lo defendía el va
liente coronel habanero don An
tonio Fernández Trev.ejos y Zaldí- 
var. distinguido ingeniero militar, 
auxiliado por tropas mandadas por 
otro valeroso coronel habanero, 
don Luis José de Aguiar y Pérez 
de la Mota, y por el comandante 
don Tomás López de Aguirre, que 
tuvieron que abandonar la forta
leza, después de haberse cubierto 
de gloria en su .defensa, haciendo 
entonces los ingleses su segundo 
desembarco en La Habana por ese 
Jugar:

.'Úna vez perdido el débil? torreón 
dé la Chorrera, Fernández-Trevejos 
.pasó, al Morro, donde luchó hasta 
su rendición en que cayó 'prisio
nero, y su compañero el coronel 
Luis José de Aguiar, continuó ba
tiendo al enemigo en la playa de 
San Lázaro y en la altura de Taga- 
nana, pasando después al sitio de
nominado "El Horcón”, donde con 
igual denuedo contuvo el progre
so. de los sitiadores desembarca-

■ dos por Cojímar. En su honor se le 
puso su nombre a una callé de La 
Habana, “Aguiar”.

Don Luis Francisco Bassave y 
Espellosa, ilustre habanero,,,sien
do capitán del segundo escuadrón 
de caballería de Dragones, batió 
al enemigo en Ja. playa de Cojímar, 
y después en Guanabacoa, hasta 
que se ordenó abandonar esta Vi
lla: y el coronel don Laureano Cha1 
cón y Torres, hermano del conde 
de Casa-Bayona, fué uno de los 
primeros que tuvieron encargo de 
armar y preparar las milicias de 
La Habana, y ponerse a su cabe
za para organizar la defensa de 
esta Plaza. Con su cuerpo de mi
licianos ocupó el coronel Chacón 
el Wajay, y desde allí, con acer
tadas medidas impidió que los in
gleses penetrasen hasta los ricos 
pueblos de Santiago y de Bejucal, 
de los que intentaban apoderarse 
para surtir de carnes y viandas al 
ejército.

. Don José Antonio Gómez y Pé- 
rez-Bullones, conocido por “Pepe 
Antonio”, natural de Guanabacoa y 
jefe de sus milicias, se distinguió 
en esta ocasión en forma heroica: 
comenzó por ponerse bajo las órde
nes del coronel Carlos Caro, para 
impedir el desembarco de los in
gleses por la playa de Cojímar, pe
ro tuvieron que retirarse en des
ordenada fuga, haciéndose el ene
migo dueño de la villa de Guana- , 
bacoa. Entonces, el valiente “Pepe 

Antonio”, prescindiendo de su je
fe, reunió una partida de trescien
tos voluntarios, armándolos y equi
pándolos con despojos del invasor, 
y con ellos, batió valerosamente a 
los ingleses causándoles grandes ba
jas, los cuales llenos de terror, no 
se aventuraron más a salir fuera 
de sus campamentos. Una vez ter- | 
minada la guerra, y muerto “Pepe 
Antonio”, fueron premiados sus 
servicios por Don Carlos III, otor- i 

.gando a su hijo don Narciso Gómez I 
y Soto, el oficio a perpetuidad, por 
juro de heredad, de alcalde mayor | 
provincial de la Santa Hermandad 
de la villa de Guanabacoa, según 
real decreto de 3 de julio de 1765.

El distinguido habanero don Bru
no José Caballero y del Barco, te
niente coronel de infantería del 
Real Cuerpo de Ingenieros (padre 
del famoso presbítero don José 
Agustín), prestó grandes servicios 
en esta capital, cuando el asedio: 
inglés de 1762 y el brigadier don? 
Martín Esteban Aróstegui y La- ? 
rrea, capitán a Guerra de la villa 
de Puerto Principe, siendo coronel 
de caballería de milicias de La Ha
bana, tomó también parte muy ac
tiva en la defensa de esta Plaza. 
Después de la capitulación pasó a 
la ciudad de Trinidad, de la cual 
tomó el mando, resuelto a dejar 
reducida la conquista sólo a la pía-: 
za de La Habana.

El capitán de navio don Luis Vi
cente de Velasco e Isla, tomó vo
luntariamente el mando del Morro, 
inmortalizando su nombre en la - 
defensa de esta fortaleza, murien
do de las heridas recibidas el 31 
de julio de 1762, en unión de su 
valiente ayudante, marqués Gon
zález, que fué acribillado a ba
lazos, En consideración a sus he
roicos servicios, se le concedió a 
dorf Iñigo José de Velasco e Isla, 
caballero de la Orden de Santiago, 
hermano de don Luis Vicente, el tí
tulo de marqués de Velasco; y al 
teniente general don Francisco - 
González de Bassecourt, marqués 
de Don Sicilias de Grigny, de Bor- 
ghetto y de Ceballos, el título de 
conde del Asalto.

Uno de los que más se distin
guieron durante el asedio, fué don 
Lorenzo Montalvo Ruiz de Alarcón 
más tarde conde de Macuriges, in
tendente general de Marina, mi
nistro de la Fábrica de Bajeles, de 
la Real Hacienda y Cajas de La 
Habana. En la defensa del Morro, 
el inmortal Velasco lo llamaba “su 
consuelo”, pues Montalvo ideaba 
rápidamente los medios de repo
ner los descalabros que hacía la



UNA VISITA AL ARCHIVO DE MEXICO.

ALGO NUEVO SOBRE LA TOMA DE LA HABANA POR LOS INGLESES.

For Félix Ljsaso.

UNO de los acontecimientos 
de mayor trascendencia 
en nuestra historia colo
nial es la toma de La Ha

bana por los ingleses, al punto de 
ser considerado como marca di
visoria en el ritmo vital de la 
Isla, que hasta 1762 se desenvuel
ve bajo el signo de la factoría y 
sólo después de la permanencia 
de los ingleses y de sus medidas 
progresistas, entra en el plano de 
su verdadero desarrollo colonial 
con la libertad de comercio y el 
aumento de la prosperidad, de un 
lado, y de otro, la penetración 
de ideas dominantes en Europa, 
que fuera de la propia España 
transforman los ideales de vida, 
y que se sustentan en obras que 
hasta ese momento apenas ha
bían podido romper el bloqueo 
que la metrópoli mantuvo a la 
producción europea, como eran 
las de los enciclopedistas fran
ceses.

Las consecuencias de esa bre
ve dominación inglesa han sido 
consideradas por muchos y muy 
notables historiadores de Cuba, 
y sobre ella existe un concepto 
ya bien definido.

Pero se conocen menos los de
talles de aquella épica contien
da, cuyos resultados fueron tan 
beneficiosos al progreso de Cu
ba. Razón de esto es que por 
muchos años los historiadores e 
investigadores cubanos buscaron 
en balde la documentación de 
procedencia española que revela
ra en su intimidad las reacciones 
defensivas de los sitiados para 
preservar la plaza, lo que sólo po
dría conocerse teniendo a la vis
ta las órdenes y disposiciones in
teriores emanadas de las autori
dades españolas. Esa documenta
ción no había sido hallada. Pero 
ahora un investigador cubano la 
encuentra inesperadamente, for
mando parte del Archivo de la 
Nación, de México. ¿Cómo hizo 
el descubrimiento? ¿Por qué ra
zón fué a parar a México esa do
cumentación? ¿A quién se debe 
el hallazgo?

Muchos habían sido, en efecto, 
los investigadores cubanos afa
nados en hallar en los archivos 
españoles la documentación re
ferente a la toma de La Habana 
por los ingleses, que no habían 
alcanzado éxito en sus pesquisas. 
Seguramente por esa carencia de 
la documentación capaz de ofre
cer detalles minuciosos, este pe
ríodo de nuestra Historia se ha 
visto en conjunto y mejor ilumi
nado desde afuera que interior
mente.

Y entre las personas que en 
sus indagaciones en España y en : 
otros países habían sentido ese 
fracaso, estaba nuestro amigo 
Rafael Nieto, quien en 1933 ini
ció una búsqueda al margen de 
datos tomados para su obra Los 
Bocanegra en Nueva España, ha
llados en la ciudad de Córdoba 
y en el Archivo General de In
dias. Como todo investigador ge
nuino, no sólo se interesó por esa 
materia propia de su indagación, 
sino que hizo determinadas bús
quedas y entre ellas la relaciona
da con la Toma de La Habana 
por los ingleses.

Tuvo Rafael Nieto la certidum
bre de que no podría continuar 
aquella obra sin asomarse a los 
archivos de México. Y, en efecto, 
después de más de una década, 
su traslado a ese país como 
miembro del Servicio Diplomá
tico, le permitió continuar sus 
investigaciones, empresa que aco
metió en 1945, revisando no sólo 
el Archivo General de la Nación, 
sino todos los archivos parro
quiales y notariales de México, 
Puebla, Querétaro, Celaya, Gua- 
dalajara y otros lugares, reco
giendo materiales abundantísi
mos, hasta permitirle conside
rar terminada su obra, ya lista 
para su impresión.

Su frecuente concurrencia al 
Archivo General lo hizo familiar 
en aquel ámbito, donde a dia
rio ha concurrido durante meses 
y años, encontrando , una cordial 
acogida no sólo por parte de su 
director, el Lie. Julio Jiménez 
Rueda, sino también de funcio
narios y empleados del Archivo 
cooperando con el mayor interés 
y cordialidad en todas sus bús
quedas.

Como consecuencia de este asi
duo trabajo, el señor Nieto ha 



reunido, además, una amplísi
ma documentación, especialmen
te relacionada con el Santo Ofi
cio y las causas procedentes de 
Cuba, haciendo anotaciones y 
acopio de documentos de indu
dable valor para la historia de 
nuestro desenvolvimiento cultu
ral, social y político.

Un día, compulsando el ramo 
de Historia en el Archivo de la 
Nación, en busca de datos sobre 
González Bocanegra, el autor del 
Himno Nacional de México, el 
destino—son sus palabras—, pu
so en sus manos dos gruesos vo
lúmenes y al abrir el primero de 
ellos, sólo marcado con un nú
mero en su lomo, pero sin indi
cación externa de ninguna cla
se, halló estas palabras manus
critas en la primera página: 
Ocupación de La Habana por los 
ingleses.

Hay que suponer cuál seria su 
sorpresa y su profunda emoción. 
Rápidamente fueron pasando 
aquellas páginas ante sus ojos, 
convenciéndose de inmediato de 
que allí estaba reunida- una do
cumentación preciosa, originada 
en fuente española, pues se, tra
taba de todo lo referente'a la 
organización de la defensa, me
didas tomadas, disposición de los 
batallones, barcos que formaron 
la flota que. opuso resistencia al 
desembarco, con sus dotaciones 
y armamentos a bordo. Pero no 
era esto todo: un segundo tomo, 
tan voluminoso como el anterior, 
contenía los documentos relacio
nados con la reocupación espa
ñola.

Por muchos días Rafael Nieto 
continuó asistiendo al Archivo, 
examinando ya con algún cuida
do la preciosa documentación. 
Pero mantenía el secreto, en es
pera de resolver cuál debía ser 
su actitud ante el hecho induda
ble de que era necesario recabar 
copia fotostática del contenido 
de esos legajos, para que se in
corporaran a nuestro Archivo 
Nacional.

Solamente el embajador de Cu
ba, doctor Gonzalo Güell, cono
cía de su hallazgo antes de que 
tuviéramos nosotros la oportuni

dad de participar de él. Fué con 
motivo de nuestra visita a Mé
xico, formando parte de la De
legación Cubana a la H Confe
rencia de la Unesco, como reci
bimos del doctor Nieto esta con
fidencia, justificada por formar 
parte nosotros de la Comisión 
Permanente de los Archivos de 
Cuba. Y puestos de acuerdo hi
cimos una visita al Lie. Jiménez 
Rueda, a quien desde mucho an
tes profesaba gran estimación y 
amistad, admirándolo como uno 
de los más notables investigado
res de la Historia de México, al 
mismo tiempo que como el nota
ble escritor e historiador de las 
letras de su país que es.

Una mañana nos recibió cor- 
dialmenté en su despacho del 
Archivo, instalado en el edificio 
del Palacio Nacional, el autor de 
Herejías de la Nueva España y de 
Historia de la Literatura Mexica
na. Hablamos inicialmente de 
nuestra grata estancia en Méxi
co, de sus libros más recientes 
después, hasta llegar al propósi
to fundamental de nuestra visita. 
De antemano nos ofreció su más 
absoluta cooperación y la del ue- 
partamento a su cargo, pues se 
consideraba, y estas fueron sus 
palabras, obligado a correspon
der a un valioso envío que nues
tro Archivo le había hecho de do
cumentos muy importantes para 
la historia de México. Nosotros 
insistimos en que siendo, sin 
duda, extensa la reproducción 
fotostática de aquellos legajos, el 
Archivo de Cuba estaba dispues
to a sufragar los gastos, con tal 
de poseer una documentación 
que resultaba inapreciable para 
nosotros. Pero el licenciado Ji
ménez Rueda reiteró" su ofreci
miento y para dejar cumplida la 
promesa que nos hacía, solicitó 
los legajos y escribió las órdenes 
necesarias, anticipándonos su es
peranza de que en poco tiempo 
el trabajo estaría terminado y 
sería remitido a Cuba.

Apenas tuvimos ocasión, en 
aquella breve visita, de otra co
sa que de hojear los voluminosos 
infolios; pero pudimos notar que 

I en algunos documentos se rela
cionaban por sus nombres las 
naves que tomaron parte en la 
defensa española, quiénes las 
comandaban, su avituallamien
to, etc. Y en el segundo volumen 
aparecen hasta quejas de veci
nos de La Habana por el destro
zo de que sus casas habían sido 
objeto. Esto hizo pensar al doc
tor Nieto, que toda esa documen
tación fué a México en suprema 
instancia, por ser entonces vi
rreinato, con motivo de reclama
ciones hechas al Gobierno inglés. * * *



Las últimas noticias que de | 
México nos llegan nos hacen sa
ber que han sido ya tomadas 
íntegramente las microfilms, por 
el señor Salvador González, 10- -| 
tógrafo del .Archivo General de 
la Nación, quien ha puesto un 
interés muy grande en este tra
bajo, deseoso de su mayor per- , 
fección. Y no sólo al señor Gon
zález debemos testimoniar nues
tra gratitud, sino también a la' 
señora Mercedes Osorio, jefa de 
la Sección en que aparecieron 
esos legajos, y al funcionario del 
Archivo señor Miguel Saldana, 
todos los cuales han cooperado, 
junto al Lie. Jiménez Rueda, a ■ 
que Cuba obtenga estas foto
copias.

Es’ posible que próximamente 
se realice en la Embajada de Cu
ba el acto de recepción de los do- | 
cumentos que México dona a Cu
ba recibiéndolos de manos del , 
jefe del Archivojicenciado Julio 
Jiménez Rueda, nuestro embaja
dor doctor Gonzalo Güell. A es
te acto han de asistir funciona
rios del Archivo de México y 
miembros de nuestra Embajada.

Esa fué nuestra pequeña in
tervención en asunto de tanto 
interés para nuestra Hisoria. 
Pronto se habrán aumentado 
considerablemente los datos que 
en Cuba se tienen sobre ese epi
sodio trascendental de nuestra 
Historia Colonial. Pero esa in
tervención nuestra nos da opor
tunidad de proclamar este gran 

servicio que Cuba debe al doctor 
Rafael Nieto, cuya generosidad 
evidencia, además, un alto sen
tido patriótico, pues pone su ha
llazgo, en toda su integridad, en 
conocimiento de su país, P“a 
oue sus estudiosos, puedan uti
lizarlo, sin reservarlo para el, co
mo es frecuente que suceda.

Agregamos como una noticia 
interesante, que el doctor Rafael 
Nieto es no sólo un investigador 
incansable y acucioso, sino que 
un historiador que ha publicado
páginas muy importantes para 
nuestra historia.

Su obra Los Bocanegra en Nue
va España, de que antes habla
mos, entrará en prensa próxima
mente y será un volumen de mas 
de seiscientas páginas. Su pubh- 
cación la auspicia la Academia 
Mexicana de Genealogía y Herál
dica. En esta obra se tratan pun
tos históricos del Siglo X\I des
conocidos hasta ahora y se .ha
bla de algunos conquistadores de 
México que antes lo fueron de 
Cuba.
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La impresión en Inglaterra 
y América por la capínra de 
la Habana en 1762
Nelson Vanee üussell

Trabajo leído en la sesión acerca de las Antillas, de la “Ame- 
rican Historical Association”, 1928,

El 1 3 de Agosto de 1 762, después de un sitio prolongado 
y ante dificultades que se suponían imposibles de vencer”, la 

Habana, la Reina de las Antillas”, realmente la verdadera 
llave (1 ) del gran imperio occidental de Carlos III, capituló a 
Sir George Pocock. (2) El efecto moral y económico de un tal 
golpe fué incalculable. Por largo tiempo se había considerado 
la Habana inexpugnable, el inviolable símbolo de la soberanía 
española en el Oeste. Dominaba el canal de la Florida, a tra
vés del cual todas las flotas de Europa debían pasar. (3) Es
paña, al desafiar a Inglaterra, confiaba recobrar la entrada del

(1) En el escudo que Felipe II concedió á la Habana, había 
una llave de oro que significaba que era la llave de las Indias. “La 
Habana, la principal fortaleza en la gran Isla de Cuba, bien conocida 
por ser la llave de las Indias Occidentales españolas.” (John Al- 
mon, Review of Lord Bufe’s Administration, p. 43).

(2) Sir George Pocock fué bien conocido en 1762 como un 
victorioso Almirante en las Indias Occidentales. Véase Annual Re- 
gister, 1762, p. 36. Las cartas de Pocock están en la Biblioteca de 
Huntington, San Marino, California. Jorge Keppel, conde de Albe
marle, era el jefe de las fuerzas de tierra ascendientes a unos diez 
mil hombres.

(3) Fué el centro de “todo el comercio y navegación de las 
Indias Occidentales españolas’’, y “sin el cual no podían éstos lle
varse a cabo’ ’. Interceptados completamente los recursos del enemigo, 
quedó expuesta toda la América Hispana (ibid).
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Mediterráneo, con el resultado de perder la verdadera llave 
de las Indias, mientras Inglaterra ganaba el Gibraltar del 
Oeste. (4)

El Capitán Hervey, portador de los despachos del Al
mirante Pocock, llegó a Londres el 27 de Septiembre de 1762. 
(5) La njieva se extendió por todas las Islas Británicas con la 
rapidez del rayo. Toda Inglaterra se extremeció de gozo, pro
duciendo la victoria extraordinaria sensación. (6) La nación 
entera estaba cansada hasta la apatía por los largos años de 
luchas, por la gran pérdida de vidas y dinero, y por la siem
pre creciente carga de los impuestos. La tristeza que envolvía 
al país se disipó como por arte mágico y toda la nación ardió 
en las “llamas del Triunfo”. La victoria, tan “agradable e in
teresante”, fué anunciada al populacho de Londres disparando 
los cañones de la Torre. Fueron generales en todo el país las 
hogueras e iluminaciones, (7) en tanto que en todas las clases 
del pueblo se “difundía el gozo”. (8) El corresponsal en 
Londres del News Letter escribió que en la noche que siguió a 
la noticia de la captura de la “fuerte e importante plaza”, el 
populacho londinense dió muestras de “una exaltación sin lí
mites”. Más que los inmediatos efectos de la conquista, lo que 
les satisfacía eran los perjuicios causados a los enemigos ‘ en 
sus puntos más vitales, esto es, arruinando su marina y des
pojándoles de todos sus tesoros.” (9)

El Chronicle, de Londres, describía el desbordante re
gocijo como debido no sólo a la importancia de la adquisición, 
sino al brillo obtenido por las armas de Su Majestad y a los re-

(4) Ibid., p. 36 y siguientes.
(5) Chronicle, Londres 28, Septiembre de 1762.
(6) Véease Advertiser, Londres, le Octubre de 1762: - “La 

alegría exteriorizada en todos los rangos sociales no tiene límites”; 
y Chronicle, de Londres, 28 Septiembre, 1762.

(7) Ibid, Nevv Letter, Boston, 16 de Diciembre, 1762 “Brihg- 
ton iluminó el techo de su iglesia y todo el Egham era una llama, y 
aun Bishipgate tuvo sus hogueras e iluminaciones. He oído que Lon
dres, especialmente la City, presentó notables iluminaciones.’ ’ Véa
se también, Duque de Cumberlaond al Conde de Albemarle, 2 Octubre,. 
1762, Rockingham, Memoires, I. 126.

(8) New Letter, Boston, 6 Diciembre, 1762. 
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sultados que tendría la victoria "para imprimir sobre nuestros 
enemigos, especialmente a los más recientes (España) el de
bido conocimiento del singular ardor e intrepidez de los solda
dos y marinos ingleses. (10)

Jorge III celebró una gran recepción en la qufj recibió las 
congratulaciones de sus leales súbditos (11). Las banderas to
madas en la Habana fueron presentadas al rey por el Conde 
de Halifax (12). El Concejo Municipal de Londres, después 
de una “sesión extraordinaria”, presentó sus cumplimientos a 
su Majestad por el triunfo de sus armas en la Habana. El Con
cejo dijo en parte:

“Es con el más alto placer que consideramos el valor y 
la importancia de esta conquista, acompañada con la adquisi
ción de grandes riquezas y de un irreparable golpe al comercio 
y poder naval de España.” (12a.)

Los “Lores del reino” expresaron su satisfacción por la 
“señalada adquisición” de lo que describían como el verda
dero “baluarte de las Colonias españolas.” (13) Los miembros 
de la Cámara de los Comunes fueron más entusiastas, congra
tulando al rey por “la gloriosa e importante conquista , que 
había puesto grandes tesoros y considerable porción de la ma
rina española en manos de su Majestad. (14)

Tal vez el estado de la nación fué mejor expresado por 
el Annual Regíster al describir la conquista como la más lu
crativa” de cuantas se habían hecho. Luego, después de una 
extensa descripción del “memorable sitio , el redactor consi
derando necesaria una explicación de su digresión, dice:

¿10) chronicle, Londres, 28 Sept., 1762. Los artículos de la 
capitulación están publicados en la misma, 30 Diciembre, 1762; New 
Letter, Boston, 4 Noviembre, 1763; Gazette, Boston 11 Noivembre, 
1762; Universal Magazine, Londres, Octubre, 1762; Scots Magazine, 
Octubre, 1762; Royal Magazine, Octubre, 1762; London Magazine, 
Octubre, 1762; Gentleman’s Magazine, Octubre, 1762; contienen mu
chos documentos oficiales, diarios y descripciones de la Habana.

(11) Advertiser, Londres, 1? Octubre, 1762.
(12) Ibid.
(12a.) Véase también News Letter, Boston, 16 Diciembre, 1762.
(13) Hansard, The Farliamentary History of England, XV, 

1236.
(14) Ibid., p. 1239.
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“Fué sin género alguno de duda la más considerable y 
por sus consecuencias la más decisiva conquista que hemos 
hecho desde los comienzos de la guerra; y en ninguna otra 
operación se pusieron más de manifiesto el valor, firmeza y 
perseverancia de las tropas británicas y la conducta de sus je
fes. La adquisición de esta plaza une en sí misma todos los 
beneficios que pueden adquirirse en la guerra. Ha sido de una 
ventaja militar de la más alta clase; ha igualado a la victoria 
naval más grande, por sus efectos sobre la marina del enemigo; 
y el botín obtenido asciende a lo que puede producir un sub
sidio nacional”. (15).

Después de esta explosión de entusiasmo, temeroso el re
dactor de un debilitamiento en la persecución de la guerra, ad
vertía a sus lectores que la Gran Bretaña debía ser tan pruden
te en el goce de su victoria como valerosa en obtenerla; no 
engreírse por la buena fortuna hasta el extremo de "caer en 
el voluptuoso regazo de la indolencia”. Sería más prudente, 
advertía, proseguir la guerra “con la misma hábil y vigorosa 
manera” con que había comenzado, a fin de “obligar a sus 
enemigos a solicitar la paz que altaneramente rehusaron acep
tar al serles ofrecida.” (16)

En medio de todos aquellos regocijos, se produjo cons
picuamente una nota discordante. El rey y su favorito, el con
de de Bute, se mantuvieron extrañamente silenciosos, no im
presionándoles favorablemente las celebraciones del pueblo. 
Jorge III, según un escrito contemporáneo, “no tomó parte en los 
transportes de la nación; y, cuando declinó todo mérito propio

(15) Annual Register, 1762, p. 43. Otra relación (Tilomas 
Mante, The History oí tile Late Ward, in North América and the 
Islands oí the West Indies, London, 1772, p. 460, es como sigue: 
“Así esta conquista ha probado ser el golpe más rudo, en sí mismo, 
y en sus consecuencias el más decisivo, que cualquier otro que se ha
ya asestado desde el comienzo de las presentes hostilidades entre 
poderes tan grandes. En la adquisición de la Habana se combina
ron todas las ventajas que la guerra puede proporcionar. Fué una 
victoria militar de primera magnitud; a la que igualó la gran vic
toria naval por sus efectos sobre la marina de los españoles, quienes 
perdieron en aquella ocasión toda su flota”. Mante actuó como in
geniero auxiliar durante el sitio de la Habana.

(16) Ibid.
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en la conquista, se hizo evidente que sentía tener menos moti
vos para restaurar la paz, o menos razones para obtenerla con 
más ventajosas condiciones; pero se hallaba preocupado, y sal
tando por encima de todas las barreras de la gloria, envió al 
Duque de Bedford a París para proponer los preliminares”. (17) 

Los comerciantes de Londres se indignaron ant4 la obsti
nación del rey y silbaron al duque al cruzar éste las principa
les calles, en tanto que se distribuyeron en los pueblos cerca
nos impresos desleales. (18) En su discurso del trono, ante las 
dos Cámaras del Parlamento, el rey se refirió muy brevemen
te a la Habana, anunciando sólo su captura con considerables 
tesoros y parte de la flota española, (19)

En medio del entusiasmo de la nación se hicieron muy 
exageradas afirmaciones acerca de la conquista. Un ciudadano 
describió la captura como “la más grande hecha por las ar
mas inglesas, en esta o en cualquier época anterior”. (20) El 
Almirante Rodny no se manifestó menos impresionado. Es
cribió a Pocock que consideraba la victoria “como el más glo
rioso golpe asestado por las armas británicas, que será fatal 
para el Ministerio Español, cuya conducta absurda junto con la 
política italiana habían acarreado tan severa desgracia a la na
ción española.” (2 l )

Pocock no tuvo falsas impresiones en cuanto a la impor
tancia de la victoria. Comprendió que el golpe asestado a Es
paña dejaría a todas sus posesiones del Nuevo Mundo ex
puestas a cualquier ataque que sobre ellas se intentara”. (22) 
Su Alteza real el duque de Cumberland fué el más exaltado de 
todos. Congratuló al victorioso diciendo:

“Ningún gozo de los demás puede igualar al mío, y me 
vanaglorio y envanezco como si fuera yo el que hubiera toma-

(17) Horace Walpole, Memoirs of the Reign of George the 
Third, I, 151.

(18) Ibid. Los franceses, por su parte, recibieron al Duque 
como “su ángel guardián”.

(19) Annual Register, 1762, p. 180.
(20) Chronicle, Londres, 20 Octubre, 1762.
(21) Rodney a Pocock, 20 Octubre, 1762, en los Man. de 

Pocock.
(22) Pocock a Cleveland, 19 Agosto, 1762; Gentleman’s Ma- 

gazine, Septiembre, 1762.
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do la Habana. Usted ha hecho a su Rey y a su patria el ser
vicio más valioso que cualquier otro militar ha realizado ja
más desde que somos una nación. . . Militarmente hablando,
considero el sitio como el más difícil que ha tenido lugar des
de la invención de la artillería. Sesenta y ocho días en aquel 
clima es sencillamente prodigioso; sin ninguna parcialidad ha
cia usted, es esta una gran acción por sí misma, dejando a 
un lado el inmenso servicio que ha rendido a su país.” (23)

Otros fueron menos verbosos y posiblemente más sinceros. 
El presidente de la Cámara de los Comunes, al enviar sus fe
licitaciones al distinguido conquistador, escribió:

“No puedo rehusarme la satisfacción de expresarle en 
unas líneas el sincero gozo que experimenté por su salva y 
largamente deseada vuelta a su país, que le debe a usted mu
cho de su gloria, desde Este al Oeste.” (24)

Muchas personas sinceramente aprobaron los sentimien
tos de José Yorke, quien congratuló a Sir Jorge a su vuelta al 
país nativo por “haber contribuido tan señaladamente a su 
seguridad y gloria.” (25) Consideraban que la Habana “el 
París del Caribe”, era el “lugar de más valor en las Anti
llas” y “la llave de las riquezas de México”. (26) La victoria 
obtenida sobre una parte de la isla “era la más valiosa de las 
conquistas de Inglaterra,” Había privado a España de su co
lonia más importante, un gran centre de comercio y un puer
to que dominaba la ruta de sus buques con ricos cargamen
tos. (27)

La Inglaterra oficial esperaba que la victoria tendría un 
efecto ventajoso sobre un futuro tratado. Sin duda España se 
mostraría más tratable después del golpe recibido, ¿pero es
taría el pueblo inglés igualmente dispuesto a hacer la paz, 
después de haber probado con tanto gusto los frutos de la

(23) Cumberland a Albermale, 2 Octubre, 1762; Rockingham, 
Memoirs, I, 125.

(24) William Pitt a Pocock, 26 Enero, 1762, en Man. de 
Pocock.

(25) York a Pocock, 11 Febrero, 1763, en ibid.
(26) Mante, ob. cit., p. 398.
(27) William Hunt, The Political History oí England, p. 37-38. 
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victoria? Muchos temían que no. (28) Naturalmente, España 
no se mostraría dispuesta a la cesión de una de sus más lucra
tivas colonias, ¿pero no se la podría obligar a conceder mu
cho a cambio de una tan importante conquista? Los ingleses, 
sin embargo, no estaban dispuestos a revivir el “antiguo grito 
de tomar y retener/’ (29) E)e todos modos, en manos de In
glaterra estaban los triunfos, y esto “infaliblemente daría una 
nueva! fase a las negociaciones por la par. (30)

El primer ministro parecía no estar a tono con el espíritu 
imperante, y no se mostraba dispuesto a aprovecharse de la 
ventaja. Confidencialmente expresó al duque de Bedford que 
“la toma de la Habana había perturbado las cabezas de los 
prudentes y de los más inclinados a la paz; hombres los cuales 
su Gracia conoce bien, y cuyas voces se elevaren con más 
fuerza en el Gabinete para alcanzar cualquier clase de paz, 
creen ahora que los términos franceses deben atornillarse mas 
arriba, siendo indispensables las más moderadas compensacio
nes para la Habana; y desde luego yo creo que Lord i—gre- 
mont le informará a usted que esta no es solamente la opinión 
de los ingleses”. (31 )

Algo más tarde, después de una prolongada sesión del 
Gabinete, escribió de nuevo a Bedford:

“Jamás asistí a una más unánime sesión del Gabinete que 
la celebrada el viernes; no debe esto sorprenderle a su Gra
cia, pues es tal el cambio verificado aquí por la conquista de 
la Habana, que solemnemente declaro que no he hallado un 
sólo hombre, cuya adhesión al rey no haya sido nunca tan 
fuerte y que por grandes que sean sus deseos en favor de la 
paz, no afirma positivamente que esta rica adquisición no de
be cederse sin obtener satisfacción en las pesquerías y con al
guna compensación material”. (32)

A despecho de la fuerte oposición, Bute y el rey, deter-

(28) Vizconde Royston al D'r. Birch, 30 Septiembre, 1762; 
Rockingham, Memoirs, I, 124.

(29) Ibid.
(30) Lord Russell, The Coirespondence of Jolui, Fourth Dake 

of Bedford, III, 131.
(31) Bute a Beldford, 14 Octubre, 1762, en ibid., p. 136.
(32) Bute a Beldford, 24 Octubre, 1762, en ibid., p. 137.
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minados a hacer la paz, lograron que el tratado se firmara,
(33) aun cuando el primero no desconocía el gran valor de 
la conquista. (34) Hubo la impresión general de que “la dis
crepancia entre las concesiones hechas por la Gran Bretaña y 
los términos que hubiera podido dictar, parecían indicar como 
si ésta hubiera sido traicionada.” (35)

Cuando la caída de la Habana fué conocida a través 
de las Islas Británicas, el rey se vió inundado con memoriales 
por los Concejos de los pueblos, condados, facultades universi
tarias y otros cuerpos. (36) Tales memoriales constituían un 
excelente barómetro de la reacción pública ante la victoria. Un 
examen revela tres puntos generales que parecían más cons
picuos en las mentes del pueblo:

Primero: La paz es la nota dominante, pues las masas es
taban cansadas hasta la exaustación por la larga lucha. Todos 
confiaban esperanzados de que “tan gran conquista traería 
una “paz segura, honorable y duradera. ' Una rápida vuelta 
a la “normalidad” era ciertamente lo más anhelado y la Ha
bana podía conducir a tal fin.

Segundo: Otra nota, natural en los ingleses, se encuen
tra en los memoriales de las ciudades con puertos marítimos. 
Las clases comerciales se vieron sensiblemente excitadas por 
las ventajas mercantiles que la futura posesión podía traer. La 
Habana para ellas era “la principal ciudad de la grande y rica 
Isla de Cuba”, verdaderamente la “Llave de la América Es
pañola” con todas sus riquezas. ¿No era acaso la tierra que los 
“Perros del Mar” habían codiciado? El botín tomado por el 
conquistador, igual a lo que producía un subsidio nacional, 
(37) excitó sus apetitos para obtener más. Era sólo una frac
ción de la riqueza que se obtendría, y por lo tanto pensa-

’ (33) Walpole, Memoirs of George the Third, I, 151.
(34) “Con respecto a los españoles, hemos hecho uso de gran 

moderación. Nuestras demandas son triviales comparadas con las 
importantes conquistas que hemos devuelto.” Bute a Belford, 24 Oc
tubre, 1762; Beford Correspondance, III, 137.

(35) Cambridge Modern History, VI, 431.
(36) Estos memoriales están publicados en la Gazette, Lon

dres, Octubre y Noviembre, 1762.
(37) Annual Register, 1762, p. 43.
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ban con avidez en el futuro, si Inglaterra retenía 'la perla 
de las Antillas.” (38)

Tercero y último, había la nota religiosa reproduciéndose 
una y otra vez. Muchos veían la mano de Dios en la derrota 
de España. La ciudad de Newport interpretó la , adquisición 
con “profético gozo” como una “Señal del Favor del Cielo .

La divina providencia había concedido este particular 
favor” por la “Justicia de la Causa , creía Northampton, 
mientras que al otro lado del Mar Irlandés, la ciudad de Du- 
blín se complacía en ver al Todopoderoso bendiciendo las 
Armas Británicas” con una conquista obtenida en todas las 
gloriosas circunstancias que dan brillo .

Tales eran los sentimientos que movían a las distintas 
clases del pueblo, según las inclinaciones de cada una, en tan
to que al otro lado del Atlántico miles de británicos se mani
festaban igualmente excitados.

El efecto en América, fué desde luego más profundo. (39) 
¡Los corazones se sentían exaltados! Cada hombre se mostraba 
orgulloso de pertenecer a una nación que había alcanzado tan 
gran victoria. No era posible poner en duda la lealtad, que 
alcanzaba el grado de fanatismo. (40) Se dijo que los colonos 
eran “tan leales a su príncipe y tan orgullosos de su país, co-

(38) En 1763, cuando se supo que la Habana había de ser de
vuelta, los comerciantes de Londres se manifestaron grandemente ex
citados. En Liverpool solamente, 145 enviaron una vigorosa protes
ta (Almon, Review of Lad Bute’s Administration, p. 88). Cuando fue
ron conocidos y publicados los artículos de paz “se produjo en todo 
el reino una tal alarma que el pueblo se levantó como un solo hom
bre en demostración de su oposición a tales condiciones... El comer
cio de importación del reino fué el más sensiblemente afectado” 
(ibid.) Almon se mostraba muy pesimista por la devolución de la 
Habana. “Todo hombre honesto debe sentirse estremecido—escri
bía,—cuando reflexione seriamente acerca de nuestra presente con
dición, y la melancólica perspectiva que ofrece nuestro futuro”, (ibid., 

p. 99).
(39) Las noticias llegaron a Nueva York a primeros de Sep

tiembre, y a Boston el 7 del mismo mes. Había en la expedición un 
considerable número de tropas de las colonias del Norte, principalmen
te de Connecticut y Rhode Island.

(40) C. C. Hazewell, Conquest of Cuba (en Atlantic Monthly, 

Octubre, 1863).
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mo el pueblo de Kent o Yorkshire”. En Boston, los puritanos 
efectuaron una solemne celebración. (41) El Gobernador y 
Asamblea concurrieron a los divinos servicios en el “Oíd Brick 
Meeting Hcuse” y oyeron el sermón del Rev. Doctor Swall, 
quien escogió como tema:

Tuya, Señor, es la Grandeza y el Poder, y la Gloria, y 
la Victoria, y la Majestad: Pues todo lo que está en el Cielo 
y la Tierra es tuyo; tuyo es el Reino, Señor, y tú lo has exal
tado como la Cabeza que está por encima de todo”. (42)

Al medio día, dispararon los cañones del Castillo Wil- 
liam y las baterías de Boston y Charlestown. Al atardecer hu
bo repique de campanas, en tanto que “Su Excelencia (el Go
bernador Bernard) con los miembros de las dos Cámaras, se 
dirigieron escoltados por los cadetes al “Concert Hall”, donde se 
currencia, y por la noche hubo hermosas iluminaciones y una 
gran variedad de fuegos artificiales en muchos lugares de la 
ciudad.” (43)

El verdadero sentir de los bostonianos fué bien expresado 
por el Gobernador, quien a instancias de la asamblea, procla
mó el jueves 7 de Octubre como día de gracias, que debía ob
servarse con servicios religiosos, prohibiéndose todo trabajo. 
La proclama decía en parte:

Por encima de todo, con los corazones llenos de grati
tud y asombro debemos contemplar la gloriosa e importante 
conquista de la Habana, la cual, teniendo en cuenta las pode
rosas defensas de la plaza, la resolución de sus defensores y lo 
insano del clima, debemos ver en dicha conquista la mano 
de Dios, y el designo de Su Providencia en castigar el Orgullo 
y la Injusticia del Príncipe que sin necesidad tomó parte en 
esta guerra." (44)

Connecticut celebró el acontecimiento a estilo de Nueva 
Inglaterra. Todos los caballeros de New London se reunieron

(41) Gazette, Boston, 20 Septiembre, 1762. La celebración tu
vo lugar el 16 de Septiembre).

(42) I Chronicles XXIX, i.i. Véase el Evening Post, de Boston, 
20 Septiembre, 1762.

..(43) Ibib.

(44) New Letter, de Boston, 23 Septiembre, 1762. 
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y después de una parada se disparó un saludo real. (45) Por 
el mediodía hubo diversiones y ai atardecer disparo ce caño
nes y brindis con manifestaciones de lealtad. Véase cómo se 
describía: “La noche pasó en medio de inocente regocijo, es
tando la ciudad bellamente iluminada, brillando las ^hogueras 
en vaiias eminencias, que contribuían a dar a las cosas un 
agradable aspecto. Todo se hizo con decencia, armonía y buen 
orden.” (46)

En Hartford las compañías de milicianos efectuaron un 
saludo real, seguido de “unánimes hurras por la alegre multi
tud”. La celebración terminó con diversos regocijos. (47)

Nueva York recibió la noticia antes que Boston, y el Go
bernador Moncton dió una elegante comida a la que asistie
ren el general Amherst, el gobernador del Concejo, el Alcalde, 
el Regidor, los miembros del Concejo de la Ciudad, ios ofi
ciales del ejército y todos los “principales caballeros de la 
plaza.” Se disparó un saludo real de veintiún cañonazos des
de el Fuerte George, y por la noche hubo bellas iluminaciones 
en la ciudad.

El Gobernador Moncton envjó sus felicitaciones a Po
cock, (48) y el General Amhers, cuyo cuartel general estaba 
en Nueva York, escribió muy entusiásticamente al jefe victorio
so acerca de la importancia de su conquista. (49) En Noviem
bre, cuando se reunió la A.samblea de Nueva York, el Gober
nador, dirigiéndose a la misma, dijo:

“Desde nuestro receso, las operaciones militares han dado 
igualmente motivo al regocijo y entusiasmo públicos. La Ha
bana, llave de las colonias y riquezas de España, fortificada con 
todas las ventajas del arte y defendida con vigor y obstina
ción, ha sido gloriosamente puesta bajo el dominio de su Ma
jestad; y con la captura de todos los buques anclados en su

(45) Ibid., 16 Septiembre, 1762.
(46) Ibid., 30 Sept. 1762. Muchos otros pueblos de Nueva In

glaterra lo celebraron de igual manera.
(47) Ibid., 16 Sept. 1762. Nueva York lo celebró el 9 de Sept.
(48) Moncton a Pocock, 7 Sept., 1762, en Mans, de Pocock.
(49) Amherst a Pocock, 6 Sept., 1762, en Mans. de Pocock, 

Amherst informó de la victoria a los Gobernadores de las Colonias. 
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puerto, la marina de nuestro enemigo ha sido esencialmente 
debilitada.” (50)

La caída de la Habana libró al pueblo del Sur de las de
predaciones de los corsarios. El Gobernador Boone de la Ca
rolina dtl Sur había dicho que su comercio se hallaba arrui
nado por la guerra y repetidamente había solicitado el envío 
de un buque de veinte cañones o de una corbeta. (51) Al- 
bermale, que conocía la situación de la Carolina del Sur, escri
bió al Gobernador Boone, después de la caída de la Habana, 
diciéndole que presumía que aquella provincia 'hahTÍa visto 
con satisfacción la conquista, pues en lo sucesivo ya no ten
dría que temer a los españoles, a quienes esta conquista había 
privado de todo recurso que les permitiera continuar moles
tando y perturbando vuestro gobierno. (53)

La Carolina del Norte y Georgia se manifestaron también 
jubilosas. La legislatura de la primera vió la mano de la Pro
videncia” que había obrado en su favor. (54) El Gobernador 
Dobbs, en su discurso a la Camara Alta, igualmente interpre
tó la victoria como "una manifestación de la Divina Providen
cia en favor de la Religión Apostólica Protestante y de la 
causa de la Libertad”, y como casi todos los puritanos de Nue
va Inglaterra creía que había que dar las gracias . (55) La 
legislatura de Georgia también se manifestó agradecida por 
esta muestra del favor divino “hacia la nación británica . 
(56) La caída de semejante fortaleza, que se estimaba inex
pugnable, era de gran importancia para la paz, seguridad y 
felicidad, y se mostraban esperanzados de que el triunfo trae
ría una paz honorable y duradera.” (57) El brillo, la gloria 
y" el poder alcanzados, con una continuación de “un buen éxi-

(50) Estado de Nueva York, Messages from the Governors, 
I, 669.

(51) Boone a Pocock, 7 Julio, 1762, en Mans. de Pocock.
(52) Ibid., 9 Sept. 1762.
(53) Albemarle a Boone, 30 Diciembre, 1762, en News EetterP 

de Boston.
(54) North Carolina Colonial Records, VI, 840.

(55) Ibid., p. 838.
(56) Colonial Records of Georgia, XIII, 697. 
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to sin precedente”, estaban seguros de que conmoverían el 
Corazón de todo verdadero Amante de este País . (58)

Jamaica, desde el comienzo de la guerra, había temido 
constantemente un ataque de los españoles (59) y el Gober
nador Lyttelton pidió a Pocock que no abandonara la isla sin 
tomar “toda prudente medida que fuera necesaria para la se
guridad del país mientras vuestras principales fuerzas estén em
picadas en otro lugar”, (60) pues a menos de que se dejara 
una fuerza suficiente, era muy probable que se producirían muy 
inquietas apreensiones en el ánimo del pueblo. (61) Esta
ba temeroso de un ataque de las combinadas fuerzas españo
las y francesas o de una rebelión de los esclavos. Se procla
mó la ley marcial, que no se derogó hasta que Pocock hubo 
enviado a la isla algunos buques para protegerla. (62) Al 
rendirse la Habana, Lyttelton aseguró al conquistador que ha
bía recibido la noticia con la mayor satisfacción, y le felicitó 
por la parte gloriosa que había tenido en la más importante 
conquista.” (63) Los comerciantes de Jamaica se mostraron 
jubilosos:

“Permitid aprovechemos la primera oportunidad para fe
licitaros por el buen éxito de las fuerzas de Su Majestad en la 
reducción de esa importante plaza, la Habana. Un aconte
cimiento que no sólo da brillo a las armas de Su Majestad, 
sino que refleja un duradero honor sobre usted y los demás 
oficiales que han llevado a cabo esta gloriosa empresa. (64)

Tal fué en todas partes la general reacción.
Hemos expuesto el efecto producido por la conquista de

(57) Ibid.
(58) Ibid.
(59) Lyttelton a Pocock, Jamaica, 16 Sept. 1762, en Mans. de 

Pocock.
(60) Ibid., 16 Mayo, 1762.
(61) Ibid.
(62) Ibid., 4 Mayo, 1762.
(63) Ibid., 16 Septiembre, 1762.
(64) Los comerciantes de Jamaica a Pocock, 17 Sept., 1762, en 

los Mans. de Pocock. A otros isleños produjo gran placer la conquis
ta. Hemos leído que el pueblo de Antigua celebró el acontecimiento 
“de la manera más alegre y Real” (News Letter, de Boston, 6 Di
ciembre, 1762).



44 LA IMPRESION EN INGLATERRA Y AMERICA. . .

la Habana en los países ingleses. Hemos visto que los ingleses 
se mosrtaban gratamente impresionados por tan “noble victoria”. 
Para unos, representaba gran gloria para la madre patria; pa
ra oíros, ventajas comerciales, en tanto que una tercera clase 
confiaba q¿ie traería la tan deseada paz. Todos se manifes
taron visiblemente impresionados y alegres: fabricantes, co
merciantes, trabajadores, colonos, gobernadores, consejeros, 
cada clase a su manera. Sólo Jorge III y su favorito parecían 
estar fuera de tono, y sus porfiados aunque sinceros esfuerzos 
en pro de la paz, hicieron perder todo lo que los soldados y 
marinos ganaron en la Habana en el verano de 1 762.
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D
URANTE los meses que la capital de la Isla 

estuvo sometida a la dominación británica, ¿cuál 
fué la actitud de los habaneros para con los go
bernantes y tropas ingleses?

Como españoles, amantes de la madre patria, que se con
sideraban en aquella época los habitantes, todos, de la Isla, 
ya fueran peninsulares o indianos, y como católicos, creyentes 
y fervorosos que eran hombres y mujeres, los habaneros tra
taron a los ingleses conquistadores como enemigos de su pa
tria y de su religión, adoptando generalmente contra ellos 
franca hostilidad que hizo aún más aguda las exacciones 
que a la iglesia y a la ciudad impusieron Albemarle y Keppel. 

Para apreciarlo así, debemos, pasando por encima del jui
cio de los historiadores, ir directamente a los documentos 

1 que han llegado hasta nosotros, escritos en aquellos días por 
quienes los vivieron.

El primero y más interesante, es la Carta, en la que un 
padre jesuít^ de la Habana dió cuenta, el 12 de diciembre de 
1763, al Prefecto de la Compañía, en Sevilla, de la toma de 
la plaza por los ingleses.

El escribir sobre ello, aún en plena restauración española, 
lo juzga el jesuíta muy sensible, porque así "lo fué, no sólo 
a la monarquía española, sino a todo el orbe católico”.

Pinta luego, dándole, como es de suponer, .importancia ex
cepcional, el dolor que experimentó el pueblo habanero con 
el abandono de la ciudad que se vieron obligados a realizar 
los religiosos y religiosas para sustraerse a los peligros del 
ataque inglés. "La conmoción que causó en la ciudad este 
destierro—dice—sólo se deja comprender de quien la vió. 
¡Qué consternación de nuestros ánimos al ver salir las esposas 
de Jesucristo, rompiendo los términos impertransibles hasta 
entonces de su clausura religiosa, y emprender a pie y en el 
mayor rigor del sol en el zenit, un viaje incierto y sin término, 
por caminos que las continuadas lluvias de los días anteriores 

I habían puesto intransitables, sujetas a las molestias del ham
bre y sed y afligidas del mismo sobresalto y temor que las 

' conducía!” Relata que muchas enfermaron y cuatro de las 
Claras, murieron.



Y, contrastando con este cuadro tan doloroso para gentes, 
religiosas como aquéllas, y con el que ofrecían las mujeres, an
cianos y niños que también abandonaron la plaza, pinta el es
pectáculo que. presentaban las tropas invasoras: "la regularidad 
de su marcha, el aseo y lucimiento de sus armas, la unifor
midad del color rojo en todas las libreas que sobresalía en el 
verdor de los campos, todo esto si bien podía dar gusto a 
quien lo miraba curioso, debió ser más horrible a auien mi
rándolo en sus enemigos, consideraba cada una de estas cir 
cunstancias como ventajas que les anunciaban a los ingleses 
la victoria en el combate”, victoria que éstos al fin alcanzaron, 
no obstante la decisión que en la defensa de la plaza pusieron 
los habaneros, mal armados y pertrechados, sin organización 
militar apenas, indecisos y débiles muchos de los jefes.

No fué, pues, la toma de la Habana una acción de guerra 
entre dos ejércitos sino la conquista por las tropas inglesas 
de toda una población después de una lucha denodada para 
rechazarlas.

Doblemente enemigos fueron los ingleses para los haba
neros.

"No es ponderable—dice el padre jesuíta—el dolor que re
cibió toda la ciudad con la pérdida del Morro, y aún mirando 
tremolar en él la bandera de San Jorge, no se creía todavía”: 
dolor que llegó al paroxismo cuando se rindió la ciudad: "eí 
dolor de los vecinos y naturales de la plaza al ver entregar 
su patria, excede a las palabras, y si bien debo decir en obse
quio de la verdad, que con el tiempo ya no se hallaban 
muchos tan mal entre una nación que se portó no tan mal 
con nosotros, sino mejor de lo que nos podíamos prometer, 
sin embargo fué inexplicable el dolor de estos primeros días”.

La ocupación de algunos templos, los impuestos exigidos a 
la iglesia, la deportación del obispo Morell, animaron aún má: 
la hostilidad de los habaneros contra los dominadores.

Cuando el Conde de Albemarle quiso ofrecer en la Conta
duría de Marina un sarao e invitó "por medio de. sus prime
ros oficiales, a las señoras de carácter, respondieron las más a 
S. E. no haber enjugado las lágrimas para entretenerse en di
versiones, y asistieron pocas . El Conde reiteró personalmente 
la invitación para otra fiesta la noche siguiente, y "no pu- 
diendo excusarse fueron muchas, pero se les leía en el sem
blante el interior disgusto”.

El propio padre jesuíta, al que terminamos aquí de glosar, 
después de contar el mal efecto y "escándalo” que a los 
habaneros producían los ejercicios y boberías de su secta”, 
que practicaba la tropa británica los domingos en la iglesia 
de San Isidro, que al efecto tomaron, y de hacer resaltar la 
general buena conducta de los católicos, fieles a su religión, 
censura acremente la perversión de algunas mujeres: "no 
dejamos de llorar el desorden de algunas mujeres que aban
donando su religión, su honor, sus hijos y su patria, se han 
embarcado con ellos, y dos que contrajeron matrimonio según 
e rito protestante”. Y agrega: "También ha sido reprensible 
el haber dado lugar a sus oficiales para la familiaridad y trato 



enmuchas casas aún de alguna distinción, y no sabemos en 
qué hubieran parado a haberse diferido por algunos años el 
cautiverio: no obstante, las familias católicas por lo general 
mantuvieron su celo hasta el fin”.

Otro documento interesante de la época que revela la ac
titud hostil con que los habaneros recibieron la dominación 
inglesa, es el Memorial dirigido a Carlos III por las señoras 
de la Habana en 25 de agosto de 1762. "¿Adonde—dicen—re
currirán nuestros corazones penetrados del más vivo y tierno 
dolor, sino a los pies de V. M. en donde reside, después de 
Dios, el poder para confortarnos en tan grande tribulación?”
Y le relatan el asedio y toma de la Habana y le ponderan 
"la amargura de ver a V. M. desposeído de una plaza tan 
importante a su corona”, le cuentan los yerros de algunos jefes 
militares; y terminan, exponiéndole sus ansias de que la Ha
bana vuelva a poder de S. M.: "Esta es, Señor, la funesta tra
gedia que lloramos, las Havaneras, fidelísimas vasallas de 
V. M. cuyo poder mediante Dios impetramos, para que por 
paz o por guerra, en el recobro de sus dominios logremos el 
consuelo de ver en breve tiempo aquí fijado el estandarte 
de V. M. Esta sola esperanza nos alienta para no abandonar 
desde luego la patria y bienes, estimando en más el suave 
yugo del vasallage en que nacimos”.

Apreciando en conjunto esa actitud hostil de los habaneros 
para con los ingleses, dice Pezuela en su Ensayo histórico, que 
a pesar de los "justos procederes” de éstos en muchos aspec
tos de su actuación, "no se calmaba la aversión profunda que 
al inglés marcaban todas las clases; la mayor parte de las fa
milias a quienes su profesión y fortuna permitían ausentarse, 
fijaron su residencia en sus haciendas. Los guajiros y vende
dores de artículos de diario consumo se retraían de acudir al 
mercado, y muchas veces las tropas invasoras hubieron de ra
cionarse con subsistencias enviadas de Charleston y de Ja
maica”.

Y Bachiller y Morales, detallando esa hostilidad, nos refiere 
cómo "apenas hay familia rica y antigua que no pueda com
partir los grandes servicios hechos para la defensa del país”, 
formándose "curiosos expedientes con el título algo preten
cioso de "mercedes hechas a S. M. por tal o cual familia”.
Y cita uno de su familia, Sotolongo y González de Carvajal, 
que dice, "sirve de pequeña muestra de lo que se hizo por 
cuantos pudieron ayudar al gobierno español en su defensa”.

Y en la sesión del Cabildo de la Habana, celebrada el 
20 de Agosto de 1762 todos los señores capitulares acuerdan 
pedir al Gobernador, Juan de¡ Prado, certificación, que éste

les dá, de los servicios que todos ellos prestaroh en defensa 
de la ciudad y para rechazar el ataque del ejército y la ma
rina ingleses, "con amor, lealtad y celo al real servicio y sa
tisfacción pública”.

Recoge Bachiller la tradición que, "aprovechando los ha
bitantes los primeros días de resentimiento, y la tendencia 
a embriagarse, daban a comer plátano como fruta a los in
gleses y los hartaban con aguardiente, que si no los mataba 
de momento, como creía el vulgo, les producía enfermeda
des que solían tener por término la muerte. Hasta nuestros 
días se creyó que eran eficaces estos recursos de odio y 
especialmente siendo guineo el plátano (musa paradiciaca).”
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P
ARA juzgar imparcialmente la actuación de los 

jefes militares que gobernaron la Habana duran
te los meses de los años 1762 a 1763 en que es
tuvo sometida a la dominación británica, debemos 

.tener en cuenta los usos y costumbres de la guerra en aquellos 
¡tiempos, y no olvidar el carácter militar que tuvo el Gobierno 

británico y de militares que en acción de guerra habían ocu- 
jpado el país. Si tenemos en cuenta estas circunstancias, no 
puede producirnos asombro extraordinario el que, como con
quistadores, exigieran a la ciudad de la Habana el pago 
de un botín de guerra, crecido, exageradamente cuantioso 
si se quiere, pero en consonancia con la fama de que gozaba 
la Isla de Cuba, y en especial la Habana, de ser uno de los 

' más ricos parajes del Nuevo Mundo.
! El teniente gobernador Don Sebastián Peñalver, en la 
1 defensa que hace de su conducta durante la dominación bri
tánica, juzga ésta como "del todo tirana, ni había respeto a 
las leyes constituidas en los artículos de la capitulación, ni 

'aún observaban las propias de su nación que dieran margen 
a que los súbditos británicos gritasen lo injusto del manejo, 
la transgresión de sus propias leyes y que lo que reinaba era 
el interés, el despotismo, la voluntariedad y la violencia, 
ellos hacían cuanto querían. . . todo su objeto y atención 
era enriquecerse con jar tur a de este público. . .” y los acusa 
dé varias exacciones realizadas contra el tesoro público, de la 
iglesia y de los particulares; de la extrañación del Obispo Mo- 

Irell; de haber ahorcado, sin permitirles recibir los sácramen- 
|tos, a algunos españoles y castigado a otros; que tomaron una 
iglesia; que permanecían en pie de guerra, prestos a defen
derse; que se embriagaban; que su trato con los españoles fué 
áspero y destemplado; que no pensaban sino en enriquecerse; 
y "que era de temer que atropellasen nuestras personas, insul
tasen nuestras mujeres, hijas, hermanas, parientes y conoci- 
idos. . profanasen los sagrados relicarios de los monasterios y 
que la religión desfalleciese, se incrementase la heregía y que 
Itodo fuese confusión y abominación”.

Si examinamos y tratamos de esclarecer cada una de estas 
acusaciones, ya consultando la opinión de otros testigos de 
aquellos días, ya teniendo en cuenta ese carácter de militares 
conquistadores por acción de guerra que tenían los ingleses, 
ya no olvidando la abierta hostilidad y el odio manifiesto que 
ininterrumpidamente mostraron para ellos los vecinos de la 
Habana, ya, en el caso del Obispo Morell, reconociendo su 
rebeldía contra todas las órdenes y disposiciones británicas, ya 
por último, ateniéndose a la situación en que Peñalver se en
contraba de encausado por haber servido a los ingleses; si, 
repetimos, al juzgar todos esos cargos que Peñalver hace a 
los dominadores británicos, tenemos en cuenta y analizamos 
imparcialmente todo cuanto acabamos de indicar, nos encon
traremos que la dominación británica en la Habana, tuvo, sí, 
un carácter eminentemente militar, de ocupación por con
quista, pero que no fué tan abusivamente tiránica como Pe
ñalver y algunos historiadores españoles, y un historiador 
cubano, Carlos M. Trelles, tratan de presentárnosla.



Un Padre Jesuíta, testigo de mayor excepción, en la carta 
al Prefecto Bonilla, de Sevilla, después de lamentarse de los 
sacrilegios y ultrajes cometidos por los ingleses cuando toma- ¡ 
ron la Habana, con las imágenes, vestiduras, los vasos y lu
gares sagrados, y de que cuando se apoderaron de la villa de 
Guanabacoa saquearon las casas y templos, confiesa en esa 
misma carta "en obsequio de la verdad, que con el tiempo ya 
no se hallaban muchos (habaneros) tan mal entre una nación 
que se portó no tan mal con nosotros, sino mejor de lo que 
nos podíamos prometer. ellos se portaron no con la tiranía 
que vemos en la historia de los vencedores sino con la mayor 
humanidad y sujeción. Ni jamás se vió que algunos de ellos sa- I 
casen sangre a español ni que quedase sin castigo tal cual 
estorsión que algunos causaban con su casi continua embria
guez”.

Sobre el respeto para la religión católica, dice el P. Jesuíta 
que el ejercicio de nuestra religión generalmente se ha man- i 
tenido en todos los actos de ella,/ así dentro como fuera de 
los templos, a los cuales si bien no se podía embarazar la en
trada a los ingleses, lo hacían con respeto, si no religioso, 1 
moderado”. (

Las exacciones que tomaron como botín de guerra, a la ciu
dad, las hace ascender el P. Jesuíta a los siguientes efectos y 1 
cantidades: I

$10,000 a las iglesias. ,
Todos los tabacos de S. M. que encontraron en los alma- I 

cenes y oficinas. 1
$200,000 de donativo para el General, sacado por D. 

Gonzalo Oquendo de los seculares, ricos y pobres.
$70,000, del Estado Eclesiástico, por D. Sebastián Pe- ¡ 

ñalver.
$170,000 en plata entregados por los comerciantes a Albe- ' 

marle, por cesión a su favor de los caudales que tenían per- ' 
tenecientes a sujetos en Cádiz, México, etc.
_ $322,000 en reales que tomó Albemarle, a la Real Compa
ñía de Comercio, mas un almacén de hierro que importaba 
$800,000 y dos fragatas, mas el impr .te en dinero de los efec- ¡ 
tos que entregaba por el principal I23 acciones a los vecinos 
que las poseían. I

Tomas Keppel, sobrino del Comodoro, en su libro The 
Lije of Augustos Viscount Keppel, Admiral of the White, j 

expresa que las riquezas que adquirieron los ingleses en la 
Habana sumaron tres millones de libras esterlinas y que a 
Keppel le tocó en el reparto 24,500 libras y a Albemarle y a1 
Pocock 122,697 libras a cada uno.

Pezuela dá como cantidades tomadas por los ingleses en 
efectos vendidos y metálico 3.496,000 libras, para repartir en
tre 28,442 ingleses y de las que recibieron Albemarle y Po
cock $613,000 cada uno.

Peñalver avalúa en $230,000 el donativo secular, y los co
merciantes agradecidos a él por la rebaja que logró de Al
bemarle en la cantidad de $400,000 que exigían, le gratificaron 
con $4,000 para él y $27,000 para los ingleses que favorecie
ron la negociación. |



Estas, que el historiador Antonio José Valdés llama "de
predaciones comunes de los conquistadores contra los que tie
nen la desgracia de ser reducidos a la fuerza”, y a las que, 
agrega, "ni el Conde de Albemarle ni sus súbditos pudieron 
contenerse desde luego en cometer”, es la acusación más 
fundada y positivamente cierta de todas las que se han hecho 
contra la actuación de los ingleses durante los meses que go
bernaron la Habana, y aún así tenemos que juzgarlas, como 
antes indicamos y el propio Valdés aprecia, sin olvidar que 
eran esas las prácticas comunes v las costumbres de los con- 
ouistadores de aquella época, yl no ^an desaParecido en los 
tiempos modernos, como pudo observarse en la gran guerra 
de 1917.

Esas mismas consideraciones debemos tener en cuenta al 
juzgar los demás cargos dirigidos contra los ingleses; y mu
chas de las crueldades que se le achacan, quedan desvirtuadas 
y aminoradas por testigos presenciales de esos sucesos, y por 
la actitud hostil que hacia los militares británicos observaban 
los habaneros.

Guiteras hace resaltar cómo "el Conde de Albemarle y 
su sucesor el Honorable Guillermo Keppel, procuraron en 
vano captarse la estimación de los naturales del país con la 
afabilidad de su trato, el desinterés y templanza de su go

bierno y la más rígida severidad en la disciplina, del ejército”.
Y Bachiller nos habla de las mutuas acusaciones de cruel

dad que españoles e ingleses se dirigieron. "Así—dice—como 
los ingleses exageran la crueldad de los españoles, éstos los 
imitaron después de la capitulación doliéndose de los casti
gos que los ingleses imponían. El mismo Turumbull no se
atreve a negarlos, impresionado con las relaciones que leía 
en las memorias de la Real Sociedad Económica de la Habana. 
Lejos de haber existido esas crueldades convienen todos los 
contemporáneos en que hubo hasta cortesía entre los mili
tares, a pesar de que el pueblo, por un sentimiento de pa
triotismo desconcertado, abusó de los licores, vendiéndoselos 

a las tropas y dándoles plátanos y piñón de botija en el licor 
para causarles enfermedades”, hechos éstos que se vió obli
gado a reprimir con severidad el General Keppel.

Es evidente que los ingleses procuraron hacerse agradables 
a la sociedad habanera. Albemarle dió bailes y saraos para 
reunir en su residencia a vencidos y vencedores, y los haba
neros, principalmente las damas, se abstuvieron de concurrir, 
unas, y otras lo hicieron a regañadientes y creándole al Con- 

I de toda clase de dificultades. Así lo dicen los testigos de la 
época y así lo reconocen todos los historiadores.

El trato con los vecinos de la Habana en general, no parece 
tampoco haber sido muy tirano, pues el P. Jesuíta, aparte de 
las exacciones en dinero, sólo habla de las incomodidades que 
sufrieron los vecinos al ocupar sus casas, señalando expresa
mente que "no se experimentó otra molestia que el aloja
miento de la tropa en las casas de los particulares, que luego 
abandonaban sus dueños, viéndose para esto obligados a vivir 
con las mayores incomodidades con pérdida del ajuar de sus 
casas, y aunque no experimentamos saqueo en la tropa, poco 
faltó o nada para que tenga este nombre la exacción invo
luntaria que se hizo con el especioso título de donativo para 
el General”.



En. cuanto se refiere a la organización del Gobierno y ad
ministración de la Habana, no fué alterada en lo más mínimo 
por los dos gobernadores ingleses, el Conde de Albemarle y 
el Almirante Keppel. Solamente las más altas autoridades de 
la Ciudad fueron renovadas, así en el Ayuntamiento, como 
en Hacienda y otros ramos. Alcaldes y jueces municipales 
continuaron en sus puestos, libremente, ateniéndose a las leyes 
españolas y actuando el Cabildo como si continuara la Ha
bana bajo la soberanía de España. Sólo el cambio de escudo | 
en el papel sellado fué la innovación introducida por los in
gleses; y el juramento de obediencia, mientras durara la do
minación, que hizo el cabildo, en nombre de la Ciudad, a 
Jorge Tercero, no se tradujo en cambio alguno administrativo 
o político. ■

El Conde de Albemarle gobernó la Habana con el título 
de Gobernador y Capitán General desde 13 de agosto de 
1762 hasta 23 de enero de 1763, que se embarcó para Inglate-, 
rra, sustituyéndolo su hermano el General Keppel, hasta 8 de 
julio de 1763 en que se realizó la restauración española. I

El resto de la Isla no ocupada por los ingleses, estuvo go-- 
bernada por el Coronel español Don Lorenzo de Madariagaj 
hasta que tomó posesión de la Habana y toda la isla el Con-; 
de de Riela. j

Albemarle nombró Teniente Gobernador, con el carácter 
de Gobernador político, al regidor de la Ciudad Don Sebas
tián de Peñalver y Angulo, participándole el nombramiento 
al Cabildo en la sesión extraordinaria de 31 de agosto de 
1762, y tomando éste en la misma posesión de su cargo, acor
dándose dar a Albemarle "las gracias en nombre de esta ciu- j 
dad. . . de la buena y acertada elección que ha servido hacer 
en sujeto de tan notoria y experimentada conducta”.

En el cabildo extraordinario de 14 de septiembre, Albe
marle, personalmente,. dió cuenta del nombramiento que ha
bía hecho de Teniente Gobernador a favor de Don Gonzalo 
Recio de Oquendo, "en vista de que por los infinitos nego-i 
cios a que está obligado atender es precisamente necesaria 
la asistencia de alguna persona versada en la lengua y leyes 
del país”; lo que aceptó el cabildo, prestando juramento ante 
el mismo, en 17 de septiembre, y tomando posesión de su 
cargo.

En 31 de diciembre de 1763 fué repuesto Peñalver en el 
cargo de Teniente de Gobernador, presentando en el cabildo; 
ordinario del día siguiente su título, en el que consta que1 
se le nombraba "por su nacimiento y grandeza, propiedad y' 
entero conocimiento y experiencia de las leyes de esta isla”, 
tomando posesión en ese acto y desempeñando el cargo hasta! 
la restauración española, en 6 de julio de dicho año.

Desde luego que la jurisdicción de estas autoridades y el 
imperio de las leyes españolas durante la dominación inglesa 
se limitaron a los habitantes y residentes españoles, sobre los 
cuales, además, ejercía su absoluta autoridad el Gobernador | 
británico. Los súbditos de esta nación, militares y civiles, resi
dentes accidentalmente en la Habana, estaban sometidos ex
clusivamente a las autoridades milita.res de ocupación. j
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El Libro de la Toma de la
Habana por los Ingleses ha 
Sido Devuelto al Municipio

Ese y otro "volumen habían sitio robados durante ,ql período al-
•^Vv^k
durante ,ql período al-

i. caldicio de Pepito /Izquierdo

Dos de los más viejos, libros de Da 
Habana fueron reintegrados en la tar
de de ayer al Ayuntamiento de esta 
Capital, por virtud del rasgo gene
roso de “Un cubano Amante de la 
Historia’’. Eátos libros comprenden el 
Tomo de Actas Capitulares del año de 
1550 al 51 y de 1762 a 763, que fue- 
ron robados en é/.va del funesto Al
calde Jefe del Distrito Central, De
pito Izquierdo.

La ceremonia -de la entrega s ) efee- 
I tuó con : toda, sencillez, a'’las cuatro 

de la tarde, en la Notaría del doctor 
Miguel Hernández Osés, situado en 
Tejadillo 36, . concurriendo a dicho 
acto el Presidente de la Academia de 
la Historia, doctor Tomás Jústiz del 

. Valle y el Alcalde Municipal, doctor 
Miguel Mariano Gómez, que se hizo 
cargo de los valiosísimos documentos 
y los cuales desde.ayer tarde ya es
tán en el Archivo Municipal.

ANTECEDENTES DEL ROBO
Durante la primera époea en la Al

caldía del doctor Miguel Mariano Gó
mez, el doctor Emilio Roig de Leu- 
senrhing, se preocupó de modo nota
ble por poner todos aquellos valiosos 
documentos relacionados con el Ca
bildo Municipal en condiciones de que 
pudiesen pásar a. la psteridad, con
servándose copias ue dichos documen
tos al editarse los antiguos manuscri
tos.' Entre estos, importantes legajos 
se encontraban el Libro de “Caúil’s 

. ¿el Tiempo ’ ’, que lá Nación Inglesá 
donó'a esta Ciudad el año 1762 a 763 
y el Libro de Actas Capitulares del 
año 1550 a, 551. Eué en el año de 1929 
cuando el doctor Roig de Leuchsen*' 
ring,‘Comisionado Intermunicipal de 
La Habana, por' sugerencias del doctor 
Miguel-Mariano Gómez, hizo el “Li
bro de Cabildos de' la 'Dominación In
glesa, eu La Habana, correspondiente 
al año 1762-17631’, pero en el momen
to de comenzar a editarlos'-.otros to
mos de Actas hasta el año 1572, ven
ció el período alealdicio del 'doctor 
Gómez y surgió entonces la siniestra 
figura de Pepito Izquierdo al frente 
de lo que desde aquel momento se lla
mó Distrito Central de La Habana.

EL ROBO MISTERIOSO
Pepito Izquerdo comenzó a laborar 

de modo siniestro en él Ayuntamiento 
y.prontamente fué tema de los perió
dicos el robo misterioso, precisamente, 
de los dos libros más antiguos con que 
contaba él Municipio habanero; en sus 
archivos. No obstante las pesquisas 
realizadas, no pudo descubrirse quie
nes eran los autores, y nunca se sabrá, 
porque seguramente el autor del ro
bo ha sido una persona que tenía en 
gran estimación los documentos y só
lo esperaba el momento propicio para 
reintegrarlos a la Municipalidad. Así, 
por lo menos, ha sucedido en efecto.

LA'ENTREGA DE LOS LIBROS 
HISTORICOS t

Hace varias semanas el doctor Mi-I 
guel Mariano Gómez recibió una epís
tola misteriosa, a pluma, donde se lé 
devolvían los dos libros que habían 
sido robados del Archivo Municipal. 
El Alcalde, ante la sorpresa que para 
él constituía que hubiese personas que 
tuvieran en tan gran estima los do
cumentos antiguos que existen en La. 
Habana, los entregó al Notario Mi
guel Hernández Osés. para que en un 
aeto público y sencillo se hiciera la 
reintegración de los dos libros histó- 
na.

A esta finalidad fué que ayer, en 
el despacho del ya mencionado Nota- 
río se reunieran entre otras personas 

| el Alcalde .Municipal, doctor Miguel 
Mariano Gómez.; el Presidente de la 
Academia de la Historia, doctor,To- 
más Jústiz del Valle; doctor Emilio 
Roig de Leuchsenriñg; doctor Domin
go A. Maclas, Secretario de la -Ad
ministración Municipal; el Jefe ¿el 
//•chivo. Municipal señor Francisco 

Pérez Girón; _ Valen/n Díaz, Jefe del 
^epartaménto de ' Impuestos Carlos 
Pcláez, Director ¿¿“Acción Republi-, 
cana.’’; Eugenio Silva, Jrí; doctor Se
rafín A. de Rojas; Pascual de Rojas, 
Santos González, Jorge Sabio, Alberto 
Díaz López, doctor Fermín Pedraza, 
Director de la Biblioteca. AÍunicipal; 
doctor Manuel Mentía, Jefe de los 
Servicios de Sanidad y Beneficencia 
Municipal; Anatole A-r Bello, Rafael 
de Armas y el repórter de AHORA, 
Angel Gutiérrez?,para hacerse la en
trega de los hrfpotantes documentos.

LO QUE DICE LA CARTA 
DEVOLUCION J

Reunidos todos en el despacho del I 
doctor Hernández Osés, éste dió lee- 1



tura a la carta que acompaña los do
cumentos históricos y que copiada a la 
letra dice así:

“Dr. Tomás Jústiz: Tengo el ho
nor de remitir a usted los documentos 
que adjunto. Estos documentos estu
vieron a punto de ser robados por el 
célebre PEPITO en su época de la
trocinio y desvergüenza.
“Como quiera que ya tenemos nn 

Alcalde digno y honrado, capaz de 
custodiarlos, defenderlos y conservar
los como, lo hizo en su anterior Ad
ministración, es por lo que eñ' sus 
manos de usted los deposito para lo 
que tenga a bien disponer. De usted 
con el mayor respeto. (Fdo.) DN CU
BANO AMANTE DE LA HISTO
RIA”.

Inmediatamente el Notario Hernán
dez Osés comenzó a redactar el acta 
de la entrega, dándole los dos famo
sos libros al doctor Jústiz para que 
se los entregara al doctor Miguel Ma
riano Gómez, con el propósito de que 
los reintegrara itl Archivo Municipal1.

Poco despúés ambas personalidades 
estampaban sus firmas en el Aeta, 
dejando así constancia de la devo
lución.

LO QUE REPRESENTAN LOS 
LIBROS

Según nos estuvo explicando el doc
tor Emilio Roig de Leuchsenrig, aman 
.te decidido de las cosas históricas de 
nuestra patria, ambos valiosos libros 
son de los más antiguos que existen 
en La Habana y durante el tiempo 
que él fué Comisionado Intermuni'i- 
pal, se preocupó mucho por recons
truirlos y editarlos en volúmenes, pero 
la obra quedó incompleta al termi
narse el período alcaldicio del doctor ¡ 
Gómez. Ahora, merced precisamente 
a la actuación del doctor Gómez Arias, 
iniciará prontamente la publicación 
del libro del año 1550 a 1551 para in
corporarlo a los años sucesivos hasta 
72 y que de esta manera quede per
fectamente concluida una- de las fases 
más interesantísimas de la Ciudad de 
San Cristóbal de La Habana. Este 
libro tiene las actas más antiguas 
de La Habana.

En cuanto al libro devuelto sobre 
la Dominación de los. Ingleses, dice 
en su tapa lo siguiente: ‘‘Libro de 
Cauil’s del tiempo que la nación in
glesa dominó a esta ciudad el año ' 
1762 a 763” y comprende como se 
observa todo el año- de la conquista 
de La Habana por los ingleses. Como 
consecuencia de la guerra entre Espa
ña e Inglaterra, iniciaron el día seis ¡ 
de junio el sitio y ataque a la Plaza ,! 
de La, Habana, el ejército y . escua
dra británicos al mando, respectiva- ¡ 
mente del Conde de Albermarle y de ! 
Sir George Pocock. A partir de la 
toma y ocupación de La Habana por ! 
los ingleses se describen en el libro 
todos los incidentes ocurridos a las 
tropas, los beneficios que proporcionó 
a La Habana la ocupación británica ’

y los efectos que produjo en el pu< 
blo inglés la conquista de esta tí 
pital.

En el libro aparece la comunicad^ 
entregada por el Conde de Albema 
le al Cabildo de La Habana, autor 
zando a sus Magistrados para cont 
nuar desempeñando sns funciones de 
pues que presentaran juramento ., 
fidelidad a Su Majestad Británica, 
comunicándole haber revocado los p 
deres especiales que gozaban D. 6 
bastión Peñalver y D. Miguel Calv 
Este documento está unido al acta! 
la sesión del Cabildo de 8 de EW 
tiembre de 1762.3



He aquT el facsímil fotográfico dé la comunicación entregada por el Condt 
do Albemarle al Cabildo de la Habana, autorizando a sus Magistrados parí 
continuar desempeñando sus funciones después que prestaran juramento d< 
fidelidad a Su Majestad Británica y comunicándole haber revocado los po
deres especiales que gozaban B. Sebastián Peñalver y B. Miguel Calvo. Es 
te documente valiosísimo se encuentra unido al acta de la sesión del Cabild* 
de 8 de Septiembre de 1762 y que conjuntamente con las Actas de la tomí 

;¿de la -Habana por ios ingleses fueron robadas durante la época de Pepita 
Izquierdo. Ayer el Municipio recobró todos estos importantísimos documen 

tos. (POTO EXCLUSIVA BABA “AHORA” BE PEGUBO).



De los tiempos de la Nanita 4

CUANDO LA HABANA SE RINDIO A LOS INGLESES

Por Juan Matusalén Jr.

El día 12 de este mes de agosto se cumplieron 191 años de la
W _ ____ ________________ _____ » ... , -1......................... ■ t *_________________-

rendición, en 
de las autoridades españolas de la

Isla, a las fuerzas militares y navales de Inglaterra.

Como consecuencia

e Inglaterra, el día

ataque a la plaza de

de la guerra estallada en 1762 entre España 

6 de junio de ese año iniciaron el sitio y

La Habana el ejército y escuadra británicos 

al mando, respectivamente, del Conde de Albemarle y de Sir George

Pocok

No obstante la falta de preparación y la desacertada dirección 

del Gobernador y Capitán General de la Isla, don Juan de Prado 

Portocarrero, las tropas de mar y tierra y los vecinos de la ciu

dad y sus alrededores, tanto españoles como nativos y negros es

clavos, resistieron heroicamente durante cerca de dos meses el 

asedio del enemigo, hasta que, habiéndose éste apoderado de Co- 

jímar y Bacuranao, de la loma deCabaña, de ¿^a Chorrera, de 

la loma de Aróstegui y, por último, del Castillo del Morro, el día 

11 de agosto mandó el Gobernador poner bandera de paz, ofreciendo 

rendirse para terminar las hostilidades, lo que así se realizó 

al día siguiente, de acuerdo con las capitulaciones concertadas 

entre los jefes militares y navales^.ngleses y españoles.

En ellas se establecían los honores con que las tropas vencidas 

abandonarían ■ la ciudad; el embarque de éstas para su metrópoli 

en buques ingleses; la atención de los heridos en igualdad de tra

to que los ingleses, pero a expensas de la comisión española que
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de ellos se hiciese cargo; el respeto a la religión católica, apos

tólica, romana, en sus actos, bienes y rentas, y en los derechos, 

privilegios y prerrogativas del Obispo, con la reserva de que el 

nombramiento de párrocos y demás ministros eclesiásticos sería 

con la aprobación del Gobernador británico; respeto a los emplea

dos del país que quisiesen conservar sus destinos; respeto de la 

propiedad,/derechos y privilegios de los habitantes, pudiendo sa

lir de la Isla y disponer libremente de sus bienes; canje de pri

sioneros; no persecución gor haber tomado las armas, en fuerza 

de su fidelidad; prohibición de saqueo por los vencedores; recono

cimiento de La Habana como puerto neutral para los vasallos de 

S. M. C., con libertad de comsrcio; respeto de las leyes, usos y 

costumbres y administración de justicia de los tiempos de la 

dominación* española.

Las tropas británicas se posesionaron de la plaza durante los 

días trece y catorce. El día 8 de septiembre, ante el Conde de 

Albermarle, el Cabildo, en nombre de la Ciudad, juró ''obedien

cia y fidelidad a Dn. Jorge tercero, Rey de la Gran Bretaña, Fran

cia y Islanda,.,. durante el tpo. que estuviere sugeta a su 

Dominio”.
6

La Habana permaneció bajo la dominación inglesa hasta el 

de julio de 1763, en que se verificó la restauración española, co

mo resultado del tratado de paz cuyos artículos preliminares se 

firmaron en Fontainebleau el 3 de noviembre de 1762 y fuá con-
10

certado definitivamente en París, el de febrero de 1763, en el 

que se ■ convenía la devolución a España de La Habana y otras po

sesiones suyas que estuviesen en poder de Inglaterra, mediante 

varias cesiones y concesiones que aquella nación hacía a ésta.

Durante el tiempo de la dominación británica ocuparon el go



3

bierno, con el título de Capitán General y Gslernador de la Isla, 

Don George Keppel, Conde de Albermarle, Vizconde de Bury, Barón 

de Ashford, uno del Muy Hono rablejjonse jo Privado de su Majestad, 

Capitán Custodiador de la isla de Jersey, Coronel del Regimiento 

de Dragones propio del Rey, Comandante dn jefe de los ejércitos 

de su Majestad; y su hermano,Honorable Guillermo Keppel, Mayor 

General, Coronel de un Regimiento de Infantería, Comandante en je

fe de bím las tropas de s. M.; ambos con residencia en La Habana.

La parte de la k Isla no ocupada por los ingleses, que se con

servó bajo la soberanía española, fué gobernada, en todo ese tiempo¡ 

por el Brigadier Don Lorenzo Madariaga, qpe residió generalmente 

en Santiago de Cuba.
Del gobierno superior de toda la Isla se|hizo cargo, al efectuar» 

se la restauración de La Habana a la dominación española, el Te

niente General Don Ambrosio punes Villalpando, Conde de Riela, 
1°

que llegó a este puerto el gtMÍiBuniannde julio.

Durante los meses que la capital de la Isla estuvo sometida 

a la dominación Ma» británica, ¿cuál fué la actitud de los haba

neros para con los gobernantes y tropas ingleses?^

Como españoles, amantes de la madre patria, que se considéra
los

ban en aquella época^habitantes todos de la Isla, ya fueran penin

sulares o indianos, y como católicos, creyentes y fervorosos que 

eran hombres y mujeres, los habaneros t*rataron a los ingleses 

conquis tadores como enemigos de su patria y de su religión, adop

tando generalmente contra ellos franca hostilidad que hicieron aún 

más aguda las exacciones que a la iglesia y a la ciudad impusieron 

Albemarle y Keppel.
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Habana, se recoge el dolor de los habaneros por la dominación in

glesa y su aversión contra "los hijos de Lutero". La Habana pon

dera así, en una parta Testamentaria, los sufrimientos de los ve

cinos:

^Item se deben quejar 
mis hijos del infiel trato 
que les da* el inglés ingrato 
debiéndoles adorar:
lo que me llegó a causar 
en mis penas gran tormento 
es, que el santo sacramento 
eucarístico anda oculto 
que le debe el pueblo atento*.

Igualmente ha recogido la musa popular la indignación que pro- 

¿BnmÉKducía en la ciudad el que algunas mujeres nmmriafrmma mantuvie

ran relaciones amorosas y hasta contrajeran matrimonio con los

casacas rojas<

cantaba el pue

blo:

^Las muchachas de la Habana 
No tienen temer de Dios% 
Y se van con los ingleses 
en los bocoyes de arroz*,

Se conocen otras décimas protestando el pueblo contra el "in

tentado y ejecutado atropellamiento del pobre impresor" que publi

caba el almanaque de 1763, al poner como rey reinante en La Habana 

al de España, siendo por ello reducido a prisión y obligándole a 

rectificar. Por tal "atentado" increpan al Gobernador Peñalver:

^¿Piensa tú que hemos dejado 
de ser vasallos del Rey 
porque con tan poca ley 
capituló Señor Prado?^ 
Te engañas? Carlos III 
es nuestro Rey y Señor* 
Aunque no quiera el Milor 
Ni Pocock su compañero*.
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Para juzgar imparcialmente la actuación de los jefes militares 

que gobdmaron La Habana durante los 10 meses^le los años 1762 a 

1763 en que estuvo sometida a la dominación británica debemos acor 

damos de los usos y costumbres de la guerra en aquellos tiempos, 

y no olvidar el carácter militar que tuvo el Gobierno británico, 

y de militares que en acción de guerra habían ocupado el país. 

Si tenemos en cuenta estas circunstancias,, no puede producirnos 

asombro extraordinario el queycomo conquistadores, exigieran a 

la ciudad de La Habana el pago de su botín de guerra, crecido, 

exageradamente cuantioso si se quiere, pero en consonancia con 

la fama de que gozaba la Isla de Cuba, y en especial La Habana, de 

ser uno de los más ricos parajes del Nuevo Mundo.

El teniente gobernador Don Sebastián Peñalver, en la defensa 

que hace de su conducta durante la dominación británica, juzga 

esta como ndel todo tirana,* ni había respeto a las leyes consti

tuidas en los artículos de la capitulación, ni aún observaban las 

propias de su nación que dieran margen a que los súbditos británi

cos gritasen lo injusto del manejo, la transgresión de sus propias 

leyes y que lo que reinaba era el interés, el despotismo, la vo
luntariedad y la violencia «• • ^|los hacían cuanto querían. •• todo 

su objeto y atención era enriquecerse con jartura de este público., 

y los acusa de exacciones de donativos al tesoro público, al de 

la Iglesia y al de los particulares; de la extrañación del Obispo 

More11, de haber ahorcado sin permitirles recibir los sacramentos 

a varios españoles y castigado a otros; que tomaron una iglesia; 

que permanecían en pie de guerra prestos a defenderse, que se em- 

briagaban; que su trato con los españoles fué áspero y des

templado, que no pensaban sino en enriquecerse^ y ,fque era de temer
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£
que atropellasen nuestras personas, Insultasen nuestras mujeres, 

hijas, hermanas, parientes y conocidas... profanasen los sagrados 

relicarios de los monasterios y que la religión desfalleciese, 

se incrementase la he regía y todo fuese confusión y abominación”.

Si examinamos y tratamos de esclarecer cada una de estas acusa

ciones, ya consultando la opinión de otros testigos de aquellos 

días, ya teniendo en cuenta ese carácter de militares conquista

dores por acción de guerra que tenían los ingleses, ya no olvi

dando la abierta hostilidad y el odio manifiesto que ininterrum

pidamente mostraron para ellos los vecinos de La Habana, ya, en 

el caso del Obispo More11, reconociendo su rebeldía contra todas 

las órdenes y disposiciones británicas, ya, por último, atenién

donos a la situación en que Peñálver se hallaba, encausado por 

haber servido a los ingleses; si, repetimos, al juzgar todos esos 

cargos que T’eñalver hace a los dominadores británicos, analizamos 

también todos esos antecedentes y circunstancias que acabamos de 

exponer, nos encontraremos que la dominación británica en La Ha

bana, tuvo sí, un carácter eminentremente militar, de ocupación por 

conquista, pero que no fué tan abusivamente ia tirantea como Pe- 

ñalver y algunos historiadores españoles, y un historiador cubano, 

Carlos M. Trelles, tratan de prestárnosla.
Un de La Habana,’ ,
BKi Padre Jesuíta/ testigo de mayor excepción, en W carta a 

en Sevilla de 12 de diciembre de 1762,
su superior, después de lamentarse de los

sacrilegios y ultrajes cometidos por los ingleses cuando tomaron 
la ciudad,

con las imágenes, vestiduras, vasos y lugares sagrados, 

v de que, cuando se apoderaron de la villa de Guanabacoa, saquea- 

ron las casas y^templos, confiesa en esa misma carta "en obsequio 

de la verdad, que con el tiempo ya no se hallaban muchos (habane

ros) tan mal entre una nación que se portó no tan mal con nosotros



sino mejor de los que nos podíamos prometer... ellos se portaron^

s ino con

n© con la tiranía que vemos en la historia dé^los vencedores^ 

la mayor humanidad y sujeción. Ni jamás se vio que al- 

gunos de

tal cual

ellos sacase sangre a español ni que quedase sin castigO|j 

estorsión que algunos causaban con su casi bontínua em

briaguez"

Sobre el respeto para la religión católica, dice el P. Jesuíta 

que "el ejercicio de nuestra religión generalmente se ha mantenido 

en todos los actos de ella, así dentro como fuera de los templos, 

a los cuales si bien no se podía embarazar la entrada a los ingle

ses lo hacían con respeto, si no religioso, moderado".

Las exacciones que tomaron como botín de guerra, a la ciudad, 

las hace ascender el P. Jesuíta a las siguientes cantidades:

$10,000 a las Iglesias.

Todos los tabacos de M. que encontraron en los almacenes y 

oficios.

$2Q0j000 de donativos para el General, sacados por D. Gonzalo 

Oquendo de los seculares, ricos y pobres.

$70^000 del Estado eclesiástico, por D. Sebastián Pañalver.

$170j000 en plata^ entregado^por los comerciantes a Albemarle, 

por cesión a su favor de los caudales que tenían pertenecientes 

a sujetos de Cádiz, México,etc.

$322^000 en reales que tomó Albemarle, a la Real Compañía de 

Comercio, más un almacén de hierro que importaba $800^000 y dos 

fragatas, más el importe en dinero de los efectos que entregaba 

por el principal de las acciones a los vecinos que las poseían.

Tomás Keppel, sobrino del Comodoro, en su libro The Life of 

Augustus Viscount Keppel Admiral of the White, expresa que las ri

quezas que adquirieron los ingleses en La Habana sumaron tres mi-



* llones de libras esterlina|y que a Keppel le beeé en el reparto 

24,500 libras y a Albemarle y Pocock 122,697 libras cada uno.
Pezuela da como cantidades tomadas por los ingleses® en ¡lefeo- 

tos vendidos a y metálicos 3.496,000 libras, para repartir entre 

28,442 ingleses y de las que recibieron Albermarle 

$613,000 cada uno.

peñalver avalúa en $230,000 el donativo secular, 

ciantes agradecidos a él por la rebaja que logro de 

y Pocock

y los comer-

Albemarle en

la cantidad de 400,000 que exigía, le gratificaron con $4,000 para 

él y 27,000 para los ingleses que favorecieron la negociación.

Estas, que el historiador Antonio José Valdés llama "depredacio

nes comunes de los conquistadores contra los que tienen la des

gracia de ser reducidos a la fuerza", y a las que agrega ni el 

Conde de Albámarlé ni sus súbditos pudieron contenerse desde 

luego en cometer", es la acusación más fundada y positivamente 

cierta de todas las que se han hecho contra la actuación de los 

ingleses durante los meses que gobernaron La Habana, y aún así, 

tenemos que juzgarlas, como antés indicamos, y el propio Valdes, 

aprecia, sin olvidar que eran esas las prácticas comunes y las

costumbres de los conquistadores de aquella época y hasta de la 
primera y segunda guerras 

presente, como pudo observarse en la mundiales,

Esas mismas consideraciones debemos íi tenerlas en cuenta al

juzgar los demás cargos dirigidos contra los ingleses; y muchas 

de las crueldades que se les achacan, hemos visto que quedan des

virtuadas y aminoradas por testigos presenciales 4© esos sucesos, 

y por la actitud hostil que hacia los militares británicos obser

varon los habaneros.

Guiteras hace resaltar cómo "el Conde de Albemarle y su sucesor 

el Honorable Guillermo Keppel procuraron en vano captarse la esti

mación de los naturales del país con la afabilidad de su trato,



el desinterés y templanza de su gobierno y la más rígida severi
dad en la disciplina del ejército”. *

Es evidente que los ingleses procuraron hacerse agradables a 

la sociedad habanera»- Y BáraBfflnna&am Albemarle dió bailes y m saraos 

para reunir en su residencia a vencidos y vencedores; WBlos ha

baneros, principalmente las damas, se abstuvieron de concurrir 

unas, y otras lo hicieron a regañadientes y creándole al Conde 

tdda clase de dificultades. Así lo dicen los testigos de la época 

y así lo reconocen todos los historiadores.



LA DOMINACION INGLESA DE 1762-63 CLAVE DEL PROGRESO ECONOMICO

DE CUBA

Manuel Sanguily en la carta-prólogo que escribió en 1903, 

para el libro Pepe Antonio (1762), episodio cubano, de Alvaro 

de la Iglesia, después de hacer resaltar los pasajes y figuras 

más interesantes del sitio y toma de La Habana por los ingle-
núes tra obra 

ses, tal como aparecen descritos y pintados en 
La ZDpminnoión Inglesa en Xa.-Habana.
WatóBSlta®iB termina con estas palabras: "Pero, al fin me pregun

to ¿por qué peleaba esa gente? ¿por qué era tan leal Pepe Anto

nio? ¿por que odiaban hasta la ferocidad aquellos cubanos de 

Rulz y de Aguiar a los ingleses?" (1)

Esa conducta de los habaneros de aquella época contra los 

ingleses, peleando primero desesperada

mente, y muriendo muchos con heroísmo, por repeler la agresión, 

colocándose después de vencidos, en abierta y hasta implacable, 

hostilidad contra los dominadores, demostrando al mismo tiempo, 

acatamiento y amor a España y a su rey, considerando a éste co

mo su único soberano y clamando porgue volviera a gobernarlos 

sin tardanzas, regocijándose por último con el máximo entusiasmo

cuando tuvo lugar para ellos tan ansiada restauración española;
esa 

conduc ta, epetirnos

gleses, sólo encuentra explicación en el fanatismo religioso 

que les hacía odiarlos, por herejes, y de los que pensaban co
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meterían toda clase de profanaciones contra el culto divino y 

sus sacerdotes. Y aunque estos no lo realizaron, sagúri .-yw-wtnr.nri 

sin embargo, para los católicos habaneros resultaron atropellos 

inauditos el que tomaran alguna iglesia para dar ceremonias del 

culto anglicano y el que expulsaran al Obispo Morell.

La codicia desmedida de los Jefes británicos y las exacciones 

que impusieran a la Ciudad, pueden considerarse motivos podero

sos para hacer más profundo e implacable el odio de los habane

ros hacia los conquistadores, así como también lo mantuvieron 

y agudizaron los contratiempos que muchos sufrieron en sus ne

gocios particulares, las molestias de otros al verse desalojados 

de sus casas e invadidas por los ingleses.

Son estas las respuestas más aceptables a la

pregunta de Sangully, porque no es posible encontrar razones que 

justifiquen ese amor y fidelidad que demostraron en 1762 los ha

baneros hacia España y su rey, aunque como españoles se conside

raran, pero no por ello podían estar satisfechos del trato que
t__

de los gobiernos de la Metrópoli recibían.

Aunque se desconoce el número exacto de los habitantes de La 

Habana en aquella época, pues el primer c$nso de Cuba fué hecho 

por el Marqués de la Torre en 1774 y arrojaba, para toda la Isla, 

171,670 habitantes, de los que 44,333 eran esclavos. En el acta 

del cabildo de 20 de agosto de 1762, en la petición que hacen 

los señores capitulares al Gobernador Prado para que certifique 

los servicios que prestaron en defensa de la Ciudad, declaran 

que en ésta, después de abandonarla los enfermos, mujeres y re

ligiosos "se encerraron en el recinto de sus murallas que aris- 
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meticamente pasarían de veinte mil personas". (2) Luego, como de

duce Bachiller, no es aventurado calcular en 30 mil el número 

total de los habitantes y residentes habaneros, peninsulares, na

tivos y negros esclavos. (3)

fccruque^se consideraba a La Habana como la ciudad más rica de 

América, poseedora de uno de los mejores y más frecuentados puer

tos del mundo, están de acuerdo los historiadores en que era mi

serable el beneficio que los habaneros sacaban de esa admirable 

situación geográfica de la Ciudad, amplitud natural de su puerto 

y feracidad extraordinaria de la Isla.

Don Ramón de la Sagra demuestra que en los comienzos del siglo 

XVIII apenas existía en Cuba el comercio y en muy corta escala 

la ganadería. La Real Compañía de La Habana tenía el monopolio 

absoluto del comercio, sin que en los catorce años de su existen

cia ofreciera ventaja alguna al país, "Por sus registros - dice - 

y otros documentos, consta que en esa miserable época solo venían 

de España para la provisión de la Isla tres embarcaciones por año; 

que la extracción de azúcar no llegaba en un cuatrenio a 12.000 

arrobas y que por todos derechos entraban en cajas reales menos 

300.000 ps". (4)

Por otra parte, la corrupción administrativa y judicial en 

La Habana y en toda la Isla era tan general y profunda que Val- 

dés en su Historia "deciar* - dice - con rubor a la faz del uni

verso que ningún otro pueblo excede a ¿a Habana en su arraigada 

y destructora intrigas excepto acaso algunos pueblos del inte

rior... el descaro e inmoralidad de los papelistas de la Habana 

es capaz de imponer temor a todo hombre de bien, celoso de su
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honor y tranquilidad y es capaz de tener prevenidos a los amigos 

de la justicia para rehusar constantemente todo cargo de magis

tratura, por no verse en el extremo de autorizar las perversida

des de los agentes del enredo, o de matarse en vano por extermi

nar males que son el bien de tanto depravado. He aquí la causa 

de que en la Habana esté tan desacreditada la fé pública y pri

vada, pues basta que cualquier atrevido papelista se empeñe en 

eludir los contratos mas autorizados para que queden sin efecto 

pues para todo encuentran evasiones legales.” (5)

Esta inmoralidad en lo judicial y administrativo que ampara

ban y fomentaban las más altas autoridades de la Península, re

dundaban, como es natural, en perjuicio de los habaneros, de sus 

personas e intereses.

A tal grado llegó esa corrupción que el Conde de Albemarle se 

vió en la necesidad durante su gobierno de la Isla de publicar 

un bando en 4 de noviembre de 1762, a fin de reprimir tan desmo

ralizador y perjudicial sistema, bando en el que declarantes "Por 

cuanto ha sido siempre costumbre hacer regalías muy considerables 

en dineros o efectos a los Señores Gobernadores de esta Isla, y 

sus asesores, a fin de conseguir la favorable conclusión de plei

tos, etc, ordenó Albemarle al pueblo, "que esta práctica se qui

te absolutamente de aquí en adelante, bajo la pena de su disgus

to, por ser cosa que nunca ha practicado, ni permitirá que se ha

gan dichas regalías por administrar justicia: su determinación 

es distribuirla con imparcialidad, sin favorecer al superior, ni 

al inferior, al rico ni al pobre, pero si despacharlo con equi

dad, y con la brevedad que admitan las leyes del país". (6)
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He aquí un indudable y extraordinario beneficio que la domina

ción inglesa proporcionó a los habaneros, y que su exaltación re

ligiosa e indignación patriótica tal vez no les dejarla apreciar 

justamente, pero que fué, sin duda, ejemplo saludable y medida 

provechosa para ellos*

Pero no fué ese el mayor e inestimable beneficio que a La Ha

bana y a la Isla en general produjo la declinación inglesa, sino 

que éste consistió en que gracias a ella y desde entonces gozo 

Cuba de la libertad de comercio, base del rápido y creciente pro

greso que alcanzó de esa fecha en adelante*

Así lo reconocen, aun historiadores como Pezuela que de manera 

tan dura juzga# la dominación inglesa en La Habana,

Dice éste; corta dominación de los ingleses en la capital

Íde la Isla hasta principios de Julio de 1763, sirvió de provecho

sísima enseñanza. En tan breve intervalo cerca de un millar de. 

embarcaciones comerciales habían entrado o salido cargadas de

una bahía que no despachaba antes mas que diez o doce al año* Los 

ingleses, al arrebatarlo asi todo con una mano, con la otra pro

digaron a los habitantes los medios de reponer en breve tiempo 

todo lo que habían perdido y aún de multiplicarlo* Se introduje

ron algunos millares de negros que reanimaron a la agricultura 

y se renovaron las ventajas que habían de resultar de la ampli

tud que se diese al comercio, no solo por los habitantes, sino 

por el general que destinó a gobernarlos el rey de España, a 

quien supo demostrar los errores del régimen antiguo1^* (7) 

eons-idera-ji -muy-justamente,Re—p< ■F-es4-lQa|mr>t1.lvng_ qp^Ba—>e por~e£Kuo3y¡

la t-ema Ue—La - Habana poi’ loW~ ingleaaa ¿aso w e-1 JepiB odie- ma a
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T en su Historia ele la Isla ele Cuba ( )} Pezuela precisas

¡ Inglés
I cuadra,

gacetas y revistas de Londres y Jamaica en aquel tiem- 

confirman y detallan, que en los once meses del dominio 

en La Habana, sin contar los del armamento ni de la es- 

habla n entrado hasta setecientos veinte y siete buques 

mercantes en un puerto que para su tráfico y consumo nunca había 

recibido antes mas que catorce o quince anuales; y que todos esos 

cargamentos se cambiaron por productos indígenas o por numerario, 

obteniéndose asi en el retorno unos valores que ni se sospechaba 

que existiesen en una isla cuya exportación principal había sido 

clandestina. Por lo tanto, si la pasajera perdida de aquella pla

za infirió grandes perjuicios al erarlo, la lección dada con aquel 

ejemplo de libertad comercial a los prohibicionistas fué tan so

lemne como irrefutable.

Historia de la Isla de Cuba, por Js.oobo de la Pezuela, Madrid, 

1878, t. III, p. 38.

Es por estos motivos c¡ue .Bachiller y líbrales considera, muy 

justamente, la toma de La Habana por los ingleses como 'el episo

dio más im-



portante de la Historia de Cuba". (8)

Y en otro lugar de la misma obra, agrega^y*^Los efectos mate

riales que produjo la dominación inglesa han tenido que ser re

conocidos por todos los hombres de buena fé, como salvadores del 

porvenir: despertó la invasión a Cuba de un sueño de algunos si

glos*. (9)

El insigne patricio Don Francisco de Arango y Parreño, cono

cedor profundo y critico sagaz de los problemas económicos cuba

nos, y defensor infatigable del progreso y engrandecimiento de 

la agricultura y el comercio, ha sabido apreciar en todo su al

canee y trascendencia los beneficios que a Cuba produjo la do

minación inglesa, la que considera como "la verdadera época de 

resurrección de la Habana”. Y explicándolo dice:^/El trágl- 

suceso de su rendición al Inglés le dió la vida de dos modos: 

ia

co

el primero fué con las considerables riquezas, con la gran por 

ción de negros, utensilios y telas que derramó en solo un año 

el comercio de la Gran Bretaña; y el segundo, demostrando a núes 

tra corte la importancia de aquel punto y Ijamando sobre él to

da su atención y cuidado*. (10)

Antes de 1762 la situación comercial de Cuba no podía ser 

más miserable y su agricultura puede decirse que estaba en paña

les. Arango y Parreño hace resaltar cómo antes de ese año "nin

guno de sus Ingenios rendía seis mil panes de azúcar al año, y 

en el de 1765, ya habla algunos de ocho, diez y aún de doce 

mil". (11)

La diferencia entre la situación económica de la Isla, antes 

y después del sitio de lia Habana la sintetiza Arango y Parreño 

en este juicio: (12)



loa dos siglos y medio de su fundación, o sease en el año 

1762, bastaban para el suministro de toda la Isla de Cuba dos 

registros ó cargamentos de efectos europeos, conducidos a la Ha

bana por lo compañía que tomó su nombre, y entonces la extracción 

anual de frutos de tan preciosa Isla consistía en algunos milla

res de cueros sin curtir, en unas trescientas mil arrobas de ta

baco, y en veinte mil arrobas de azúcar, si acaso» No llegaba su 

población a doscientas mil personas de todas castas, y las rentas 

Reales pasaban poco de trescientos mil duros; y he aquí el fruto 

que, al cabo de doscientos cincuenta años, dieron en la Isla de 

Cuba las leyes monopolizadoras, Aflojáronse sus trabas en el año 

1764 con motivo de la fácil conquista que hicieron los ingleses
I

de una capital que no tenía el vigor que podía tener. El año - 

1780 ya asombraban los progresos que hablan hecho los consumos, 

los frutos, la población y el Erario en todos los puntos de la- 

Isla que disfrutaran de ensanches. Pero aumentados estos por el 

concurso de tan extraordinarias circunstancias como las que nos 

han rodeado, lo que vemos es que aquella Habana que para surtir 

toda la Isla recibía dos solos cargamentos en 1762, consume ya 

en solo su distrito, mas de ochocientos y produce a corta dife

rencia el mismo tabaco que entonces producía, mucho mayor núme

ro de cueros, cuatro millones de arrobas de azúcar, en lugar 

de aquellas veinte mil, gran cantidad de aguardiente y melazas 

que no se conocían en la primera época, veinticinco millones de 

libras de café, medio millón de pesos en cera, y mil artículos 

que se llaman menores y son mayores que todos los que se sacaban 

antes. La población ha triplicado por lo menos, y las rentas Rea

les de toda la Isla a pesar de 3U pééima organización y la detes
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table administración en que han estado y están, se acercan anual 

mente a cuatro millones de pesos*.

En ese notable trabajo de 1816, Arango y Parreño clamaba por 

el debido establecimiento del libre comercio de la isla de Cuba, 

en beneficio de la propia Isla y en beneficio de la Metrópoli, 

a tal extremo, que de la suma de 40 o 50 millones de duros que 

entonces necesitaba España pare cubrir sus necesidades ordina

rias y extraordinarias, los que se creía imposible encontrar, 

Arango señalaba que con sólo dar una adecuada libertad de comer

cio a la isla de Cuba, se podía lograr, "después de producir lo 

necesario para cubrir, no las abusivas, sino las atenciones na

turales de aquella posesión", la mitad de esa suma.

Y para confirmarlo, señalaba las ventajas que la libertad 

mercantil que iniciaron los Ingleses, produjo a la 

consumo de frutos metropolitanos (que es el verdadero patrimo

nio de la Península), es mil veces mayor en la Habana que lo 

era el año 1762. El número de marineros y embarcaciones nacio

nales empleados en los diferentes ramos de aquel comercio, es

tá en la misma proporción, y puede seguir en pasmosa progresión, 

si con la libertad de tráfico se forman aranceles y reglamentos 

oportunos. El mismo gremio de consignatarios nacionales, (que 

tan impropiamente se ha alzado con el nombre de comercio) ha 

ganado mucho con las franquicias de la Habana, pues, solo den

tro de las murallas de aquella opulenta ciudad hay en la actua

lidad tantos españolea ricos con este ejercicio como los que ha

bla en Cádiz para el tráfico de toda la América en el tiempo de 

las flotas'*.
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La dominación inglesa en La Habana abrió, como hemos visto, 

una brecha formidable en el absurdo sistema que había mantenido 

con Cuba el gobierno español de incomunicación casi absoluta con 

los demás pueblos de la tierra.

sintieron en sus personas e intereses, los beneficios incalcula

bles que les trajo los meses de gobierno inglés.
que en carta de 12 de diciembre

ae que el pe Jesuíta ¡u 1" 14UL^toj^tn
dio cuenta «ircungtnnciadafde "inglesa

en La reconoce que (13) al concederles en la capitulación

facilidades a los vecinos de La Habana para abandonarla^]1 algu 

ñas pobres pocas y celosas familias con suma incomodidad quisñas pobres pocas y celosas familias con suma incomodidad quisie

ron ser las primeras en sus transportes a los dominios españo

les; las demás suspendieron sus proyectos con la noticia de la 

paz que se rumeaba; y aunque al principio se hubiersn gastado 

muchas resmas en pasaportes; creo que si los cuatro años conce

didos se cumplen antes de haberse ajustado, hubiera sobrado pa

ra ellos con sola una nano de papel, no por afición a sus cos

tumbres, sino por la facilidad de víveres, ropa, libertad y bie

nes ralees en que consisten los caudales de estos países. El nú

mero de embarcaciones que entraron en todo este tiempo se hace 

increíble, por los apuntes de la contaduría se nonoce que pasaron 

de mil*.

Y tanto más pudieron los habaneros aprefPter los beneficios su

perlativos que la dominación inglesa les produjo, cuanto que cons

tataron después de la restauración, no obstante el cambio obliga

do en el gobierno y administración de la Isla que España realizó,
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los esfuerzos y luchas que durante largos años tuvieron que man

tener para que la metrópoli española fuera abriendo la mano y 

concediendo facilidades para el libre comercio de la Isla con 

los demás pueblos del orbe, reduciendo las pesadas y obstaculi- 

zadoras cargas y exacciones arancelarias y acabando con los pri- 

vilegioíj,y concesiones; lucha que duró hasta bien entrado el si

glo XIX; que hemos.visto reflejada en las demandas y peticiones 

de Arango y Parreño; que ocupa después parte importantísima de 

los clamores cubanos por mejoras y reformas, además de las liber

tades políticas y administrativas, que al dejarse todas siempre 

insatisfechas o ser burladas, lanzan a los hijos de esta tierra 

a conquistarlas por le fuerza, convencidos de que sólo mediante 

ella alcanzarán cuanto demandan y necesitan en el orden político, 

administrativo y económico y que únicamente con la separación de 

la Metrópoli ha de conseguir la Isla libertad, justicia, rique

za, prosperidad y grandeza.

Fue la dominación Inglesa en La Habana la que despertó s los 

cubanos de ese sueño s<eml inconsciente en que vivían "bajo el 

suave yugo de la monarquía española"; la que les hizo mirar ha

cia el mundo y cemprender la necesidad de buscar fuera de la Me

trópoli relaciones económicas; la que les reveló la riqueza ex

traordinaria e inaprovechada hasta entonces que atesoraba la Is

la y la fuente inmejorable de bienestar que poseían en la agri

cultura, le que prendió en sus cerebros los primeros chispazos 

de protesta contra los abusos, injusticias y explotaciones de la - 

Metrópoli; la que abonó el terreno para que germinaran las ansias 

de libertad e independencia.



Y fué la dominación Inglesa en La Habana, ocurrida durante el 

reinado de Carlos III, a los tres años de haber ocupado el trono, 

la que demostró a los gobernantes españolas la necesidad de aban- 

donar su política de aislamiento económico, en general, y comer

cial, en particular, y cultural, en que tenían sumida la Isla.

Y es una vea ocurrida la restauración española que se inician, 

bajo el propio reinado de Carlos III, mejoras y reformas econó 

micas y culturales que empiezan a sentirse bajo ese mismo reinada
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NOTA Ss

(1) .- Episodios cubanos, por Alvaro de la Iglesia, I, Pepe 

Antonio (1762), con un prólogo de Manuel Sanguily, La Habana, 

1903, p, XV.

(2) ,- V, Cabildo de 20 de agosto de 1862, p. 12.

(3) ,- Cuba; Monografía Histórica, p. 22.

(4) .- Historia Económico-política y estadística de la Isla de 

Cuba, La Habana, 1831, p. 130.

(5) .- Ob. cit. p. 273.

(6) .- V. Apéndices. Doc, num. I. p. 99.

(7) • - Diccionario geográfico» estadístico, histórico de la 

Isla de Cuba, por Jacobo de la Pezuela, 1863, t. I, p. 168.

(8) .- Cuba, monografía histórica, p. 5.

(9) .« Ob. cit. p. 131.

(10) »- Discurso sobre la agricultura de La Habana y medios de 

fomentarla (1792). En Obras del Exmo. Sr, D. Francisco Arango y 

Parreño, La Habana, 1838, t. I, p. 57.

(11) ."“ Oo. cit. p. 58.

(12) «- Axiomas económico-políticos relativos al comercio colo

nial, presentados al Consejo de Indias en 1816. En Obras t. II, 

p. 346.

(13) .- V. Apéndices, Doc. num. IV, p. 119.



Después de un sitio que duré cuarenta y cuatro días debido a 

la heroica resistencia dirigida por el jefe de la fortaleza, don 

Luis de Velasco, la muerte de este héroe y el estado desastroso 

de la fortaleza y de sus defensores obligaron a la rendid Sn de 

El ¡worro, perdiéndose así la última esperanza que para su resis

tencia tenía la ciudad; ésta, a pesar del valeroso comportamien

to de muchos civiles y milicianos criollos, pocos días después 

caía totalmente en poder de los invasores ingleses.



LOS HEROES DE LA TOMA DE LA HABANA POR LOS 
INGLESES EN SU ANIVERSARIO

Estamos dentro del aniversario de la invasión y toma de la 
Habana por los Ingteses. El día 6 de Junio se divisaron desde la 
atalaya del Morro aquellos buques capitaneados por Sir Keppel, 
Conde de Albemarle que al candoroso e inhábil Gobernador Prado 
Mayeza Portocarrero y Luna se te antojaron una flota mercantil y 
el 12 de Agosto se firmaron las capitulaciones de la rendición.

Entre una y otra fecha ¡cuántas y cuán heroica sangre rubricando 
el deber y el honor patrios, cuánta gesta hazañosa de españoles y 
cubanos estellándose, como el denuedo indómito de Don Quijote, 
contra los gigantes y vestiglos de la escuadra británica!

Gesta de españoles y cubanos; porque unos y otros fundían en
tonces en un solo desesperado esfuerzo la bizarría racial paca defen
der la independencia común, las creencias comunes y la dignidad 
común. Cubanos Pepe Antonio Gómez y el Coronel Aguiar. Espa
ñoles el Capitán Luis Vicente de Velasco y el Marqués González. 
Hermanos en pundonorosa heroicidad. Hermanos en aquel misticismo 
patriótico con que cantaba el poeta romano: «Dulce et decorum est 
pro patrie morí». Dulce y 'glorioso es morir por la patria.

¡Pepe Antonio el bueno, el vallfroso, el abnegado, hecho a com
batir contra los ingleses como oficial de milicianos desde el año 

-) 739,..hasta- -1-747; acostumbrado-- también a luchar ctinliá hu-ms-* 
perezas de la manigua, contra los rigores de la marcha, de la fati
ga y del sol en sus diestras y eficaces cacerías; Pepe Antonio, el 
Aquiles cubano de aquella epopeya a quién Pezuela llama «el más 
grande de ios héroes tradicionales de esta lucha»; el que con sus 
trescientos campesinos equipados y adiestrados por él mismo con
tuvo la avalancha inglesa en Guanabacoa durante cuarenta días 
hasta obligarlos a evacuar la villa; el, que en sola una arremetida 
dejó veintiún muertSs en el campo de combate y llevó a la villa 
ochenta y tres prisioneros; el que como dice Guiteras, armó a sus 
soldados con los despojos cogidos al inglés. «Demostró con gran
des ventajas del servicio y amor a las armas del Rey, N. 8.,— 
escribió el Capitán General, Conde de Riela,— distinguido celo.
bizarro espíritu y prudente conducta; hizo muchos prisionero: y 
fueron tantos su actividad y acierto que logró hacerse temido a los 
enemigos, no dejando a sus puestos avanzados hora de reposo y 
aprovechándose hasta de las horas de descanso para destruirlos».

Sin embargo el héroe popular, et Alcalde Provincial de Guana
bacoa, semejante en su entereza y vigor de alma a Don Pedro 
Crespo, el Alcalde de Zalamea, en vez de recibir por sus proezas 
el estímulo y la recompensa del justo galardón, sufrió la envidiosa 
inquina y los inicuos reproches de un jefe, —el Coronel Caro, 
cuya negligente inacción contrastó con la vigilante actividad y 
briosa acometividad de Pepe Antonio y contra cuya tibieza y piu- 
dencia patrióticas eran una v’iva acusación el fervor bélico y- la 
viril heroicidad del aguerrido cubano. Lo que no pudieron hacer 
ni las inquietudes y angustias, ni el constante y penoso jadeo del 
continuo guerrear durante cuarenta días, ni las balas enemigas, lo 
obtuvieron las envidiosas reconvenciones y la cruel postergación 
con que el Coronel Caro le hirió en lo más vivo de su espíritu de
licado. Murió de pundonor y de tristeza. Un bohío de yaguas fue 
su capilla ardiente. Unas hojas de plátano tendidas en el suelo, su 
féretro y cuatro velas de sebo colocadas en medias naranjas, sus 
candelabros. , ,

A la cumbre gloriosa del de Pepe Antonio, se alzo el heroísmo 
del Capitán de Navio y defensor del Morro, Luis Vicente de Ve- 
lasco. Si creyéramos en la reencarnación, diríamos que el alma de 
este 'gigante montañés había transmigrado años después al cuerpo 
de su paisano, el Capitán de Artillería Velarde, que juntamente 
con Dadiz y Ruíz comenzó en Madrid el 2 de Mayo con el 
fició de su vida la Guerra de Independencia española contra. Na
poleón Ronaparte. «Deide el. principio de esta guerra, —dice el 
Coronel inglés Mac.Reliar en su diario de operaciones,— jamas 
ha encontrado el valor británico uh- contrario más constante qué D. 
Luis Velasco, Gobernador del Morro, enemigo digno de nosotros 
y cuya noble y bizarra conducta, ostentando las obligaciones de 
un militar pundonoroso, infunde veneración hasta al mismo ad
versario que le quiere subyugar». ¡Treinta días trágicos de épica 
resistencia contra lis tropas ‘inglesas que, tomadas las fortalezas de 
la Chorrera, de Cojímar y de la Cabaña, lanzaban desde ésta ul
tima todas sus metrallas contra el Morro por las bocas de quinten? 
tas y hasta ochocientas granadas cuotidianas! ¡Treinta días en que 
nuestros muertos no bajaban de una docena diaria y los heridos de 
más de dos docenas! Entre ellos se contó Velasco que se vió for
zado a retirarse. Nueve días de cura. Vuelve otra vez al píe del 
cañón. El Conde de Albemarle, conociendo el valor heroico de Ve- 
lasco, —son palabras de un historiador cubano,— y apreciándo
la noble resolución que le alentaba a sacrificar su vida ente las 
ruinas del desmoronado castillo antes que rendirse, le escribió pin
tándole con una franqueza digna de un enemigo generoso, la ver
dadera situación de las cosas y la toma inevitable del fuerte, invi
tándole en nombre de la humanidad que le imponía el deber, di 
salvar las vidas de sus soldados, a evitar el gran número de victi
mas que habría de perecer en el asalto y dejando a su voluntad las 
condiciones que gustase estipular para la rendición del fuerte»;



«No aspiro a inmortalizar mi nombré,— le contestó Velasco. 
Sólo deseo derramar el postrer aliento en defensa de mi soberano, 
teniendo no pequeña parte en este estimulo la honra de la nación 
y el amor a la patrien. . .

Se cumplió su deseo. Las minas subterráneas que los ingleses 
iban lanzando día tras dia contra el Morro, abrieron anchar fe
chas. Siguió sin* embargo Velasco su indómita defensa. Una de 

dichas minas lo hirió mortalmente. El mismo Conde de Alberma- 
le pasó en persona a visitarlo. Al fallecer al día siguiente el gran 
montañés, Albemarle concedió una tregua de 24 horas para ren
dirte los honores militares y contestó desde su campamento a las 
fúnebres' salvas que a su cadáver se rindieron.

También se lo hubiecan rendido seguramente al del Marqués Vi
cente González, Caballero de la Orden de Santiago y buen amigo 
de Velasco si como dice el «Diario de Operaciones», no hubiese 
vendido «tan bárbaramente su vida que después no pudo encon
trarse su destrozado corazón».

Su efigie aparece al lado de la del Capitán montañés en la me
dalla conmemorativa que por orden del Rey modeló la Real Aca
demia de San Fernando.

En la gran medalla de la historia van también grabados las ds 
los dos gloriosos mártires y la del Coronel Aguiar y Chacón que 
dieron su nombre a las calles asi llamadas y las de Pácraga Ruiz 
y Basave.

Nosotros evocamos además con devoción en este aniversario, ia 
memoria de los que inmolaron su vida a centenares por el honor 
patrio, escondidamente, silenciosamente, sin una cruz ni una. flor 
sobre sus tumbas.



¡t

Copia fotográfica del machete que esgrimió José An
tonio Gómez, defendiendo la Villa de Guanabacoa 

de la invasión británica.







IIÍZ^osé 1 . alz lijar
de la Universidad Central
Martí No. 18, Este
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Santa Olaya Enero 16 de 1959

Dr Emilio Roig d^Leuchsenring.
Historiador de la Ciudad de la Habam.- 
Habana.-

Muy distinguido amigo:

de dos a 
durante

Excuse mi tardanza en enviarle las copias fotostáticas 
ctas Capitulares del Ayuntamiento de ^anta Clara del año 18 
el sitio de la Habana por los ingleses.-

Como Vd- podra apreciar se conservan en muy buen" estad 
resultan perfectamente legibles. Un vicio empleado del Ayuntamien” 
transcribió hace años las actas a partir de la constitución en I de 
Enero de I6yl.hasta el año 1799., lo ¡jue f'cilitaría mucho la publica-, 
cien de Las mismas. Estoy empeñado en lograr la publicación de un pri
mer tomo a fin de iniciar el trabajo.

Deseo añadir ^ue pude tomar el último avión rara esta Ciudad 
donde llegué el sábado a las tres de la tarde y ya se notaba la proxi
midad de graves acontecimientos. No yuedo ~uejarme,pues tanto mis fa- 
milares como yo salimos ilesos de los bombardeos y amtérallamientorde 
la Ciudad. Fueron cuatro dias inolvidables-, pero al final se ha legra
do le que el nueblo de Cuba deseaba: terminar con la pesadilla de ba
tista.

No creo necesario transcribir el contenido de las dos act^; 
pero a fin d^ahorrarle trabajo las copio á continuación:

” En la villa de Manta Claraa veinte y uno de junio de mil setecien^B 
y dos años como a,las quatro de la tarde los Señores cabildo Justicia 
y Rmt. de ella se juntaron en la Sala de su ayuntamiento en acuerdo ex
traordinario conviene a saber Dn Xristobal de Moya y Sargento maior ¿ 
D Manuel López olivero Alcaldes Ordinarios. el.Provl. D Phelipe de A- 
costa el Rxor D Juan Francisco del Aguila y D. Luis Pérez de Morales 
Caballeros Capitualres con el finde hauer recibido una Carta del Tente. 
Governador v Capn. a Guerra, en que noticia q. su SSría el Señor Govor 
y Capn. gerl. ha nomb ado por las circunstancias en q. pu de hallarse 
con la presente inbasion del enemigo por Govor. Subdelegado y Comandan 
te gsneral.de esta Isla al Coronel Dn. Juan Ignacio Madariagá en cuia 
vista haubiendo sus mercedes mandado la carta subcitada dixeron que ení 
virtud de ella quedan enterados de quanto previene reconociendo por tal 
Govor Subdelegado y Comandante Genel. al susodicho Coronel D. Juan Ip--■ 
nació Madariaga y q. se le de cuenta a dicho Tente, ^ovor. de su reci
bo; y no habiendo otra Cosa q. conferir se feneció este Cauildo a. 
firman sus mms. de nue doy fé

•r

Moya Silvero Ilegible i
Aguila ; pcrez Ante mi ’ ’ .

Antonio de Cabrera
Escribano de Cauildo.

gsneral.de


Profesor de la Universidad Central 
Martí No. 18, Este 
SANTA CLARA

-2-

^¡Ks-'le^ W; fi1.» S??S“ta 7
Par^o maior y Hcaldes ordinarios, Alférez tol D “alvX ¡fach-íio 
rovincial beline ícostn, fiel executor ííhxs Pékkz ¿k Skxxíkx Dn Tnp 

Lop_ez. D. Juan Francisco del Achila v el Reidor Luis Pdr™ de^Moíái^ 
Caualleros C.apitualres con la vista del Síndico Procurador P’enel T) 

,nír:Tez ?,eJ í1^ Maor D» Ju'm ífortin de Áyíeira nué e¿- 
tro tn el acto de esta Sala y sin la de los demás caualleros de la uri 
dra por estar en sus haci ndas de campo se juntaron a tratar 1-s co^ 
de buen ivierno de la República y hallaron que por quanto por el mu 
cho concurso de personas que se han congregado de esía ?illa motivTdós 
de hi perdida de la ciudad de la Hauana"es"necesario para el píecSo 
alimento que las haciendas contribuyan Lis reses necesariasSna 
mandaron que los Cimisarios del resente año Son atención al^nifiesto ! 
hecho últimamente por los acendados repartan a cada hacienda °fueren necesarias a fin de cue aya suficiente itoto po¿it^do Ss’Son- 

der.4Ci0n.KX al consumo sin que se entienda incluir estas reses en las 
que son obleados a contribuir a La carnicería; y no hauicnl! !t?a co 
doyUfeC 86 CSt6 °aUÍld0 7 SUS 1° fijaron de que”

.Moya Silvero

jflbileira Acosta

Machado Silvero

Almila Rodrigue z.~

Reitero mi aeradeciHento por las obras conque tuvo la bondad de obve 
quiarme durante m vista a su despacho y v me ofrezco cono su ani^o

I S.,S. ' ’



DOMINACION INGLESA EN CUBA
Se inició el día 14 de agosto de 1762, y se concluyó el dia 6 de julio de 

1763.

Durante el siglo XVIII España sostuvo numerosas guerras contra Ing’aterra 
(siete), y una de ellas conligada Albión con Francia y Holanda.

Las milicias, los corsarios y las fortificaciones de Cuba hicieron los ma
yores daños a los ingleses y sus colonias.

En 1762 España trabó nueva guerra con Inglaterra. La Habana era la 
plaza más fuerte de las Antillas y los ingleses decidieron capturarla.

El 6 de junio de 1762, bajo el mando del Almirante Sir Gcorge Pocock, 
se presentó frente a La Habana una escuadra inglesa de más de 50 
barcos de guerra, 200 transportes y una expedición de 25,000 hombres 
mandados por Lord Albemarle.

La Habana sólo contaba para su defensa con 4,000 hombres; 16 barcos y 
2,400 marines. La fuerza adicional de las milicias alcanzó la cifra de 
10,000 voluntarios.

El dia 7 los ingleses desembarcaron por Bacuranao y Cojimar. El dia & 
ocuparon la villa de Guanabacoa. El dia 11 se apoderaron de las 
alturas de La Cabaña y desembarcaron en la Chorrera, de donde pasa
ron a la Loma del Príncipe, quedando rodeada la ciudad.

Durante 44 dias Don Luis de Velasco defendió heroicamente la fortaleza 
de El Morro, atacada por mar y tierra, hasta que el 30 de julio fue 
ocupado por Jos ingleses después de morir más de 1,000 defensores 
y cerca de 3,000 ingleses. Velasco, herido, murió al siguiente dia.

Se distinguieron por su bravura y hazaañas las milicias mandadas por el 
heroico regidor de Guanabacoa Sr. José Antonio Gómez Bullones 
(“Pepe Antonio”), que se batió valientemente en Jesús del Monte, 
matando muchos invasores y haciendo numerosos prisioneros.

Pepe Antonio fue victima de la envidia y de la rivalidad de funcionarios 
y autoridades españolas deshonestos, cuyas intrigas provocaron la des
dichada situación que lo condujo a su muerte, acaecida el día 26 de 
julio de 1762, desapareciendo el Primer Guerrillero de Cuba.

El día 11 de agosto, después de tomado “El Morro", los ingleses caño
nearon La Habana desde todas las alturas que la rodeaban y vióse 
obligada a rendirse el día 12.

El día 14 de agosto entraron en la ciudad las tropas inglesas y permane
cieron en ella hasta el día 6 de ju'io de 1763 en que la devolvieron 
a España de acuerdo con lo convenido en el Tratado de Paz.

Durante el sitio de La Habana se produjeron muchos rozamientos entre 
las milicias formadas por cubanos y las autoridades militares españo
las. Una vez rendida la plaza a los ingleses, el Ayuntamiento envió 
una protesta al Rey de España, y firmada por más de cien señoras 
fue enviada una carta a la Reina expresando que los ingleses se habían 
apoderado de La Habana debido a la torpeza de las autoridades, por 
su desdén negándose a escuchar los consejos de los cubanos y a acep
tar sus ofrecimientos.

La Habana fue gobernada primero por Lord Albemarle y después por su 
hermano Sir Guil’ermo Keppel. La zona de ocupación se extendió 
desde La Habana hasta Matanzas y en menos de un año La Habana 
fue visitada por más de 700 barcos mercantes.

Los resultados. y derivaciones de la Dominaron InqU-a 
en Cuba están representados por el aumento de las defensas de La

Habana: construcción de la Fortaleza de La Cabaña, el Castillo del 
Principe, el Castillo de Atarés, etc.; el aumento de las guarniciones 
de tropas regulares; la organización de milicias permanentes; el esta
blecimiento de un arsenal y un Astillero para la Marina; se mejoraron 
ciertos servicios, como el de Correos; se empadraron las calles; se cons
truyeron puentes y caminos, paseos y edificios públicos, Teatro, Casa 
de Gobie-no, etc. y sob-e todo, se permitió a Cuba comerciar con algu
nos puertcs españoles, Sevilla, Cád z, Islas Canarias, etc. y posterior
mente con Inglaterra y Estados Unidos de Norteamérica, libertades 
comerciales que produjeron muy buenos negocios y reportaron consi- 
rables beneficios económicos al pais; no obstante ser muy limitadas, 
Cuba prosperó mucho y en pocos meses ganó más de lo que había per
dido en su defensa contra los ingleses.

Pero la influencia y las consecuencias de la Dominación no fueron notables 
en los órdenes del progreso, de la cultura, de las libertades públicas ni 
de -la honestidad administrativa.



LA CONSTITUCION DE CADIZ

Elaborada, jurada y promulgada en el Palacio de las Cortes, (antiguo 
Oratorio de San Felipe de Neri) ciudad de Cádiz, España, el dia 19 de 
marzo de 1812.

Fue el primer código político liberal que rigió en España.
Es una Ley fundamental que responde al concepto clásico de Constitu

ción, emanada d,e un acto voluntario de ejercicio de la soberanía 
nacional, realizado por el pueblo español a través de sus represen
tantes e impuesta al poder Real de la Monarquía imperante.

Es un Código inspirado en los ideales de la Revolución Francesa (reco
gidos por el Código napoleónico de 1804) y acorde con el movi
miento constitucionalista europeo contemporáneo.

Representa en la Historia de España "el primer intento de sacar a la 
nación del letargo en que la había postrado la Monarquía absoluta 
en sus últimos tiempos”.

Fue suspendida en 1814 al ocupar nuevamente el trono español el envi
lecido monarca Fernando VII, provocando sucesivos alzamientos 
liberales.

Restablecida en 1820 como consecuencia del pronunciamiento militar del 
Gral. Rafael Riego Núfiez, patriota español de pensamiento liberal y 
demócrata que, cuando la reacción absolutista de 1823, concluyó su 
vida noble y generosa fusilado por orden del Rey Fernando, el mismo 
que condenó a muerte a los Diputados a Cortes cubanos Félix Várela, 
Tomás Gener y Leonardo Santos Suárez, que escaparon dificultosa
mente al exilio.

El Himno de Riego, compuesto por el músico Prof. Huerta, ha sido canto 
nacional de España cada vez que se ha constituido en República.

Por haberse jurado y promulgado la Constitución de Cádiz el dia de San 
José, fue llamada por el pueblo "La Pepa”, de donde tomó su origen 
la expresión “¡Viva la Pepa!”, que siempre fue la clarinada bélica de 
los alzamientos constitucionalistas españoles, hasta que el truco fue 
descubierto por los absolutistas y se consideró tan delictivo como gri
tar "Viva la Constitución!".

Este cuerpo legal representó un considerable avance hacia la libertad y 
el progreso del pueblo español, y también —aunque exiguamente- 
para los pobladores de la colonia de Cuba. Y es por ello que se veri
fica este acto de recordación y enseñanza.



COLECCION DEL EICENTENARIO DE 1762

la Oficina del Historiador de la Ciudad de La Habana acaba de publicar

la biografía del heroico defensor del Horro don Luis de Velasco, que forma 

parte de una Colección especial, .compuesta de siete libros, que sucesivamen

te verán la luz, descriptivos de aquellos resonantes acontecimientos histó-
a

ricos, y con los cuales conmemora esta Oficina el Bicentenario de la toma 

de La Habana por los ingleses en 1762. '

Esta publicación le será enviada a toda persona que lo solicite por correo



II. BICSWWVHIO TT T'-i8fe JM LA P-0* tog IWL;f'~S

ta Oficina del üistorSudor de lo ciudad de ia Habana, a cargo dsl Tr. 

Kmillo'Polg do '.enchsenrlng, ■ se prepara a conmemorar une efemérides soy. 

importante en la hletori® de Cuta colonial s el blcentonarlo de la toma de 

. la por el ejército y le sre®áa británicos, el 1Q de e^oato de 1760,

después Ca un largo y sangriento asedio.

le cenmcsiomción de este ticentonarlo constard da doa partosi

Primero, una exposición do ■ ©bjetoc, -documntos, Itóno®, fotegraffe®, 

libras, etc., referentes ® s<=u©l trasoendental acontecimiento histórico, 

que se inaugurará el próximo viernes 10 de agosto, en el v«eeo de la Ciu

dad, raUolo de LombilU, pUsa de la Catedral, y en la w es destacan, 

especiaIscnte, la oepede. del hero® c-.il.au o papo Antonio, el grao jefe gue

rrillero que realizó Inolvidables basadas en le lucha contra loe invaso- ; 

res ingleses, y @1 Libro de Cabildo® del Ayuntamiento de la Hebsna corros- 

pendiente • esa época, donde aparece le finas autógrafa del conquistador y " 

toob@rn«úor inglés, conde de Albwjarl®. fots exposición podrá ser vi. sitada 
durante un mes en dies y horas laborables.

1 cegando, con la publicación da una colección ©spoclel, compiiccta de sie

te libros descriptivos de aquellos reeonentes cconteoiMcnt-os, que aucesl- 

wssnte wrán la los, y donde figuran biografíes do Pepe Antonio, .de Luis ,■ 

de telases, el glorioso defensor dol Rorro, la reproducción do. lea Actas 

6ol Ayuntamiento, ya citadas, con prefacio de Mlie B4g de toutíhoenrlng, 

y ebras de loe historiadores Antonio moblllor y Morales, Podro <t. Cuitarlo 
Antonio «I. Valdée y Je cobo de la Pasuda,



} ■' ’-v 7

ungiierrillero cubano: ~ '"'"‘1

PEPE ANTONIO
Por Julio Le Riverend

EL 12 de agosto de 1762 se ren
día la ciudad de La Habana 
a1 las fuerzas de mar y tierra 

inglesas comarldadas por Lord Al
bemarle. Las condiciones en que sé 
había desarrollado e,l sitio y el asal
to final a la ciudad tienen sumo 
interés para la historia nacional por

■ muchas razones.
| En aquellos tiempos se libraba 
en Europa, en América y .en Asia 
una guerra permanente entre los 
grupos de grandes intereses comer
ciales británicos, franceses, holan- 
desés y españoles. Era una lucha 
que se inició Con el descubrimien
to de la América y que iría acen- J 
tuándose hasta adquirir en el siglo 
XVIII, esto es, a pratir de 1701, un 
descarnado carácter de guerra de 
rapiña por el predominio económi
co y político en los tres Continen
tes. Inglaterra, simbolizada por el 
león, iba haciéndose de la parte del 
león a que la hacía acreedora su 
más sólido y acelerado desarrollo 
capitalista. En verdad, entraba ese 
país en la.fasé capitalista Industpgl 
y la ventaja que llévaba a los de
más en Europa le permitía disponer 
de más barcos, de más armamento 
y dé más recursos financieros que 
servían para satisfacer el belicismo 
propio de lá épocq.

La lutha que se había entablado 
entre los Intereses económicos de 
los países más avanzados de Euro
pa, presentaba un doble aspecto, 
más,-aparenté que de fondo; uno > 
de estos aspectos eran las “guerras ’ 
coloniales", que no cesaron duran
te jel siglo y que, como es sabido, 
no cesarían hasta el siglo XX. Los 
intereses comerciales europeos uti
lizaban en América y en Asia, así 
como en Africa, para garantizarse 
sus beneficios y su poderío, a las po
blaciones indígenas y criollas, ven
didas por gobernantes nativos, prín
cipes, reyezuelos, maharajás, que se 
ponían al sbrvicio de uno y otro 
bando. La obfa “civilizadora" de los 
expansionistas europeos consistía 
desde entonces en encanallar a las 
aristocracias y a las oligarquías de 
las colonias.

iEn Cuba, el ataqué inglés que, te
mía, por objetivó, apoderarse de una 
ibase militar y naval que permitiera 
interferir y controlar todo el comer
cio español eip el norte de la Améri
ca, determinó la participación de 
toda la población criolla y de un 
gran numeró de esclavos africanos 
en la lucha. Por aquel entonces, los 
criollos se sentían hijos de españo
les; pero ya; antes de 1762, había 
algún descontento entre esos crio
llos porque no se les reconocían sus 
méritos ni su fidelidad al Rey. Gua
jiros, hombres de la ciudad, negros 
libres y esplpyos pelearon con gran 
décisjón, bajó el mando de algunos 
habaneros que pertenecían a la oli- 
garquíp predominante,

Esta oligarquía habíp surgido en 
el siglo XVI a raíz de la conquista, 
basada su preeminencia en lo pose
sión ae latifundios ganaderos y se 
habió hecho del poder en los muni
cipios, Usufructuando todos los car-l 
gos de alcalde y de regidor. Aspira-i 
ba, del misrrio modo que ocurría en 
España, a disfrutar de los honores 
militares, de los cargos eclesiásti
cos y de las magistraturas de la Ad
ministración. No todos pudieron rea
lizar estos objetivos; muchos per-1 
manecían en Cuba, viviendo dél ¡ 
producto de sus grandes fincas y se 
limitaban a servir como jefes d^ los 
cuerpos voluntarios que se organi
zaban para hacer frénte a los ata-/ 

, ques de los demás expansionistas 
, europeos, que reiteradamente ame
nazaron las costas de Cuba e inclu
so, en 1741 desembarcaron por 
Guaqtánamo con el objeto de crear 
una colonia que sirviera de basé a 
los ingleses para atacar por tierra y 
por mar a Santiago de Cuba. Desde] 
luego, no obstante que la población 
cubana se sentía española, los gru-: 
pos comerciales y azucareros que,; 

, entonces comenzaban a despuntar 
como clases más decisivas que la 
oligarquía latifundista, no rechaza- '■/ 
ban establecer nexos comerciales de 
contrabando con los ingleses y los 
demás europeos, porque esto conve
nía a sus intereses. Estas relaciones 
precisamente permitieroh a los in
gleses desarrollar a lo largo de mu
chos años el proyecto de invasión en 
Cuba: muchos documentos cohtem-



, poráneos prueban que por medio de| 
espías, el Gobierno inglés estaba al 
tanto de las posibilidades de défen-, 
sa dqitoda Cuba y, especialmente] 
de La Habana.

Cuando el 6 de junio de 1762 la I 
población habanera avista en el ho
rizonte la poderosa escuadra britá
nica,, los más destacados miembros 
de la oligarquía municipal se ali
nean junto a las autoridades para 
encabezar la defensa de la tierra. 
Con ellós han de participar también 
activamente numerosos voluritarios, 
guajiros de la zona cercana a la ciu
dad, artesanos, negros libres y ne
gros esclaovs, que por igual pon
drán un entusiasmo especial y su 
decisión de pelear contra el invasor 
extranjero. Pocoi después de la caí
da de Lq Habana se dijq qye q |©§ 
esclayos se,les había ofrecido la li
bertad, debido al, temor que tenían 
los drio|los de la oligarquía y las au
toridades españolas de que se unie- 

I ran ©Jos e^trqrijeros e ¡ncqrpqrqrern 
con ellos. Lo cierto es qué un grupo 

i dp efeclqvos. se ganó la libertad, por 
mérito^ militares, constituyendo un 

| primer ejemplo de cómo formaban 
i unb fuerzq capaz de incorporarse a 
| las luchas y de quebrantar el siste
ma esclavista por su propio esfuer- 

iF0-'1 '
Uno de los que primero se rno- 

í Vil izo fue José Antonio Gómez Bu- 
' IIones; Regidor ,del Ayuntamiento 
ide Gt^anabacoa, el antiguo poblado 
indid que yá entonces estaba com- 

I pjuesto de alguno que otro mestizo 
tle crioljos de origen español. Ha

bía nacido a principios del siglo 
r XVI í I y ¡formaba parte de la aristo- 
¡cracia de la pequeña villa, cuya ri
queza y poder no podía igualarse, 
ni con mucho, a los de La Habana. 
Al parecer, Pepe Antonio no era 
nuevo en las lides de milicias, pues 
ya había servido como voluntario 
Cuando en el año, 1727 los ingleses 
amenazaron La Habana con una 
gran flota. En las milicias de Gua- 
nabacoa que era pequeña y más 
bien pobre villa, formaban filas gen
te rural, agricultores y estancieros

leía en la defensa de al-

Antonio. ,
Pppe Antonio por medio de ac

®'°n5s .de perrillas estuyo hostili-.en contra del colonialismo español 
zando durante mas de un mes a los a mediados del siglo XIX -es más 
ingleses qdie, libres de resistencia hasta se llega por algunos a decir 
por parte de las tropas regulares, que murió preso de las autoridades 
tomaron Ja villa de Guanabacoa.. . españolas ,y otros atribuyeron su 
P»n2 fStfS accionesLde guerrillero, muerte al pesar qué le causó la in- 
Pepe AnfoniojV sus hombres logrq- justificada actitud del coronel C.a 
ron hqter gr^orf número de prisioné- ro. ‘En sí eStos hechos no tienen ma 
[“ ^sioypsfrre^cortarleséíabas- yor valor, ya, que lo importante es 

dé la zona cercana, pobladores ur-1 ¡as por nnrtJ?H°diUC'r mucbas ba- Que Pepe Antonio se transformó en 
baños de todos los matices étnicos. ambiThVn büAn n^ C,^OS?Ub° S't ° deJ Qmor de los abanos

’ , X ol conmemorar el bicentenario 
de a Toma de La Habana por los 

79¿eSD' el Adía 12 de a9°st0 de 
i /oz, Pepe Antonio se nos aparece 
como la cabeza de un espíritu y una 
decisión que no solamente se ha 
mantenido, sino que ha profundiza
do y ha conquistado más. gloriosos 
laureles. Pepe Antonio es como una 
pequeña luz lejana que abre el ca
mino de nuestros hermanos caídos 

i Gmón emPre venced°res~ en Playa

sintió la agresión enemiga: por Ba- 
curanao y Cojímar desembarcaron 
las primeras tropas inglesas, tras de 
un i bombardeo que inutilizó las dé
biles defensas del lugar, El jefe de 
las tropas regalares de aquella zona 
era un coronel llamado Caro, que 
había llegado junto con otros jefes 
y tropas a formar parte de la guar
nición enviada desde España. 

. También se pusieron bajo el man
do de Pepe Antonio para colaborar 
en la defensa a> los v oluntarios y 
milicianos de Villa Clara, algunos 
de los cuales también se distinguie
ron en las operaciones militares.

Una de Jas características eje la 
guerra del inglés" como le llama- ■ 

ron algunos de los contemporáneos, 
es la continuada muestra de inca-' 
pací dad de los jefes del ejército re- 

en los jefes máximos que consti
tuían la Junta de Defensa qué ra
dicaba en La Habana, cuyos errores 
criticaban los habitantes, y que les 
valió una condena por parte del go- eAac
Dierno de Madrid, sino también en I julio de 1762. 
los jefes subalternos que evitaron 
en todo monpénto un choqué masi-

tes iS° " S°'amente d® “ Laumani Sacón Vatros5

Conforme a la política absurda 
seguida por lq Juntq de Defensa, las 
tropas regulares se retiraron en di
rección a. 1.a ciudad situándose en la 
zona de Jesús del Monte. El coro, 
nel Caro, jef^ del sector ,no sola
mente exigió que los voluntarios 
criollos se retiraran sino que criticó 
duramente a Pepe Antonio sin te
ner en cuenta que en su caso no se 
trataba de un soldado a la paga si
no de un hombre de la tierra que de
fendía espontáneamente la patria 
que creía suya.

Pepe Antonio se retiró. En la cau
sa qüe se formó posteriormente a 
l©S jefes de la defensa, se harían 
menciones a esta situación, como 
hubo que mencionar también las 
actividades milicianas de los hom
bres que estaban al mando de Luis 

personajes de la oligarquía habane- 
ra. José Antonio Gómez enfermó a 
consecuencia, al parecer, de los ri
gores 'de la compaña, murió poco 
después^ exactamente el día 26 de

No hay duda que la figura de Pe
pe Antonio merece estudios más 

ra. José Antonio Gómez enfermó 
rnineari «.i ___ . '

va frontal <-on las tropas 7nvasó7a7 profundos al objeto de* deséSra'ar 
La defensa de La Habana en 1762 ' todo lo que représehta como símbo 
raHn¿anteriZa por “n° serie de ret¡- L° de una nacionalidad qüe descu- 
radas que progresivamente fueron bre en él la. primera víctima del co 
friendo él camino para que los in- lonialisrho éspañol. Porque no hav 
gleses consolidaran sus posiciones, duda que inmediatamente desDués 
La persistencia en la defensa de al- de lq toma de La Habana dc-P 
gunas posiciones hubiera favorecido ingleses empieza a formara 
grandemente a líos defensores de la tradición que reviste a Penp A

Pn '£S “r<"cl«¡« cl¡mót|.into de caracteres legendarios y'l- 
cas afectabah a los soldados inva- pone como un ejemplo de la sótei- 
sores, pero estas acciones de demo- da incapacidad de las autoridnH« 
ra solamente las realizaron los cuer- españolas Coloniales. Esta tradición 
pos de voluntarios,como el de Pepe está formada ya a fines del siglo

tierra, pues las condiciones climáti
cas afectabah a los soldados inva-

de lq toma de Lq Hqbanq por los
, ------ • una

que reviste a Pepe Ante

pone como un ejemplo de lo só'rd'i-

XVIII y se consolida, como paite 
- del pensamiento nacional cubano

* bajas, osdde.a. 
del terreno y que normalmente vi- . 9ue ‘nd'Ca 9ue 1° lucha no fue sin 
gilaba las costas cumpliendo el ser-imP°rtancia- el ejército regular 
vicio de las rkpndas. hqblera apoyado esta actividad, no

. Las autoridades encangadas de la bay duda que el conocimiento del 
¡defensa de la ciudad, asignaron aCefreno que tenían los voluntarios 
¡José Antonio Gómez y a sus ,hom-icr'0".0® V su Identificación con las 
bres misiones en aquella zona que,(Condiciones climáticas hubieran 
Ipor cierto, es la primera en que sélP6rrn^ldo una resistencia más efi

caz y más larga.



Retrato de Pepe An- 
I tonio y su autógrafo
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Pedazo de la antigua 
muralla de Xa Ha
bana y placa de 
bronce qde represen
ta la ciudad con las 
murallas que la ce
ñían y resguardaban 
en la época de Pepe 

Antonio.



Retrato figura
tivo de Don 
José .Antonio 
Gómez de Bu
llones, Pepe 

Antonio.
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Almirante Sir George, Pocock, jefe 
de la escuadra inglesa que hizo 
posible con su efectivo apoyo lo 
"operación de pinza", sobre 

La Habana.

Ruta seguida por los ingleses en 1762 y que sorprendió a los españoles, 
pues era desconocida para estos.
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Los ingleses se 
impusieron en el 
mor batiendo a 
las formaciones 
navales españo
las, dejando esta
blecida su supre
macía en el mar.

i
I

i

Para arruinar a España los ingleses descendieron hasta el 
Golfo de México para interceptar los navios españoles.

Los primeros empeños ios iniciaron Hawkins y Drake. [

Una formación de galeones españoles 
es sorprendida en alta mar por los 

barcos ligeros ingleses.



>■

®®n 5r*S d® Velasco, el valiente capitán de navio que murió 
defendiendo el Morro. Su valor le valió la admiración y el 

respeto de sus adversarios.

El Morro de La Habana, principal obstáculo con que trope
zaron los ingleses en su asedio, a causa de la heroica defensa 

dirigida por don Luis de Velasco.
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PASADO BOIO DE LA UAKASA, 
CASTILLO DEL MORRO 

Y SU8 CERCANIAS.

El Conde de Albemarle, que 
corno jefe de las tropas de des
embarco suspendió todas las hos
tilidades en señal de duelo por 
la muerte ¿el valiente capitán 
Luis de Volascof rindiéndole ho

nores militares,

Referencias al Plano:

A. Lugar del Desembarco.
B. Castillo de Cojímar.
C. Parque de Artillería,
D. Dos baterías,
E. Castillo del Morro.
F. Entrada,
G. Castillo de la Punta.
H. Un torreón.
I. La Chorrera.

K. Molinos de Tabaco.
I. . Cuartel del Coronel Howe,

M. Campamento de Granaderos.
O. Monte de San Lázaro.
P. Baterías inglesas.
Q. Ojo de Agua.
R. Edificios ingleses.
S. Batería del Gobernador.
T. Almendares. .
U. Ciudad. i
V. Arsenal de la Armada.
W. Altura fortificada.
X. Infantería Ligera.
Y. Baterías contra el Morro.
Z. Baterías contra la ciudad.



da por marinos piratas, se diri
gieron de Jamaica al Paso de los 
Vientos saliendo a la costa norte 
y atravesando el referido Canal 
para aparecer frente a Matanzas 
el dia 5 de junio, y el dia 6. a la 
salida del sol, a la vista de La 
Habana.

EL ATAQUE A LA HABANA

Al principio, los habitantes de 
La Habana pensaron, igual que el 
gobernador, que se trataba de una 
flota que pasaba por frente a la 
capital; pero pronto se dieron 
cuenta de que hacían preparati
vos de desembarco y que era una 
formidable escuadra de guerra 
mandada por ingleses.

El general Prado convocó una 

junta de guerra y se dio la alarma 
a la ciudadanía tocando las cam
panas de las iglesias y los clarines 
y cornetas, poniendo a los veci
nos sobre aviso de que una pode
rosa escuadra enemiga se acercaba 
al puerto de La Habana.

Mientras el general Prado dis
ponía las defensas, encargando al 
coronel Caro que al frente de 3 000 
hombres ocupara las playas de Co- 
jímar y Bacuranao y resguardara 
la altura de La Cabaña que aún 
no estaba fortificada. Pepe An
tonio Gómez, regidor de Guanaba- 
coa. ya se había dirigido hacia la 
costa con un contigente de milicia
nos para hostilizar a los invasores.

La costa de San Lázaro sería 
defendida por don Alejandro Arro
yo. v el capitán de navio don Luis 
de Ve’ascó fue nombrado coman
dante del Morro y don Manuel 
Briceño. de La Punta.

La guarnición de La Habana 
contaba con 27 600 hombres. 130 
c°ñones v 8 bastiones artillados en 
los castillos de La Punta y La 
Fuerza. En el puerto estaban unos 
trece barcos de guerra , el 20 por 
ciento de la flota de guerra es
pañola.

Una de las primeras medidas 
torpes de la defensa de La Ha
bana, fue poner a tres de estos 
barcos —el “Neptuno”, “Europa” 
y “Asia”— a la entrada del puer
to, el cual se mandó cerrar, ade
más, con una cadena de gruesos 
maderos herrados, pero no creyén
dose que esto fuera suficiente 
para impedir la entrada de los 
barcos enemigos, “se tuvo la rara 
idea —dice un historiador— de 
hundir dos de aquellos magnífi
cos navios a la . entrada del canal”. 
Con tanta precipitación fue ejecu
tada la orden, que alguno de los 
marineros de a bordo hubieron de 
ahogarse.

Esa orden dejaba al enemigo 
dueño absoluto del mar, pudiéndose 
mover libremente. Por otra par
te, nunca el almirante inglés pen
só en forzar la entrada del puerto, 
en vista de ias defensas j .Xa re” 
sistencia que opondrían contra tai 
cosa los fuertes y la escuadra.

, Pero todavía otra medida que 
; parecería inspirada por enemigos, 

vino a empeorar las cosas, al '■4" 
, denar el general Prado destruir la 
i trinchera que se había construido 

en la altura de La Cabaña, donde 
. estaban montados ya nueve caño- 
’ nes de a dieciocho en dos bate-

C' ONMEMORANSE en estos 
x“”' días los 200 años de aquel 

extraordinario episodio bélico que 
tuvo por escenario La Habana, y 
que fuera el hecho de guerra más 
audaz del siglo XVIII. De la toma 
de La Habana por los ingleses, han 
quedado en nuestra historia para 
siempre una serie de incidentes que 
retratan toda una época y en que 
las pasiones más bajas contrastan 
con sentimientos de nobleza, valor ' 
y hombría de bien. i

A recordar a los personajes de : 
aquella guerra; a describir el desa- ' 
rrollo de la misma y rendir home- < 
naje merecido tanto al valor es- ’ 
pañol y al criollo como a la caba- 1 
llerosidad inglesa, está dedicado el 1 
presente trabajo.

ORIGEN DE LA GUERRA

Después del Tratado de Aquis- 
grán, las naciones europeas estu
vieron siete años viviendo en paz; 
pero en 1754, Francia e Inglate
rra volvieron a luchar en Améri
ca por las inmensas posesiones que 
allí tenían.

Inglaterra dominaba en toda la 
costa oriental de lo que hoy son 
los Estados Unidos de Norteamé
rica; Francia era dueña de vastos 
territorios en la parte central, sep
tentrional y meridional, y España 
era dueña de todo el occidente y 
de la Florida.

El motivo de la guerra fueron 
las regiones del río Ohio y de Nue
va Escocia, que se disputaban 
Jorge II de Inglaterra y Luis XV 
de Francia. Habiendo muerto Fer
nando VI, subió al trono en Es
paña Carlos ni, quien, enemigo de 
Inglaterra, no tuvo inconveniente 
en firmar el Pacto de Familia en 
Versalles con su pariente Luis XV 
de Francia. Por el pacto se com
prometían ambos países a consi
derar enemigo común al que lo 
fuera de una de las partes.

Enterada Inglaterra, desnués de 
una lucha diplomática, publicó la

i declaración de guerra a España el 
2 de enero de 1762.
LA ESCUADRA INGLESA

En 1756 estuvo de visita en La 
Habana el almirante Knowles. el 
que tomó nota de las fortificacio
nes de La Habana e hizo un pla
no donde marcaba los nuntos pa
ra un ataque a la ciudad.

Al declararse la guerra, el go
bierno inglés dispuso que con vista 
del plan se hiciera cargo el conde 
de Albermarle de un ejército de 
14,000 hombres, y que Sir George 
Pocock saliese ¿1 frente de una 
flota de unos 200 barcos con los 
cuales debía atacar y tomar a La 
Habana. De esa forma salió para 
América la mayor fuerza de gue
rra de todos los tiempos.

Gobernaba en Cuba a la sazón 
don Juan de Prado Portocarrero, 
que carecía de talento militar y 
político. Portocarrero estaba en 
antecedentes de la guerra entre 
España e Inglaterra, a pesar de 
lo cual no tomó las medidas opor
tunas y sólo se ocupó de que se 
vigilara por el lado oeste; pero 
los ingleses, que tenían en su po
der una ruta por el Canal de las 
Bahamas que había sido prepara-



rías que darían rrente a ios ca
minos de Guanabacoa y Cojímar, 
haciendo bajar a la plaza la arti
llería y destruir las obras cons
truidas de madera.

El día 7, al amanecer, los in
gleses, ayudados por el fuego de 
dos fragatas, hicieron retirarse al 
coronel Caro, logrando desem
barcar por Cojímar y Bacuranac 
unos 10,000 soldados.

, Entretanto para distraer la 
i atención de los defensores, el al
mirante Pocock amenazaba a La 
Habana.

A la mañana siguiente, el conde 
de Albemarle ordenó al grueso de 
su ejército la toma de Guanaba- 
coa, la cual fue ocupada el mismo 
día 8, refugiándose en Jesús del 
Monte el coronel Caro.

Dueños los ingleses de Guana
bacoa. y dominando las costas de 

> Cojímar y Bacuranao. comenzaron 
sus ataques a La Cabaña que, por 
error no estaba fortificada.

Para facilitar las operaciones so
bre La Cabaña, el conde de Al
bemarle dirigió sus ataques contra 
el torreón de La Chorrera, que era 
defendido por el habanero don 
Luis de Aguilar, que estuvo com
batiendo hasta que se le acabaron 
las municiones. Tomada La Cho
rrera, los ingleses desembarcaron 
3,000 hombres y avanzaron por las 
costas de San Lázaro.
LA DEFENSA DEL MORBO

Sólo faltaba a los invasores 
vencer la resistencia que les ofre
cía el Morro. El valiente don Luis
Velasco pidió a la Junta de Gue
rra que se intentase destruir las 
baterías inglesas de La Cabaña, 
que representaban una sería ame
naza para el Morro. El 29 de junio 
se dispuso que 640 hombres trata
ran de destruir cuatro baterías 
que estaban defendidas por cuatro 
mil ingleses y la derrota fue total. 
El teniente coronel Ignacio Mon
tes fue herido graverhente y su 
compañía se dispersó; lo mismo 
hicieron las otras dos secciones 
mandadas por el coronel Arroyo 
y el capitán de granaderos, don 
Nicolás Amer, teniendo en total 
48 muertos y más de cien heridos.

El día 1 de julio, los británicos 
rompieron un fuego terrible. Las 
baterías de tierra inglesas, o sea 
la batería Guillermo, compuesta de 
4 cañones de a 24 y 2 morteros de 
a 13; la batería de 8 cañones y 
dos morteros del mismo cálibre, 
y la tercera o paralela de Dixon, 
de 2 morteros u obuses de 14 pul
gadas y doce más pequeños, asi 
como la de la playa, con 2 obuses 
de a 13, uno de 10, y 14 más pe
queños, dejaban caer una lluvia de 
hierro y fuego sobre los baluartes 
de Austria y Tejeda en la parte 
sur del Morro.

Al mismo tiempo empezaban a 
disparar por la narte del mar los, 
navios “Cambridge”, de 80 caño-' 
nes; el "Dragón”, de 74; el “Mal- I 
borough", de 70, y el “Sterling 
Castle”, de 64, en total, el Morro1 
sufre el castigo de 335 cañones,, 
contando para su defensa Velasco 
con 64.

El fuego se mantuvo ininte
rrumpido durante seis horas. En 
esas seis horas terribles el Morro 
parecía un volcán arrojando fue
go ñor sus 64 bocas.

El navio “Cambridge" se acer
có a veinte varas del castillo, re
cibiendo la muerte su audaz ca
pitán. quedando sin timón, sin 
másti'es y sin velas, salvándolo 
de irse a piaue el “Malborough”, 
que lo remolcó fuera de’ comba
te. Luego se acercó el “Dragón", . 
que aunque fue seriamente ave
riado logró desmontarle varios ca- ' 
ñones a Velasco. Este tomó en
toncas el mando de’ contratarme 
de tierra y con su gran artillería 
logró ñor fin anagar el fuego de 
las baterías británicas.

El valor de Ve’asco llenó de 
asombro a los sitiadores y Mac 
Keller escribió en su diario que 
jamás encontró un enemigo más 
digno. Las pérdidas inglesas fue- 

'ron mayores que las españolas. 
I Velasco aprovechaba las noches 
para reparar los destrozos que el 

, cañoneo enemigo había causado- 
de uia en el castillo. Los britá
nicos volvieron a cañonear el cas- 

I tillo con más bríos, logrando si- 
| Ienciar las baterías españolas me
nos dos, pero la artillería de Ve- 
lasco logró nuevamente tiros tan 
certeros, que hicieron inflamar las 
baterías británicas destruyéndoles 
el trabajo de 500 hombres durante 

115 días. .
Con inverosímil rapidez, volvió 

'el conde Albemarle a reconstruir 
las baterías, y el día 9 de julio 

i tenían ya doce cañones montados 
y el once, 18 con varios obuses. 

I Con gran ventaja para los sitia
dores comenzó el fuego ese día y 
toda la parte sur del castillo, que 
mira hacia La Cabaña, quedó com
pletamente arrinada y los cañones 

, desmontados.
El día 15, Velasco, casi sin po

der moverse, tuvo que abandonar 
el Castillo para curarse. Durante 
su ausencia, ocupó su lugar el ca
pitán de navio don Francisco Me
dina, comandante del navio “In
fante”. Medina cambió la táctica 

, de defensa de Velasco de contestar 
, al enemigo con el mayor número 
de cañones, procediendo al ahorro 
de municiones y a la defensa de 
los sitiados parapetándolos detrás 
de las cortinas y baluartes. Por 
su parte, los atacantes aprovecha
ron el amaine de fuego del Cas
tillo para reforzar sus paralelas 
con dos baterías más de obuses 
y cañones y empezaron la cons
trucción de dos minas para volar 
la forteleza.

Al mismo tiempo, el coronel 
Howe, desde la loma donde se en
cuentra hoy el Castillo del Prin
cipe, dominaba la parte oeste de 
la ciudad, hasta la caleta de San 
Lázaro, desde donde atacaba los 
baluartes del Angel y los castillos 

, de la Punta y el Morro.
El cubano coronel Aguiar pidió 

autorización para atacar las bate
rías inglesas de grueso calibre, co
locadas en San Lázaro, que tanto- 
daño causaban a la plaza. Salió 
de la ciudad con úna compañía 

, de miqueletes catalanes y otra de 
I negros valientes, a las 3 de la 
madrugada del dia 18 de julio. 
En silencio se deslizaron hasta las 

1 baterías inglesas; sorprendieron a 
'los centinelas; degollaron más de 
20 hombres, haciendo nrisioneros 
al comandante y a diez y seis;



soldados; clavaron diez y seis ca-- 
ñones de a 36 y cuatro obuses e > 
incendiaron las baterías. Cuando 
el coronel Howe acudió a casti
garlos ya Aguiar v su gente es
taba dentro del recinto de la pla
za. El general Prado concedió la 
libertad a ciento cuatro esclavos 
que tomaron parte en esta difícil 
acción, según cuenta Guiteras en 
su “Historia de la Conquista de 
La Habana”, que tuvo la virtud de 
unir a blancos y negros en la de
fensa de Cuba.
LA RENDICION

Mientras tanto, la defensa del 
Morro era cada vez más desespe
rada. Los zapadores ingleses tra
bajaban roche y día en las minas. 
Se Repitió otra salida para des- 

jtruir las fortificaciones y baterías 
inglesas que atacaban el Castillo; 
pero aunque arremetieron con gran 
valor logrando degollar varios cen
tinelas, el capitán inglés Stewart 
les salió al encuentro con una 
compañía de zapadores y un ba
tallón de norteamericanos, hacién
doles retirar precipitadamente y 
ocasionándoles cientos de bajas.

Otra columna salió por el án
gulo saliente del Morro para ata
car a los zapadores británicos, 
pero fueron igualmente rechaza
dos. La terefera división se enca
minó hacia La Cabaña; pero 
viendo a los enemigos con las me
chas encendidas, se retiraron por 
donde vinieron. Los ingleses tu
vieron noventa bajas entre muer
tos y heridos y los defensores 
más de cuatrocientos. Por mutuo 
acuerdo de Prado y Albermarle, 
se suspendieron las hostilidades 
para enterrar a los muertos, no 
combatiéndose durante el día 23 
de julio. (Citado por Bachiller y 
Morales).

El día 24 volvió al castillo el 
capitán Velasco, aunque no re
puesto del todo, siendo recibido 
con grandes muestras de entu
siasmo por la guarnición.

El capitán Velasco confiaba en 
el informe de los ingenieros Ri- 
Caud y Cotilla, de que las minas 
no podrían volar el baluarte. Por 
otra parte, sabía que las enfer
medades diezmaban a las tropas 
de los sitiadores, la fiebre amari
lla, el rigor del clima y hasta un 
providencial ciclón, podría obli
gar a los sitiadores a levantar el 
asedio. (Los ingleses tuvieron 4 
mil bajas por enfermédades).

En vano esperaba ayuda .de 
México, Santo Domingo, de la 
Florida o de los franceses, pues 
no tuvo ninguna. En cambio, los 
ingleses recibieron el día 29 un 
buen refuerzo de Nueva York, 
con la primera división america
na al mando 
ton.

El jefe de 
Mac Reliar, 
estando todo 
lar el castillo

El conde Albejmarle escribió a 
Velasco dándole cuenta de que 
estaba minado el castillo y que 
en vista de que no tenía esperan
zas de defensa debía rendirse. 
Usó Albermarle un lenguaje cul
to, Caballeroso y en igual estilo le 

- respondió el valiente defensor del 
Morro y le hizo saber que estaba 
dispuesto a morir en la defensa 
dél castillo.

A las dos de la tarde del dia 
30, una terrible explosión dejóse 
oir en La Habana y sus alrede
dores. Por la brecha abierta en

del brigadier Bur-
ingenieros ingleses, 
terminó las minas, 
preparado para vo- 
al dia siguiente.

Los primeros decreto? ’dé Riela 1 
fueron para premiar a los defen
sores de la ciudad. Al hermano 
de Velasco se le concedió el tí- ' 
tulo de marqués de Velasco del 
Morro, al hermano del marqués 
de González, el de conde del 
Asalto.

En cuanto a Pepe Antonio, ha
ciendo uso de las facultades que 
el rey le otorgó, hizo la adjudi
cación del “nominado oficio de 
regidor a su hijo Narciso, conce
diéndole facultad a doña Narci- 
sa de Soto viuda de Gómez, ma
dre del referido Narciso, para 
que pueda nombrar a la persona 
que gustare a fin de que admi
nistrare dichos oficios hasta lá 
mayoría de edad de su hijo”.

El 3 de julio de 1765, confirmó 
Carlos III, con una real cédula, 
el decreto del capitán general, 
perpetuando en los descendientes 
de Pepe Antonio, por JURO DE 
HEREDAD, la vara de regidor 
de Guanabacoa.

“Considerando 
tán general RicJa- 
él sitio puesto a está plaza 
la nación inglesa, acreditó 
mez con grandes ventajas 
servicio y amor a las armas 
rey, distinguido celo, bizarro 
píritu y prudente conducta, hizo 
muchos prisioneros y fue tanta 
su actividad y acierto que. logró 
hacerse temido a los enemigos, 
no dejando a sus puestos aban
donados hora de descanso y apro
vechándose hasta de los rigores 
de la estación para destruirlos, y 
como todo es notorio que fue 
efecto de la conducta del referido 
don José Antonio Gómez única
mente por servir a S. M. y de- ■ 
fender la patria, hasta que por 
último rindió la vida de úna gra
ve enfermedad que tuvo a resul
tas de sus fatigas, teniendo pre
sente todo lo referido, y para 
que tenga esta familia una apre
ciable demostración de la piedad 
de S. M., usando de las faculta
des que me ha concedido el Rey,. 
hago adjudicación del nominado 
oficio de regidor a su hijo don 
Narciso, en propiedad y sin hacer 
entero en cajas reales de la par
te que pertenecía a S. M., en re
compensa del amor y circuns
tancias con que el referido su 
padre se sacrificó en la pasada 

que ^erra”. 
que
con 
Ha- 
me-

, la fortaleza, entraron los ingle- 
ses, valiéndoles al encuentro el 
capitán Velasco, que recibió un 
balazo en el pecho. El pánico 
cundió en la guarnición, y antes 
de que izaran la bandera blanca, 
ya ondeaba en el Morro el pabe
llón inglés. Velasco, herido de 
muerte, pero olvidándose de su 
gravedad, decía: "No confíen la 
defensa de la bandera a un co
barde”. Oyendo esto, el marqués 
de González tomó en una mano 
la bandera y en la otra la espa
da y cayó luchando desesperada
mente, acribillado de heridas, 
"pero , aún después de muerto 
sostenía entre sus manos la glo
riosa espada y el asta del pen
dón nacional”. Velasco fue lleva
do a La Habana por orden de Al- 
bennarle, falleciendo al día si- 

| guíente. La Junta de Autoridades 
capituló el 13 de agosto, toman
do los ingleses posesión de La 
Habana el día 14 de agosto de 
1762.

Aunque la toma de La Habana 
por los ingleses fue un triunfo 
ique hizo eco en el mundo, lo cier
to fue que resultó tan costosa en 
dinero y pérdidas de hombres, 
que para el poco tiempo que du- 
pó la dominación ha sido consi
derada una victoria demasiado 
costosa. La historia militar, al 
¡analizar la estrategia de los si
tiados y defensores, también ha 
hecho críticas censurando a am
ibos. No obstante, Gran Bretaña 
[dejó establecida su supremacía 
sobre los mares.

LA DOMINACION INGLESA

—dice el capi-
— que durante 

por 
Gó- 
del 
del 
es-

' Por la pérdida de La Habana, 
el gobierno español sometió a un 
proceso al general Prado, al Co
ronel Caro y a otras autoridades 
de la Isla. Los cargos iban desde 
el engaño y la negligencia, a la 
cobardía. El general Prado fue 
condenado a muerte, aunque des
pués le fue conmutada la pena 
por cadená perpetua, cumpliendo 
catorce largos años.

El dominio inglés se concretó 
a La Habana y su puerto, no pa
sando de Ell Mariel por el oeste 
ni de los limites de Matanzas por 
el este. Trataron de ganarse la 
población, aunque sin resultado, 
a pesar de que se esforzaron en 
hacer un dominio benigno y 
al abrir el comercio de Cuba, 
los españoles sólo permitían 
la metrópoli, el puerto de La 
baña fue visitado en ios once 
ses que duró el gobierno inglés 
por novecientos barcos, logrando 
.en tan corto tiempo un auge co
mercial, que aunque no tiene la 
extraordinaria importancia que s^e 
le atribuye, dada su brevedad, fue 
germen de los acontecimientos 
políticos que dieron lugar más 
tarde al Grito de Yara por Car
los Manuel de Céspedes. Los bri
tánicos introdujeron 10,000 escla
vos e inundaron el mercado cu
bano con productos ingleses, y 
no soltaron a Cuba hasta que por 
el Tratado de París o Versalies, 
España les entregó la Florida a 
cambio de Cuba.

i :

LA DEVOLUCION A ESPAÑA

El 6 de julio entró solemne
mente en La Habana el conde 
de Riela tomando posesión de la 
isla a nombre del Rey de Espa
ña, y apunta el historiador Pe- 
zuela que se celebraron fiestas 
suntuosísimas.
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Admirado poeta y amigo :

La atinadísima sugerencia que haces al final de tu muy 

interesante artículo sobre el bicentenario de la toma de La 

Habana por los ingleses, respecto a la reimpresión de la 

monografía de Bachiller y Morales me obliga, diriamos, a 

darte a conocer, y a través de tí al público, los planes de 

esta oficina del Historiador de la Ciudad de La Habana, para 

la conmemoración de tan importante efemérides, y que no ha

blamos querido exponer hasta que estuviesen más próximos a 

su realización.

Entre ellos figura lo que tú nrononess una nueva edición 

de la obra del gran bibliógrafo cubano del siglo XIX, Anto

nio Bachiller y Morales, que lleva ñor título Cuba: monogra- 

fía histórica que comprende desde la pérdida de La Habana 

hasta la restauración española.

Proyectamos, además, una reimpresión del libro en que se 

co’iian las actas del Ayuntamiento de La Habana durante la do
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minad ón inglesa, que publicamos en 1929 con un extenso pró

logo sobre aquel periodo de la historia de Cuba, que también 

aparecerá, bastante ampliado, al frente de la nueva publica

ción.

Tenemos planeada una exposición histórica en el local ane

xo al del Museo de la ciudad - que radica en el mismo edifi

cio de la Oficina del Historiador -, en la que figuraran ob

jetos interesantísimos, como el Libro de Cabildos que contie

ne los originales de aquellas actas, donde aparece la firma 

autógrafa del gobernador inglés de La Habana, Conde de Albe

marle, y también una reliquia tan valiosa como la propia espa

da del popularísimo Pepe Antonio, héroe de la defensa habanera 

en 1762; esta arma ha sido donada por los descendientes de aqiel 

valeroso combatiente al Museo.

Reunir en un volumen La toma de La Habana por los ingleses 

a través de los antiguos historiadores cubanos los capítulos 

que a ese acontecimiento dedicaron Arrate, Valdés, Urrutia, 

Pezuela, Guiteras, etc., para que el lector moderno pueda 

apreciar semejanzas y diferencias; y reimprimir, completo o 

en extracto, la biografía de Luis de Velasco el heroico defen-
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sor del Morro que constituye muy extenso capítulo de la obra 

Marinos ilustres de la provincia de Santander, por José Anto

nio y Alfredo del RÍo, Santander, 1881.

Ya que de publicaciones hablamos te dire también que esta 

Oficina tiene en prensa el libro Martí. Lectura para niños, 

de la Dra. Hortensia Pichardo, magnífica antología martiana 

para alumnos de enseñanza secundaria! listos para la imprenta 

un Cuaderno de Historia Habanera que contendrá mi trabajo Tra

dición antimperialista en nuestra historia; el primer tomo de 

mi libro sobre Costumbristas cubanos de los siglos XVIII y XIX, 

obra que formará dos gruesos volúmenes. Y también están en pre

paración una nueva versión de la pieza dramática de Martí so

bre la independencia de Guatemala, según texto que se conserva

ba en este país y que completa la versión que aparece en el to

mo de la Editorial Trópico; y una reedición, extraordinariamen

te aumentada de mi libro La Habana. Apuntes históricos, que 

nos piden constantemente.

Y, a propós'i-, ¿has leído las dos últimas publicaciones 

de la Oficina? El imperio americano, de Scott Nearing, en la

traducción que dejó inédita, en 1921, el inolvidable Carlos



Baliño, compañero de Martí y seguidor de Marx, y la Historia 

del teatro popular cubano, por Eduardo Robreño, heredero de 

un apellido ilustré en nuestra vida teatral. Han interesado 

muchísimo.

Siempre te leo con vivo agrado y dese o muchísimo darte 

un abrazo. Muy cordialmente tuyo amigo y compañero.

Emilio Roig de Leuchsenring.



CRONICA
•:/ /

Carta del Dr. Roig
----------------- Por NICOLAS GUILLEN-

RELATIVA a nuestra reciente crónica sobre la 
toma de la Habana por los ingleses, hace dos 
siglos, hemos recibido una sustanciosa carta 

del Dr. Emilio Roig de Leuehsenring.
En ella, nuestro eminente amigo nos da a co

nocer interesantes particulares de su fecunda acti
vidad como historiador habanero. ¿Habanero solo? 
No, por cierto. Pues aunque el Dr. Roig ha hecho 

„de la historia de la Hab.ana un culto, y en él oficia 
asistido de una copiosa información tanto como de 
insobornable, postura revolucionaria —no de aho
ra, sino de siempre— su cultura e inquietud le dan 
categoría continental.

Nadie ignora cómo ha sido, y es, de fructuosa 
Ja contribución del Dr. Roig al esclarecimiento del 

, real papel que el imperialismo desempeñó siempre 
¡ y desempeña todavía en Cuba y América latina. Es- 
(to hace que en los días que corren el estudio de la 
obra de este escritor sea como nunca provechoso a¡ 
la juventud revolucionaria cubana, y constituya una 
rica. fuente de preciosas enseñanzas cívicas, en el 

1 camino que viene desde los tiempos de Varela hasta 
los nuestros.

En fin, he aquí la carta que nos envía el 
Dr. Roig:

' Abril 4 de 1962
“AÑO DE LA PLANIFICACION” 

Sr. Nicolás Guillen. |
i Admirado poeta y amigo:
| La atinadísima sugerencia que haces al final de tu muy 

interesante articulo sobre el bicentenario de la toma de La 
Habana por los ingleses, respecto a la reimpresión de la 
monografía de Bachiller y Morales me obliga, diríamos, a 
darte a conocer, y a través de tí al público, los planes de 
esta Oficina del Historiador de la Ciudad de La Habana, 
para le conmemoración de tan importante efemérides, y que 
no habíamos querido exponer hasta que estuviesen más 
próximos a su realización. í

Entre ellos figura lo que tú propones: una nueva edi- ’ 
ción de la obra del gran bibliógrafo cubano del siglo XIX, 
Antonio Bachiller y Morales, que lleva’por titulo Cuba: mo
nografía histórica que comprende desde la pérdida de Lsií 
Habana hasta la restauración española.

Proyectamos, además, una reimpresión del libro en que,-
| se copian las actas del Ayuntamiento de La Habana durar,, 
te la dominación inglesa, que publicamos en 1929 con u- 
extenso prólogo sobre aquel período de la historia de Cuba; 
que también aparecerá bastante ampliado, al frente de la 
nueva publicación.

Tenemos planeada una exposición histórica en el local 
anexo al dél Museo de la Ciudad —que radica en el mismo 
edificio de la Oficina del Historiador—, en la que figurarán 
objetos interesantísimos, como el Libro de Cabildos que con
tiene los originales de aquellas actas, donde aparece la 
firma autógrafa del gobernador inglés de La Habana, Con- 

(de Albemarle, y también una reliquia tan valiosa como la 
propia espada del popularísimo Pepe Antonio, héroe de la 
defensa habanera en 1762; esta arma ha sido donada por 
los descendientes de aquel valeroso combatiente al Museo.

Reunir en un volumen La toma de La Habana por los j 
ingleses a través de los antiguos historiadores cubanos los I 
capítulos que a ese acontecimiento dedicaron Arrate, Val- | 
dés, Urrutia, Pezuela, Guiteras, etc., para que el lector mo- ¡ 
derno pueda apreciar semejanzas y diferencias; y reimpri- '■ 
mir. completa o en extracto, la biografía de Luis de Velasco, ' 
el heroico defensor del Morro y que constituye muy extenso 1 
capítulo de la obra Marinos ilustres de la provincia de San- i 
tender, por José Antomo y Aliado del Rio^gantander, 1881, j



Ya que de publicaciones hablamos te diré también que 
esta Oficina tiene en prensa el libro Martí. Lectura para 
niños, de la Dra. Hortensia Pichardo, magnifica antología 
martiana para alumnos de enseñanza secundaria; listos pa
ra la imprenta un Cuaderno de Historia Habanera que con
tendrá mi trabajo Tradición antimperialista en nuestra his
toria; el primer tomo de mi libro sobre Costumbristas cu
banos de los siglos XVIII y XIX, obra que formará dos 
gruesos volúmenes. Y también están en preparación una 
nueva versión de la pieza dramática de Martí sobre la in
dependencia de Guatemala, según texto que se conservaba 
en este país y que completa la versión que aparece en el 
tomo de la Editorial Trópico; y una reedición extraordina
riamente aumentada de mi libro La' Habana. Apuntes his
tóricos, que nos piden Constantemente.

Y, a propósito, ¿has leído íás dos últimas publicacio
nes de la Oficina? El imperio americano, de Scott Nearing, 
en la traducción que dejó inédita en 1921, el inolvidable 
Carlos Balifio, compañero de Martí y seguidor de Marx, y 
la Historia del teatro popular cubano, por Eduardo Robre- 
ño, heredero de un apellido ilustie en nuestra vida teatral. 
Han interesado muchísimo.

Siempre te leo con' vivo agrado y deseo muchísimo dar
te un abrazo.' Muy cordialmente tuyo amigo y compañero.

Emilio ROIG DE LEUCHSENRING.

Hasta aquí la carta del Dr. Roig.
En cuanto a los dos libros últimos sólo hemos 

leído —con mucho gusto y provecho— el del señor 
Robreño. La traducción del Imperio Americano, del 
Baliño, no la conocemos. t i

*»’»»

CARIBE.—Grandes voces de nuestro amigo, el poeta 
Elvio Romero (a quien topamos ayer en la Imprenta Na
cional, en compañía de Labrador Ruiz) nos advirtieron de | 
nuestro eri;pr haciendo paraguayo al pintor Caribé, que es , 
argentino. Condición que conocemos muy bien, por lo de
más, pues Caribé es nuestro amigo personal desde hace 
muchos años, desde 1948, o tal vez antes.

Después de lo cual, punto redondo, y hasta otro día.



REPORTE 
CULTURAL
Por Raúl Falazuelo»

FXPOSIClONRi
O Para conmemorar 
el tricentenario de la 
“Toma de La Haba
na por los ingleses”, 
la Oficina del Histo
riador de la Ciudad 
de La Habana ha 
preparado una exten
sa Exposición forma
da por objetos, docu
mentos, láminas, fo
tografías. libros, etc., 
referentes al tras
cendental aconteci
miento histórico del 
12 de agosto de 1762. 
La Exposición será 
montada en el Mu
seo de la Ciudad, en 
el Palacio de Lom- 
billo, Plaza de la 
Catedral.

Bicentenario de la toma de 
La Habana por los ingleses

LA Oficina del Historia
dor de la Ciudad de la 
Habana, a cargo del 

doctor Emilio Roig de Leu- 
chsenring, se prepara a con
memorar una efemérides muy 
importante en la historia de 
Cuba colonial: el bicentena
rio de la toma de La Haba
na por el ejército y la es
cuadra británica, el 12 de 
agosto de 1762, después de 
un largo y sangriento -ase
dio.

La conmemoración de este 
bicentenario constará de dos 
partes:

Primero, una exposición de 
objetos, documentos, láminas, 
fotografías, libros etc., refe
rentes a aquel transcenden
tal acontecimiento histórico, 
que se inaugurará el próxi
mo viernes 10 de agosto, en 
el Museo de la Ciudad, Pa
lacio de Lombillo, Plaza de 
la Catedral, y en la que se 
destacan, especialmente, la 
espada del héroe cubano Pe
pe Antonio, el gran jefe gue
rrillero que realizó inolvida

bles hazañas en la lucha 
contra los invasores ingle
ses, y el Libro de Cabildos 
del Ayuntamiento de La Ha
bana correspondiente a esa 
época, donde aparece la fir
me autógrafa del conquista
dor y gobernador inglés, Con
de de Albemarle. Esta exposi
ción podrá ser visitada du
rante un mes en días y ho
ras laborables.

Segundo, con la publica
ción de una colección espe
cial, compuesta de siete li
bros descriptivos de aquellos 
resonantes acontecimientos, 
que sucesivamente verán la 
luz, y donde figuran biogra
fías de Pepe Antonio, de 
Luis de Velasco, el glorioso 
defensor del Morro, la repro
ducción de las Actas del 
Ayuntamiento, ya citadas, con 
prefacio de Emilio Roig de 
Leuchsenring, y obras de los 
historiadores Antonio Bachi
ller y Morales, Pedro J. Gui- 
teras, Antonio J. Valdés y 
Jacobo de la Pezuela. 
da a sus hijos.



la vida 
ardiente 

dolorosa 
de

Por NICOLAS GUILLEN

El 4 de agosto pasado se cumplió el 110 
. «".versario del nacimiento del gran 

univaMl^ÉTiew®"? <,ue, conAuistó fama 
lil r • j- J9e2í Con moti*o del centenario 
de Brindis de Salas, Nicolás Guillen publicó 

en la revista "Ultima Hora" este artículo 
que ahora HOY-DOMINGO reproduce 

con satisfacción



I

E»L famoso violinista cubano 
i Brindis de Salas, llamado 
■ Claudio José Domingo, nació 
en La Habana hace cien años, en 

una casita de la calle “del Aguila”, 
la cual tenía por aquel entonces 
el número 168.

■ Su padre, que era músico, aun
que sin el mundial renombre que 
andando el tiempo alcanzaría el 
hijo, estaba casado en segundas 
nupcias con María Nemesia Ga
rrido, quien dióle también dos vas
tagos más: José del Rosario y Jo
sé. Orosio. Del primer matrimonio 
el viejo Brindis sólo había tenido 
una hija, María Severiana, nombre 
que era el mismo de la madre, és
ta dé apellido Arango.

Brindis de Salas abrió los ojos, 
pues en un ambiente musical. El 
padre, hombre ya maduro en 1852, 
pues naciera en los comienzos jus
tos del siglo, habíase aplicado des
de niño al estudio del violín, a que 
le destinó su progenitor, el sargen
to primero del Real Cuerpo de Ar
tillería, Luis Brindis. Hermano de 
leche del Conde de Bayona, estuvo 
relacionado desde la infancia con 
figuras muy señaladas de la aris
tocracia habanera, cuyos saraos 
amenizaba con una “orquesta de 
baile’’, famosa en aquellos medios. 
Como su hijo después, era hombre 
elegante y pulcro, de cuerpo bien 
dispuesto y procer. Componía ver- 

1 sos, de los cuales se conocen unos 
serventesios dedicados a las seño
ras doña Catalina Calvo de Cha
cón y doña Catalina Calvo de Cal
derón, y un soneto escrito en los 
natales de don .Juan de la Cruz y 
del Junco. En suma, un negro que, 
a diferencia de otros de su misma 
piel, como el poeta Manzano, se
pultado por esos mismos años en 
la más dura esclavitud, gozaba dé 
muchas franquicias en la high life 
habanera del' primer tercio del si
glo XIX.

Sin embargo, tales relaciones no 
io libraron de la tortura y la pri
sión en 1844, cuando se abrió el 
sangriento proceso por la llamada 
Conspiración de la Escalera. 
Cuando del Consejo de Guerra a 
qUe se vio sometido en Matanzas, 
del 18 de diciembre al 25 de ese 
mismo mes y de aquel año, fue ex
pulsado de Cuba —pena sin duda 
harto benigna— con prohibición de 
volver también a Puerto Rico. Pe
ro en 1849, Brindis estaba nueva-' 
mente en La Habana, aunque guar
dando prisión por quebrantamien
to de condena, es decir, por haber 
regresado. Dos años después lo li
bertó el general Concha, su com
padre y amigo, con la condición de' 
que saliera del país. Se le prorro
gó luego la estancia y al fin que- 

(dóse en la Isla, y en nuestra capi
tal murió ciego y en extrema po
breza, en 1872.

Además de los versos, el viejo 
Brindis compuso algunas piezas de 
escaso valor,'como una opereta ti
tulada “Congojas matrimoniales’’ 
y" una Melodía, dedicada al general 
Concha e impresa en 1854.

•
Claudio José Domingo Brindis 

de Salas, viene al mundo el 4 de 
agosto de 1852, en momentos en 
que la situación de la Isla era har
to distinta de la que había encon-, 
irado al nacer el padre del famoso 
violinista, en 1800. Pese a la apre

tada cerrazón colonial, las ideas 
de justicia y libertad iban filtrán
dose en el pensamiento de muchos 
cubanos inteligentes e instruidos, 
que formaban parte de la incipien
te burguesía criolla y no pocos de 
los cuales habían viajado con fruto 
por Europa y América. Y si evi
dente inquietud existía en el orden 
político, ya casi en las vísperas del 
Grito de Yara, mayor aún podía 
notarse en el campo artístico, es
pecialmente durante el período que 
va desde 1840 hasta 1870. Saliendo 
de la torpe postración en que se 
hallaba a fines del siglo XVIII y 
comienzos del siglo XIX, la socie
dad blanca entregábase al cultivo 
de la música, ello sin olvidar que 
eran muchas las familias negras 
libres, en cuyo seno rendíase tri
buto a ese arte. No obstante las 
numerosas limitaciones de todo 
orden, propias de una colonia; el 
ambiente resultaba favorable, 
pues, al desarrollo de un gran tem
peramento artístico, de manera que 
el de Brindis halló campo donde 
explayarse con mayores posibilida
des que las que tuvo su padre. Es
te había aprendido al cabo, luego 
de ¡a sangrienta experiencia de la 
Escalera, lo duro que era el ser 
negro en Cuba, aún en casos ex
cepcionales como el suyo y con las 
relaciones que le hemos visto. Por 
eso ansió siempre que el hijo Se le 
educara en medios más liberales, 
Francia de ser posible. ¿Pero có
mo, si ya cuando Claudio José Do
mingo viene al mundo el padre es 
un fantasma de lo que fuera antes 

,y apenas puede librar su sustento 
y el de su familia, pues otras or
questas habían sustituido a la su
ya y él estaba tachado por el pro
ceso de la conspiración?

En este punto recuerdo a un no
tabilísimo violinista negro, ya fa
llecido, Francisco de Piula Aran- 

• go, contóme hace ya muchos años 
que según referencia del propio 
joven Brindis, éste logró' salir de 
Cuba, en 1869, mediante una lote
ría que le puso en las manos, caí
das del cielo, diecinueve onzas. Ya 
entonces era el asombro de cuan
tos le habían escuchado. A los ocho 
años compuso una danza que titu
ló “La Simpatizadora”, dedicada 
a una dama habanera principal. 
A los diez tocó en el "Liceo” de La 
Habana. A los diecisiete (cuando 
parte hacia París) reconocíasele 
como “la esperanza musical de Cu
ba”. Un profesor negro, José Re
dondo, y uno blanco, el belga Van 
Der Gutch, habían tomado parte 
principalísima en su educación ar
tística.

En París, Brindis ingresó dein- 
jmédiato en el Conservatorio; donde 
prosiguió los estudios comenzados 
en la Habana. El primer año ob
tuvo un accésit; el segundo, un 
primer premio. A partir de ese 
momento, la crítica comienza a se
ñalarlo con encomio. “Es un artis
ta de gran talento —dice el co
mentarista de "Le Siecle”— que 
en todos los conciertos en que se 
ha dejado oír, obtuvo el más-lison
jero de los éxitos”. Weber, en "Le 
Temps” aseguró que nadie como 
Brindis sabia “apoderarse de su 
auditorio y dominarlo de modo tan 
completo”, i



instrumento, cómo posee además7 
un tono hermoso, un arco poten-, 
te y flexible a la vez y sobre todo 
tiene una feliz organización, mía 
imaginación vivaz, un carácter 
[enérgico, claro está que h¡ace 
cuanto se le antoja, dando a su 

1 ejecución, como el célebre Olle 
Bull, una importancia deslumbra
dora ...”

Esta segunda presentación deL 
Brindis en' La Habana fue, como 
decimos, un verdadero aconteci
miento público. Su apuesto conti
nente, su atracción personal, real
mente magnética, sus modales dis
tinguidos y la anchurosa fama que 

I lo acompañaba, convirtiéndole 
pronto en un personaje popular, 
hacia el que todas las miradas se 
volvían, al que todos señalaban 
con admiración o curiosidad. Con
tribuía a ello, sin duda, el color del 
artista, sus títulos de caballero 

iy barón y sobre todo su desenfa
do y orgullo, que siempre dieron a 
su carácter un tono de agria alti- 

l vez.
■ Cuéntase que precisamente por 
esta fecha, penetró el rey de las I 

, octavas, acompañado de varios 
■amigos blancos admiradores su-l 
yos, en un café "exclusivo” que a 
ila sazón estaba de moda en La Ha
bana. Pidió cada quien que tomar 
y cuando lo hizo Brindis, el depen- 

Idiente.respondió con aspereza: “Yo 
no sirvo sino a los caballeros, no a 
los negros”. Brindis de Salas se i 
irguió como picado por un tábano. 
Esbelto y colérico se llevó la mano 
a la solapa del frac y señalando un 
botón que llevaba en ella exclamó 
lleno de ardor: “¡Pues yo soy ca
ballero de la Legión de Honor y no 
hay aquí tal vez quien pueda decir | 
lo mismo!"

De La Habana regresó Brindis 
otra vez a Europa. Su genio, sus 
gustos, sus hábitos, sus relaciones 
eran más de aquel continente que 
idel nuestro, de modo que a la tie
rra de su formación espiritual vol
vía siempre, después que visitaba 
el mundo en que naciera, el cual 
no solía mostrársele del todo pro- 
[picio.
i '

En 1889, hallándose en Barcelo
na, decidió partir hacia Buenos 
Aires, mediante un contrato por 
cinco conciertos con el empresa
rio M’ario Conde, y a la gran capi
tal argentina llegó a mediados de 
agosto de aquel año. Llevaba una 
recomendación de Emilio Castelar. 

’A pesar de ello, sus primeros pa
sos giran sin éxito alrededor del 

~ ' ' i. el cual le

Inicia entonces una- jira por Eu
ropa, Italia, Alemania, Inglaterra, 
Rusia... En Florencia, los diarios 
hablan de “un joven negro, perfec
tamente negro, hijo de Cuba, de 
un talento extraordinario, de her
mosa y simpática figura, que ha- 
'bla seis o siete lenguas... “En Mi
lán, se. reconoce que el prodigioso 
violinista arranca a su instrumen
to “dulcísimos sonidos, apasiona
dos y aún en las más difíciles si
tuaciones conserva una serenidad, 
un buen gusto y úna pureza de en
tonación verdaderamente envi
diables”.

Ya es famoso en las principales 
capitales de Europa cuando Brin
dis decide regresar a Cuba, en 
1875. Antes recorre diversos países 
del Continente, entre ellos Vene
zuela y los de América Central, 
hasta que en la noche del 24 de 
noviembre de 1877 presentóse ante 
el público habanero en el teatro 
“Payret”, después de una ausen- 

'cia de ocho años. Y no sólo “Pay
ret”, sino en los altos de “El Lou- 
vre”, y en un beneficio, celebrado 
en el teatro “Tacón". Brindis de 
Salas inicia enseguida una jira por 
el interior de la Isla y llega hasta 
Santiago de Cuba, en enero de 
1878. De vuelta a La Habana, em
barca hacia México y se aparece 
el 21 dé ese mes en Veracruz. El 
2 de abril llega a la capital. El Ca
sino Español lo festeja en un acto 
brillantísimo, previo a su actua
ción en los teatros “Abreu" y 
“Principal”.

Por esos dias visitó también Mé
xico otro violinista famoso, tam
bién cubano y también “de color”: 
Joseíto White,. distinguido y hon
rado por hombres como Rosini, 
Gounod y Auber y el cual había' 
dejado una profunda impresión en 
el público y la crítica de aquel 
país. Sin embargo, Brindis de Sa
las triunfó sin estorbos. Era “otra 
cosa”, tal vez menos cuajado que 
su eminente compatriota, pero en 
cambio más romántico y brillante. 
Tenía razón el crítico de “El Siglo 
XIX” cuando comparó estas dos 
grandes figuras de la música uni
versal; “El señor Brindis de Salas 
no: es de la escuela de White; éste, 
clásico por excelencia, acusa ún 
profundo conocimiento de su arte; 
Brindis de Salas, menos amigo dé 
las exigencias magistrales, revela 1 
una maravillosa espontaneidad en ¡ 
sus creaciones y una audacia en su 
estilo digno de su inmenso talento ' 
de artista”. í
, XT.. • Sus giran sin éxito _____ ____
, a Etmopa y nueva'empresario Onrubia, el cual i¿
5,®í®ka en J?®®- ® j artista ofrece sólo 100 pesos por noche,
contaba entonces 34 años de edad. ¡que. Brindis rechaza, aunque su si- 
r ortalecido por el estudio; su ge- tuación económica dista mucha de 
ruó resplandecía a plenitud. El ser holgada. Sin embargo, la car- 
concierto que ofreció en el Gran uta del gran tribuno español le 
Teatro (hoy Teatro Nacional) fue, [franquea el hogar del prócer ar- 
a juzgar por el extenso artículo >gentino Bartolomé Mitre y allí lo

i que1 le dedicó Serafín Ramírez, uno 
de los acontecimientos artísticos 
de mayor categoría de cuantos 
presenciara La Habana hasta en
tonces., “Entre las cualidades qúe 
le adornan —escribió entonces 
Ramírez— sobresalen a nuestro 
juicio una fuerza de arco extraor- 
dinaria y un estilo apasionado. Su 
ejecución es brillante y hasta dia
bólica en muchos casos; y se com
prende que así sea, porque con su

oye, una noche inolvidable, el gran 
crítico musical de “La Nación", 
don Enrique Fr,exas.

Es lástima que por necesidades 
de espacio po podamos reproducid 
el hermosísimo artículo que Fre- 
xas dedicó a Brindis. Pero baste 
decir que su aparición en el gran 
diario argentino decidió la suerte 
del violinista en la urbe del Plata: 
seis días más tarde, el 27 de agos-' 
to de 1889, Brindis debutaba con 
"n éxito estruendoso, ganandomano izquierda ha llegado-maté- un exiro ____ _ 5„1Q11UU

rialmente a identificarse con el ¡. 1x000 pesos por noche... Desde ese



............... i Es posible que hubiera en él Pa-
___ _____________ ■ ganini negro un inconsciente sedi- 

rir oscuramente: nadie creería que mentó de amargura, fijado por el 
____  iP. era Claudio José Domingo Brindis recuerdo de los últimos días de su 
las mujeres le aman- todos le ad- :5e Salas- caballero y barón, miem- padre y por el desden con que al- 
miran. Toca en los salones del pre- b) 0 de órdenes españolas, italia- gunos espíritus inferiores quisier 
mínente porteño Albert GueS níS*> Portuguesas y austríacas, ron tratarlo a causa de su color.

momento, la sociedad bonarenselciiyo arte estuY° r^dida la misma 
multiplica su entusiasmo por el ar. f sociedad que ahora rba ™.o‘
tista, a quien agasaja hasta el can- 1 
sancio; los empresarios le adulan-

~ ~~ ~**~* ivuvo ic
mirap. Toca en los salones del pre-

y éste, así que lo oye, le regala un., , . , _ ,, .
solitario de brillantes. Los amigosPinlsta de camara de Su Maies 
le costean un stradivarius. Recorre ¡el Emperador de Alemania. ..

padre y por el desdén con que aí-

en triunfo las provincias argenti
nas, donde se repiten las escenas 
de Buenos Aires, hasta que ai fin, 
después de dos años de gloria, de
cide, como siempre, regresar a Eu
ropa.

En Berlín, Brindis contrae ma
trimonio con una dama alemana y 
es nombrado concertista del Empe
rador. Se instala en Kanstrasse 56, 
casa que adquiere y aun parece 
haber tenido cierta participación 
en una fábrica de instrumentos 
musicales.. Pero el carácter inquie
to no ha de domársele y empren
de nueva peregrinación artística. 
En 1890 y 1895 está otra vez en' 
La Habana. En 1898, su hogar se 
derrumba. La mujer establece de
manda de divorqio, hastiada de 
aquel genio andariego y excéntri
co. Brindis se lanza, como siem
pre, a recorrer el mundo, dejando 
en Alemania sus bienes y tres hi

jos, violinistas también. Otra es
tancia en La Habana, en 1900. ' 
"IJegó, vio... y lo contrataron en 1 
"Aqízu” —escribió el Conde Ros
tía ■. Recorre el interior de la Is
la, sin resultado' económico favo
rable. Se va y vuelve en 1901. Lue
go de oti-a gira inútil por su patria, 
marchase, al fin, de Cuba, esta Vez 
para siempre. 1 .

El desastre del hogar tanto co-( 
mo la evidente declinación de su 
genio artístico; los excesos que en 
cierros temperamentos exaltados 
produce la gloria; el desorden de 
su vida, ganada progresivamente 
por el alcohol, fueron sin duda so
cavando aquella naturaleza excep
cional. Durante algunos años Brin
dis se pasea por Europa-y Améri
ca, pero ya se sabe que la cuesta 
es de, bajada.

En 1911 aparece en Ronda (Es
paña) donde después de un con
cierto —'¡el último!— en el teatro 
■‘Espinel”, decide volver a Buenos 
Aíres, a donde llega a fines de ma
yo de aquel añd. ¿Qué quiso, qué 
quería Brindis en la Argentina 
después de 22 años de ausencia? 
Quizás soñara renovar sus días de 
gloria, encontrar la mano amiga 
de otro. Frexas y empezar nueva
mente, pero eso era imposible.

Durante dos días, el 25 y el 26 
de- mayo, Brindis se hospeda en 
una ínfima posada de la calle Sar
mientos y no deja su tugurio sino 
para vagar como un atorrante, sin 
más compañía que la de sus re
cuerdos dolorosos. A nadie dijo su 
nombre. Y quien le vio aquellos 
dias, sucio, peluda, descuidado, 
con la piel cenicienta de los negros 
tuberculosos, anciano de ojos apa
gados y claudicante andar, nunca 
creyera que era el famoso Rey de 
las Octavas, el violinista cubano 
naturalizado alemán que. había 
paseado por el mundo su genio, su 
fama y su insolencia; el músico de 
bello nombre, y bello porte, ante

' Gran Cruz del Aguila Negra y vio-, De todas suertes, Brindis fue 
tüinista de cámara de Su Majestad grande por su ardoroso genio ar-

— ...1____ ... tistico, por el contenido de su per-
De su pobrisimo refugio se. tras- son&lidad rara, poderosa, impar, 

lado el infeliz a otro del mismo Y la visión de su vida, azotada por 
jaez, la fonda “Ai Reí di Vini”, en un torbellino de pasiones, misera- 
el Paseo de Julio, de donde ya no ble unas veces, fastuosa otras,! 
habría de salir sino con la garra de siempre profundamente humana,

ños brinda fina sustancia román
tica, entreverada de esa locura 
que en ciertos hombres superiores; 
suele ser la única condición razo1 
nable. Como ocurre muchas veces, 
su verdadera vida comenzó con su 
muerte: que ahora si es inolvidable 
para Cuba el estupendo violinista 
negro, que tantas veces hizo nacer' 
su patria en l'a admiración de quie
nes a no ser por aquel genio, nun- | 
ca la hubieran conocido.

,‘ia muerte clavada sobre el cuello. 
| E1 31 de mayo, la Asistencia Públi
ca recibió una llamada telefónica, 
informando que un negro atorran
te encontrado en plena calle estaba 
a punto de morir. En una ambu
lancia fue conducido a la sala de 
primeros auxilios. Bajo los. harapos 
apareció un corset masculino, mu
griento, un programa y un pasa
porte. ,

—¿Brindis de Sedas? ¿Ufetjsd 
es Brindis de Salas? —le pregun
tó el médico asistente.

—Sí... Brindis de Salas, perol 
me muero. i

Unos minutos después abatía pa
ra siempre la cabeza. Era la ma
drugada del 2 decidió de 1911.

De los tres grandes violinistas 
dados por Cuba el siglo pasado 
(Brindis, White y Díaz Albertini) f 
Brindis es el más desordenado, el 
más fogoso y desigual. Aunque su 
arte fue depurándose hasta alcan
zar la plenitud de que ofreció tan
tas y tan hermosas pruebas ,a lo 
largo de su carrera, nunca estuvo, 
como sus agregios rivales, consa
grado al estudio exclusivo de su 
instrumento. Parecía sentirse, aun 
con tirano tan cruej como el vio
lín, por encima de su feroz manda
to, abandonándole durante días 
para volver a abrazarle con el 
amor renovado y sin que en reali
dad hubiera padecido tanto como 
los amigos temían, su asombroso 
oorler de ejecución.

Hijo de un excéntrico como fue 
Claudio Brindis, el Rey de las Oc
tavas distó mucho de ser un mode- 

I lo de equilibrio: sus andanzas por 
i Europa y América lo pintan siem
pre como uno de los hombres en 
quienes el desorden del espíritu es 
fuerza que los va empujando cada 
día hacia nuevos horizontes, hacia 
perspectivas desconocidas, en bus
ca de la emoción sin desflorar. Así 
viose envuelto más de una yez en 
las mallas del escándalo, que no 
siempre tuvo Brindis freno que lo 

-detuviera, ni muy estrecha moral 
que le pautara la vida.

Eos que le conocieron y trata
ron hablan de su carácter, que no' 

¡era dulce y muy cargado de vani
dad, pues los triunfos en medios 
artísticos donde ellos no eran fá
ciles, la conciencia del altísimo 
valer propio y una erizada defensa 
contra la vulgaridad, lo llevaron 
más de una vez a trasponer los lí
mites de la cordura, sobre _ todo 
aquellos que separan ésta de la 
dureza y la violencia.



Piden clérigos norteamericanos 
protección para ciudadanos negros

NUEVA YORK, agosto 8. (PL) .-Clérigos de siete* Estados’™jan hacia 
pareólas SdTs y Sebo? de los 

mandar del presidente^Ken a^p Cincuenta ministros salieron de esta
ciudadanos negros en 
ciudad rumbo a la capital, 

i donde se les unirán clérigos 
. procedentes de Massachusetts, 

Connecticut, Nueva Jersey, 
' Pennsylvania, ■ Maryland y

Virginia.
1 Más de mil doscientas per

sonas de color han sido arres
tadas en Albany por partici
par en pacíficas demostracio- 
-nes públicas en demanda de 
respeto para los derechos ci
viles. La mayoría de los pre
sos están en libertad bajo 
fianza, pero las autoridades 
no acceden a celebrar un rá
pido juicio como demandan 
los interesados, y continúan 
practicando detenciones.

El reverendo George Law- 
rence dirigente de un grupo 
de Nueva York, declaró que 
si el presidente Kennedy no 
actúa para proteger los dere. 
chos de los negros, ministros 
procedentes ’de todos los Es- 
tados Unidos pariciparán en 
una marcha hasta Albany, 
Georgia.

Mientras tanto, en Engle
wood Nueva Jersey, dirigen
tes de la raza negra que no 
han podido persuadir a las au
toridades educacionales para 
que permitan la integración 
racial en las escuelas, anun
ciaron que organizarán un 
movimiento similar al de Al
bany, para demandar, además . 
que se ponga fin a la brutal!. 

dad policíaca contra los resi
dentes negros.

Paúl Zuber, prominente 
abogado de derechos civiles y 
uno de los' dirigentes del mo. 
virulento de Englewood, infor- 
mó que se realizaría un boi. 
cot contra los comerciantes 
blancos que discriminan a los 
negros, y anunció que el pró
ximo día 18 se celebrará un 
acto de masas en apoyo de la , 
lucha. ,

Por su parte la Asociación 
Nacional para el Adelanto de 
la Población de Color (N. A. 
A. C. P.) dio a conocer que 
llevará ante los tribunales a 
diversos sindicatos afiliados a 
la AFL.CIO (Americai Fede. ■ 
ration oí Labor y Congress of 
Industrial Organizations) en 
un esfuerzo por ilegalizar 
acuerdos entre sindicatos y 
patronos, tendentes a perpe. 
tuar la discriminación racial 
en el empleo.

Herbert Hill, secretario na. 
cional de Asuntos Laborales 
de la NAACP, declaró que la 
organización ha decidido uti
lizar la vía judicial “como ul
timo recurso”.

Por último, según se cono
ció aquí, un grupo de Missi- 
ssippi ha recogido más de 20 
mil firmas de ciudadanos ne
gros calificados en el segundo 
distrito congresional de aquel 
Estado, afirmando .que no pu.

dieron votar en la selección 
de un congresista,

William Higgs, abogado del 
grupo, declaró que los peti
cionarios apelan a la décimo- 
cuarta enmienda de la Cons
titución de los Estados Uni
dos, que preceptúa que la re
presentación congresional le 
será reducida a cualquier Es
tado que niegue derechos elec
torales por motivos de raza.



.. LA OFXGIJM Dril SWOiaADOH DE. XA CWDAD DE tA CDWWRA

■RI» BlCWITEtMBIO T>; LA D® LA HAMB FOB LOS T$GLVSFS

La Oficina del Historiador de le Ciudad de r> Habana, g cargo del Dr. 

í'.ral lio í'oijj de T eucl senring, ge prepara a corHacsnorar une efeEséri-’e® muy 

Importante en La historie de ;ub-a colonial: el bicentonarlo de la toraa de 

La He tena por el ejército y le armada británicos, ©1 12 de agosto de 1762, 
después da un largo y sangriento asedio.

Le con&emoreción de este bicentenario constará de do® parteak

Primero, un® exposición de objeten, documentos, ltónoa, í'^tOQFMffe®, 

libros, etc., referente® a arusl trascendental acontecimiento histórica, 

que se inaugurará el próximo viernes lo de agosto, en el vuseo d« le Ciu

dad, Palacio de T.csbillo, plaza de 1© Catedral,' y en la que re destacan, ? 

especialmente, 1» espada del heroe cubano Pepe Antonio, el gran jefe i-ue- 

rrUlero que realizó inolvidables basada® en le lucha contra lo® Invaao— 

re® inglese®, y el Libro de cabildos del Ayuntamiento de La Habana corres

pondiente a esa época, donde aparece la firma autógrafa del conquistador y 

gobernador inglés, Conde de Albemarle. Esta exposición podrá ser visitada 
durante un me® en dice y horas laborable®.

Segundo, con la publicación de una colección especial, corayuesta de sie

te libros descriptivos de aquellos resonantes acontecimiento®, que sucesi

vamente verán la luz, y donde figuren biografíes de Pepe Antonio. d@ Tai® 

de Velase®, el ^lorloro defensor del Morro, 1® reproducción de las Actas 

del Ayuntamiento, y® citada®, con prefacio de Wll© Roig de Leuchsenrlng,! 

y ©braa de loa historiadores Antonio Bachiller y Morales, Pedro <T. Guiteras 
Antonio J. Valdía y Jecoto de la pezuel®.



REPORTE 
CULTURAL 1
Por Raúl Palazuelos
• En horas labora
bles puede ser visita, 
da la Exposición, so
bre la Toma de La 
Habana por los In- i 
gleses, montada por 
la Oficina del Histo
riador de la Ciudad 
de La Habana en el 
Museo de la Ciudad, 
sito en la Plaza de 
la Catedral.

COLECCION DEL BICENTENARIO DE 1762
La Oficina del Historiador 

de la Ciudad de La Habana 
acaba de publicar la biogra
fía del heroico defensor del 
Morro don Luis de Velazco, 
que forma parte de una Co
lección especial, compuesta 
de siete libros, que' sucesiva
mente verán la luz, descripti

vos de aquellos resonantes 
acontecimientos históricos, y 
con los cuales conmemora es
ta Oficina el Bicentenario de 
la toma de La Habana por los 
ingleses en 1762.

_ Esta publicación le será en
viada a toda persona que la 
solicite por correo.
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